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la concurrencia y confereocía de 
este dia acuüérQn con^.á }a> d^ez de 
ja mi ña na D. Anselmo y D. Feliciaob 
á la posada de 0. Modesto 9 qsie ya 1jQ!$ 
estaba esperando con la resolución que 
desde luego les manifestó, de que para 
^ue con la debida, .atención , libertad y 
•sosiego, pudiesen leerse: y ¿glps^rse Ic^ 
papeles que traia. P, Feli9ia0<^i y ;CQ(1 
que había andado cargado los días an- 
teriores, se tuviese la junta y conversa- 
ción en su ca>a, en la que habia man- 
cado prevenir comida para (odQSj, y dado 
las ixx^txi^% cónvenie/ites p^xa que se 
negase ,á quantos Yicii^se.i á bk^c^rje^.y 
'DO se permitiese entrada; a ^ugeto alguno 
•que pudiese interrurppirlos. jBeilp. acuer- 
do! dixo D. Feliciano , pues de ese modo 
|>odf á plairgarse hasca la caida de la tar^ 
^e nuestra ,confer$:Qcia, y tocarse en ell9 
^anto sé propongaj|.y q!qa»to vaya ociii^ 
riendo, con motivo y por conexión de 
ic&tosmis papeles; que hoy^'han dejfcícrse^ 
3j QQ adíDJ^teii prorrogación^ porjque w 
¿emos 4e yioiítacíexibufnente la idead^í 
Ma(UK)bi<»^^bh^ qu e ye^ ifilüjaéptima di% 
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es el que debe cerrarla y ser el tíltimoj 

•^TOO'^^ei^qttp'ttespues ea seguida-^ ó cmi 

el intervalo que nos parezca, intentemoSt 

y empreáéndatnés álgun nwfcnário como 

el de los mjrtuorios , sobre lo que soy 

de opinión de que nos reservemos nues- 

ítrof derecho" 'en Ja forma mas solemne^ 

7 que edél aiasí haya lugar paira -hacer lo 

c^e nos acóñiósley y mas bien nos venga 

^1 taiante^9 ^ concluidos que sean esto$ sie^ 

•te dias, y desempeñada la idea é imi^ 

^acio2) de los saturnales de ^ Macrobio. * 

'', 'En nuestro arbitrio queda, respon* 

^io <Dj '«Ansdlniój el repetir quantos sé 

^íios antojett*, hasta' completar un curjfO 

•éfitero en forma dé conversaGÍones di^ 

rías, ó sujetándolas^ á otro período qub 

ínas iios quadre ^ 'teniéndolas en Jos día^ 

<qüe o&da- semana 'nos dexé' libres 1^ atea*- 

í^gioii á touestros respec*ii^os* ^asuntos' y 

pretea^lt^nes , que ya '< eítipezarán^ á. lli»- 

uníamos '-4- gritos, concluido que sea el 

-presente tiempo de Pascuas, después dfc 

4as quales volverá á empezar el bullicio 

•del foro y de todos loa iiegociosi Vm$^ 

6ice>ní> muy biéti ^ 'replicó D. Modestó^ 

f¡ues>, aunque después de este tiempo tio 

jtódamos contipuadamente y como aho^ 

4Fa 4 seguit riuestras' jantas , porque cada 

tinO¿ (tendrá: que atender á sus' particur 

S^ré$ Usdntos, podremos repetirlas en^ 

|Wina*f ^rj:ódíi;:a i y t eti \^ d^s ^ que > «á 



(s) 

otda semana tengamos mas dcsocupsídoi^ 
y aUá se irá todo 9 pues como dice Sancho^ 
IK> se en que paraje de la historia de 
D. Quijote, lo mismo viene á ser ua 
peso duro en cinco pesetas que en diez 
reales de plata. Quedo con eso, dixo D. 
Feliciano, que ese lenguage me toca á 
tní , y no es razón se me hurte el idiomay 
sino que cada uno hable y se explique 
en su propio escilo , y toque sus propiay 
castañuelas. 

Con esto se entraron en la pieza re- 
servada de D. Modesto, donde sentados 
al brasero , abrió la escena D. Feliaano^ 
sacando un nrñnojo de papeles que puso 
sobre el bufete, y diciendo: Aquí estaa 
estos pobretes, esperando que hoy se 
vea su causa , y recelando como reos 
la suerte que hayan de reportar en el 
imparcial juicio, y recta crítica de Vms: 
su pobre autor, que reprularmcnte ya no 
se acordará de ellos, ni de que tales hi« 
jos tiene ¿que descuidado estará del coq« 
fiicto y apuro en que ahora se hallan, 
y de que se les van á menear los huesos, 
hasta que suenen como un costal de 
nueces ? Pero , antes q^e nos entremos 
en su lectura, quisiera que como por 
punto de doctrina se hablase y tocase 
alguna cosilla que nos divirtiese uii rato, 
y ocupase algo del mucho tiempo que 
tenemos para la conversación de este dia. 
Tomo UI. A 3 
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por sitto AldSiñtdAQ á Itenatle la lectu n 

de los papeles; y en 6fste supuesto, na 
filé detendré en proponer y manifestac 
á Vms; dos cosas que he adv^ertidoenel 
camino desdé mi posada aquí. La una es 
la diferencia de rostros que he ido en- 
lüontrando; y he notado, que ninguno 
de los muchos que he visto, se parece el 
b'ú.o al otro, y ni á los semblantes de 
los müchós^rsonages que estoy habi- 
tuado á ver allá en mi pueblo, y en los 
de sus cercanías, Itfs quales tengo bien 
presentéis en mi idea : y decia yo entrenji; 
£ñ qué consistirá que los hombres sea- 
IñoS todois taá 'diferentes éú los rostros, 
siendo como somos» todos de una es- 
J)ecie, quando vemos que Ja Naturaleza 
observó ríias uniformidad én los anima- 
Sés|qué carecen dé faáon ^ y qtie en 
Uriá misma especie, por exemj^lóla del 
ganrado lanar , se encuentren tantos 
tkh pafécidos'eritfesí, que es dificultoso 
distinguirlos y idifereiíciarlos unos de 
Off o5 ? Creo que ^én este punto , se en- 
suelva- y-'esCdtidrr %igun^ cosa curioss(; 
que pueda dívéífif tíos aljgün rato, y" ser 
&^nto de nuestra conversiacion. 

La otra cosa 'es que-, pasando por 
la Plazuela de Santa Cruz, vi en ella 
{Mie^cá^ 'á la venta una multitud de cosáis 
pettífiftcierités al adormí de los iiací- 
oni^ritds', que en este tiéa)po se ponell 
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fft^ quasl todas las casas de ésta corte 
por lo comiunf íQas por objeta^. y exp^^ 
tííciúoúediiemoú^ que por poner el 11119- 
terio ea repceseotacion y en una espe^ 
cié como de acción , que excite la vene*> 
ración y devoción, y eleve la conside^- 
racioa al agradecimiento por ¿I inefa- 
ble favor que él divino Jimor hizo á los 
iiombres , tomando el Verbo Divin9 
nüestrahumana naturaleza y carne, uni« 
éndola con la suya divina , y vistiéndosft 
de hábito y trage de hombre (^d) para 
redimir á los hombres, satisfacer por 
ellos ^ la divina justicia , y hacerlos hijos 
de adqpcíon, borrándoles la nota de hi- 
jos de ira, con que estaba contaminada 
toda la humana naturaleza por el peca- 
do de nuestros (limeros padres. Allí vi 
una infínidad de figuras de barro,, va^ 
ciadas en molde y barnizadas con mas 
«ó menos propiedad , muchas de ellas 
-bien impropias , y de que creo no sea 
susceptible , sin comprometerla á una 
•irrisión ];a escena ó representación del na- 
•cinúento , cuyo total , como un quadro 
•ó lienzo de pintura, debe estar desear* 
'gado de impropiedades, y no debe pre* 
sentar objetos y alusiones que no vengan 
-al caso , y sean tan repugnantes y rnons* 
4xuosas , como el Delfín [ñntado en las 

{a) DJV' Paal. ai Pfailipens. cap. 2. vers.y 

A4 
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selvas y el Jávali en los mares , que es la 

expresión de que se valió Horacio (a) 
para demonstrar y satirizar la impericia 
de los pintores que reúnen y expresan 
en sus lienzos especies y alusiones impro- 
pias y repugnantes al asunto principal. 
Pero de lo que Babia y vi mayor 
abundancia , fué de la^ figuras que re- 
presentan los tres Reyes Magos á caballo, 
con sus p^afreneros y camellos , carga- 
dos con las ofrendas que cada uno lleva* 
ba para adorar al Redentor; y sin duda 
esta abundancia provendrá de que, como 
mañana es la víspera de la Epi&nia , ó de 
la Adoración de los Santos Reyes , que 
asi , y por estas voces lo dice el Calenda^ 
rio que cada año se imprime , y nos ven- 
dan los ciegos , serán estas las tiguras que 
en estos dias sean mas del caso , y tengan 
mejor despacho , para que hagan su jue- 
go y papel entre las demás que compo- 
nen la innumerable colección que vemos 
poner en los nacimientos. He aquí , Se- 
ñores y continuó , dos asuntos que pue- 
den ser amenos , contener algunas cu- 
riosidades , y excitar por connexíon al- 
gunos puntos de antigüedad , dignos de 
la explicación de Vms. y que sirvan de 
materia á nuestra con versación un decena- 
te rato del mucho tiempo que hoy teñe-» 

C^) H^raf. itk hxt. Póct. Ter& 30. 
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IDOS para ella , y para la lectura y (glosa 

de estos papeles , que por haber caído ea 
mis nsaoos , acaso ^^apen ^ como eo una 
tabla , de la tempestad y del riesgo ^ de 
ir á dar con su cuerpo en una tienda ó 
lonja , y servir en eUa para envolver es- 
pecia& 

Hasta que sean examinados y reco* 
nocidos dixo D. Ansein o , no piense 
Vffl. que están libres del riesgo , pues se 
usará con ellos ó de moderación , ó de 
rigor , stgun lo merezcan. Supóngolo, 
continuó D. Feliciano , y que se ha de 
hacer con ellos justicia seca , como la 
que se hizo ayer en la- visita da las íbs- 
cripciones latinas ; pero entretanto pue« 
den tener alguna esperanza de su suer- 
te , y estar pendientes de ella como gra« 
duandgs, que concluidos sus exei cicios» 
salen á esperar las resultas del escrutinio 
y votación: tengámoslos, pues , pendien- 
tes en su esperanza» mientras se trata y 
habla alguna cosa de los asuntos que que- 
dan indicados , á saber : sobre la diferen- 
cia de los semblantes de los hombres , y 
sobr;: la propiedad , ó importunidad de 
las figuras , que vemos se reúnen en los 
nacimientos, camellos y palafreneros que 
llevan los Reyes , y demás especies que 
jtengan ó puedan tener relación , y alu- 
sión , con los dos indicados asuntos , y 
servirá nuestra instxuccion y diversión. 



Cío) 

Bello tino ! áÍKo D Anseldfo : yo desde 
fuego me ^pcargo. de jtna icy^r y despe- 
gar el, primero e^i la forma* que pueda 
y alcance fni .ca{>ácid»d , de^^ando el se^ 
gundo , cpmo mas ¿loieno y: fecundo , á 
la mayor instrucción a , Uustcacion del 
^eñor D. Modesto. Paes tomemos ua 
polvo, dixoD. Feliciano , intes de prin- 
cipiar, que aunque el tabaco engorda 
poco ) dicen que despierta los seatidos , y 
desembaraza el discurso^ : y yo aseguro 
que su u^o é invención , como la de su 
compañero el chocolate , que ya se usa 
con tanta frcqüencia como aquel 9 y el 
descubrimiento de conservar y guardar 
la nieve en pozos para el Verano , de 
cuya invención hubo de tomar su orí- 
gen el arte de hacer elados y sorbetes^ 
^ierlan muy posteriores al tiempo dé Mar- 
cial y pues :no hubiera dexado de hacer 
iijencion de ellos , é incluirlos y recopi- 
larlos entre las cosas que describió en los 
dos últimos libjros de sus epigramas , y 
qiúza hubiera dicho que no debe llevac* 
«e.á las visitas y conversaciones en Lo* 
dcutodos de Monjas , pues oí siempre de- 
xrir que.k) que.se saca de ellas, es la ca- 
beza caliente , la boca seca , y la caxa 
vacía. 

Con esto principió P. AnséLn^o á 
desenvolver el asunto de que se habia 
encargado , diciendo : en todas las cosas 



ciiádai resplandece, y admiramos la in« 
finita sabiduría del L riador ^ que supo y 
pudo disponcxlasfibo^as ta ú torma mai' 
armoniosa y coarenicnte á la naoiráleza; 
y propiedades ce cada una , y á los fines 
para que cada ijoa &té criada , y papel 
que cada una había de: hacer , enüce ios 
muchos entes que constituyen la mole 
del universo. Todas las producciones de 
él , y todas hs cosas criadas están pre- 
dicando la gloria y magestad del Supre- 
mo Hacedor (^); á todas convida el Real 
Profeta , á que reunidamente canten sus 
alabanzas (b") , y ^odas están continua^ 
menee excitando y elevando nuestra con- 
sideración al conocimiento del Criador 
de todo ; siendo la diferencia que nota* 
mos entre los semblantes de tantos hom- 
bres (en cuyo número apenas hay dos 
que sean entre sí parecidos , ni quiza á 
ninguno de los que hasta aquí han exis- 
tido desde la creación , ni con los c¡ue 
tienen que nacer y existir en adel;mte 
hasta el fin del mgndo ) la que mas de- 
muestra el iiieÉible: poder \y é infinita sabi^ 
duría del Hacedor^- en cuya mente divina 
é infinita, comoenun seno insondable,cu- 
piéron y estuvieron presentes las ideas y 
configuraciones de los f ostros de tantos 
Jbombres 9 como, halbian de nacer y txíSr- 

(a) Psalm. 8. tcí$. i. » {by Pj^lmi 148. 
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tír por toda la duración del mundo , J 
ser marcados cada uno con su diverso 
semblinte, qual on venia rara que todos 
pudiésemos dimnguirnos los unos de los 
otros , y no nos equivocásemos en el so-; 
dal é indisp^snsable traco con los demás. 
En los hombres e; el semblante y 
contextura varia que csd.t uno tiene ^ de 
las partes y qualidtdcs que componen lo 
que llamamos rustro , la señal y nota 
se.^ura de la individuación y distinción 
numérica de cada uno. En los animales 
brutos , en las vegetables, y aun en los 
insensibles , advertimos también notas y 
señales V, aunque nías equivocas y confu* 
s:is , de la itid.viduacion « sin embargo 
de que en cada espec¿e de las cosas y en- 
tes criados hay mayor ó menor semejan- 
za entre sus individuos, según que cada 
especie, en la s;raduadai y ger^rquia del 
univviso , ocupa mas preeminente gra« 
do , y se aieja mas ó menos del acto puro^ 
ó Supremo Ser, de quien dependen todos 
los demás seres criados ^ y asi vemos que 
en los insensibles es mayor la semejanza 
que en los vegetables : en éstoi masque 
en los brutos : y en éstos mas que en los 
hombres , formados á la imigeti y seme- 
^nza del Criador , poco inferiores á los 
Angeles (tf) , y en quienes la parte espiri* 

(4) PséUm. %. Tsrs. 6« 
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íoadeiTa principal , y prevalece y donii^ 
na á U corporal y rnnterial. ^ . * 

; £a los hombres el semblante es y sei 
llama el ^obrescrico del alma^ y del honi«* 
bre interior^ y up sigoo de los afectos, 
ipcltnacioxies y peones dominantes , y 
aun de Iqs varios temperamentos: quaa* 
do vemos una persona , en «quien las par* 
tes que constituyen lo que llamamos 
semblante , son y están en la debida pro* 
porción con suavidad de color , presumi* 
mbs é inferimos haber en ella una noblQ 
alma^ porque asi lo indica la exterioiÍ7 
dad: 4-1 semblante , en el qual , seguQ 
aquella Qxipresion de la Santa Escritura^ 
resplandece y se dexa ver la sabiduría del 
hombre (^)., y en. él y por él , como 
:que se dexan ver sus afectos y pasiones. 
fEl airte falible que se llama físonomta^ 
para sus conjeturas <rercá de las inclinad 
miopes y temperamentos ^ toma su prin- 
xripal fundamento, en el semblante , y ea 
las partes que le constituyen, de las que, 
.y;dv la grandeza , color y disposición 
jde cada una , forma y deduce sus con?- 
jeturas cerca de la índole y del ánimo^ 
«pacifico ó soberbio, n^oderado ó presun^ 
tuoso, veraz ó tramposo,, de buena ó 
mala intención &c. asicomo los niédicos 

■ / . - •■ '. ; • - , . r ; I 

.• ' • ., * . .^ • I ..J , . , I 

(a) Sapiéhffa htninis ¡ucct in vultn ejüi. 



S6 valen también del color del ros<^ 
tro , pira inferir y rastrear el tem* 
paramento db cada sujeto, hiendo entre 
ellos axiomi ó aforismo , que qual fuesieí 
el humor dominante y redundante en 
el cuerpo del hombre, tal seca el color 
que aparezca en el rostro ;^ eo > los 
sanguíneos encarnado ; en los vilio* 
sos caido y descolorí ioi^ y así .dp los 
demás: y hay alg:uats personas Jtaddies^ 
tras en pronosticar por el semblante ^ y 
pi^incipalmente por el color , disposición 
y movimiento de los ojos ( que son miiy 
expresivos, y en los que como que. js 
dexa ver la Índole, por mucho cuidado 
que se ponga en querer ocultarla , .y que 
uo salga á ellos ) que pocas y raras veces 
se equivocan , y desde la primera vista 
comprehenden. l>ien de ¡quien sepueded 
•fiac^ y de quiea ^e debea guardar. 
- De los «que tienen buena ó mala pin-* 
ta, :dixo D. í'eliciano , que es lo que re- 
gularmente se examina , y lo que vulgar- 
mente se dice , para admitir ó, no admi- 
tir un criado ó criada ¿ Cuanto ai cantii); 
^ suspdnda Viw. por un momento ^ S¿r 
^or D. Anselmo^ la elevada y gustosa 
disertación en que se va en gjl fondo. £a 
^erto pueblo, no muy distante del mió, 
habia un hidalgo que tenía el raro ca« 
^pricho 4^ no admftír ni recibir criado 
que se llamase Pedro. En ocasión que le 



lacra falta uno:, XTaminaba hacia dicho 
poeblo ua jóyco fcMrasteco que emigraba 
en busca de ama, y encontrán4osc en las: 
inmediaciones de él á un labrador que» 
salía al campo , le saludó y preguntó si 
en aquel puebia habría proporción de 
acomodarse para servir. Justamente, le 
respondió el labrador , llegas en oca-< 
sion que D. Fulano busca un criado , y 
quiza le acomodará tu persona : Dióle las 
señas d^ la casa , con lo que el joven se 
partió contento y agradecido en busca 
del amo : aun no había andado diez pa« 
sos-, quando acordándose* del capricho 
del hidalgo , ie detuvo el labrador y le 
preguntó como se llamaba. Pedro para 
servir á Vm. respondió el joven. Pues 
nada tenemos de lo dicho , replicó aquel^ 
porque el tal amo no quiere admitir ni 
tener criado que se llame Pedro. Esoin> 
porta poco respondió el joven , pues una 
vez que en ese pueblo nadie me conoce, 
•no descubriéndome Vm. que es el único 
que en él sabe mi nombre , está compues^ 
to con decide que me llamo Antonia 
Quedaron conformes en este arbitria, y 
el jóveri se despidió dirigiéndose al pue- 
blo y á la casa del hidalgo , según las 
«eñas que íleyaba.: entró en ella , pre- 
guntó por él:, y- salió el amo d¡ciéndole> 
que ?e le, ofrecía? HízoJe sú propuesta 
de entrar si gustaba dp dÜa a servirle (K^ 



(i6) 
crháo. rcóéurá el amo informara de 
sobre sus habilidades , que parece le aco«; 
modároa y y mirándole despiies de hito* 
en hito, le pregunta conio se llamabas 
á lo que el jó^en , como ya iba sobre avi^ 
so, le respondió que Ahconio, y volviea-) 
do el amo á mirarlje coa mas. atención,; 
le replicó -r. mira, bien lo que dices , por-. 
que yo diría que i te llaiía^bás i Pedlro¿ 
No hay tal , respondió él joven ^ y ere» 
Vm. que no soy capaz de engañarle , y. 
meaos en una cosa de tan poca impor^ 
tanda. Pues llámate como^uisieres, aña^^ 
dio el hidalgo, tú tienes cara de Pedro^ 
y yo no te quiero en. mi casa; con -lo 
que le despidió. Miren Vms. si sería buea/ 
catedrático el amigo, quando por la cara 
jconoció que el criado se llamaba Pedro! 
yo aseguro que se dexaria muy atrás 
al famoso conocedor de hornachos, de 
jquien se dice qué conoció un burro ea« 
itre cien bacas. 

í Celebraron los compañeros el opor* 
•tuno cuento de D. Feliciano, y después 
jAq haber sosegado la risa que les causó, 
'i;ontínuó D. Anselmo su pi^incipiado 
-asunto, diciendo: como de lá inñnidad 
:de combinaciones y modos de mistu^ 
•rarse en los^ hombres mas ó menos in* 
tensamente los quatro humores , resulta 
una infinidad de temperamentos , tan 
^tiatos entra sí que [iuede aürmarse coa 



rto idos '^ue ote tetf^d^ea todahíg^ijj 
por ixidi titile -6Qiatnl>odieip ¿do misniQ 
ef^Xi<^w-^donii0aiits'9' pues se diferei>« 
oíáQ^ea^l fttbdp^^caatí^adé inteosion^dq 
tíi nDÍsicu|&> ooQ iás cdqnáiv^fide naik:crttOJ 
pto\rtgigai Ja ^ diaam&iii/'y ^ ?diécitsida4^ taal 
Hiñnita'^j niaoraviHosafxi^i fa» send^antes^ 
que j^oQ filias uñetas á señalen, del.hora^í 
bre intedoif) jr de sui:iadoie y a&ctosjpi 
éonespoiüdienicb íatiujup la tiene suare^T 
y ' paeífioa piiti rsémbUntp . placQÁteco , ^ sd« 
sobe|rbi$> ^orgcAlci^o.'üfiasifiícdones tec^i 
nUes y^ aíneflazadom>) ral: ^^nvtí y cam^ 
gestuosa^aúas, al a]e^e yi estivo rísue^-i 
fias,' a^ melancólico tristes &c Valerio' 
MáKiméb ifndica ' ser la que ^edá pttm 
^estk^la causa de h, dafinita Taneda^i 
de lú& jrosttosí y semblant^s^ y c cohfav: 
mandos mi opimoa^ la atribuye á la/ 
complexión ytetnperámentoide cada uno, 
^ qual llama cotítesto de lá sangre (a% . 
y i refiecsG ^^mo posa singularv y : maraví- ^ 
liosb^ia séme|an2£^quer edtceiü «tuvleraa: 
Bdnpeyo el Grande yr:UD tal Vibio^iScí*'! 
píoh Na^a y Seraptoá^ y otros que r^ > 
f|ere en todo el capítulo qué! intitula do' 
Simiiitudina /brif^^^^eaet iju^ptocatm-'. 
chiste gracioso que puede irerseireatii^l 

{u) ' Valer. HoM* Ul?. 9^ t:ipL 1^♦^ f íá Ji ; íÍí; 

7iíwi(> /i/. B 



grrrcon ^etJüonri^roiiatfiriQB^pn^s hatn pf?9!f 

sentadáy siempre $ii;:^8tíSt:liebzof*i^vy-'^^'^ 
piresador^ eon. su9 . ^mcdei^^iaft Jídtasi; jdo 
uiiaualcnaj]nv^er^b6 ri¿ itot) espücituiü dú 

2^?t3in ilbdeiRd qúe^d^ótenfac npblcn (>l 
graQdekái. del^ümac^ó 5 espíritu ijquequie^ 
neoipQitaerrá liuesííra 11 vista ;/y^ pcrc d con^ 
tfspria f qaadda €f^iSím dagícá^ 

lkiaibKff)<attboi^aiible jí)ÍBi&i^to9i^.<j^>'pát^. 
VflTSD^^ IfivfiÓBcfan >coac^': coíoír iy -faccid^ 
aes^'hiasráótribles'^:»^ [e^pajófiDsasprqu^*, 
iofíiddán horror^ i á. ttidiqíJMía Ja fieryecH 
sída4" dl^Lja^m^i ÓNÍespii^im) íaqúmiTrüS^ 

rasíMe^SÁ^ Ii^gltel^GíDéJasnjaeai^solqu^* 
ladtnos:;; d;^!jftteangeV^ ráicla^ figura' mas^ 
t^erroosaique pudaídoac^el já^tor y 5e nos/ 
pi(efiíeQtiP| á.Liizbdxea>:Ia@inas fa^ y^. 
e^pantoai f (y aaigpi» vez:^ ^jir {simt itidí^ 
OHD mas; ixiear^la) to£peaa;y;i]f£t¿iira(c¿Qdiá;I 
l»:>¿i>Tyiá/, L-y dbii^s^cíó^ dapkales: d^! 
qott vestan^; po^eidos^los rdertronios^ doBi 
pibtanieaúíbrpia/iyi'figuiii' det. I^oiuos^i 
Serpientes t^- (Dtagp9)e$^f v\yv ; )c; t£0is\ aaiína^i 
l^íicn>s^¿y.'espJuQt0fos.'jp o oíoüí^ '^■ii.d'j 
Aguarde^Vm. dixo D. Feliciano, que 
ahora jaie*acuecd(>;> -sHiviedié aquFbfed* 



-di^cotifirihadQn ' de> lopq;«^'8& vaidisedi 
Jgaádoy eV^grupo/^iié algQoa: y£Z!he)yÜ- 
:S3op eoi Josr:|»Deéto^ vdeiJos^ estamperoéL^ db 

ajeuoáianain&iidad! : Aei JDenqoínioS) itmdi 
«m ralas jToorejás^de mu(tiéla|p3s^;.UQcb 
^mas ' ohicodjyv otimi>n]a&/fff nde^^j^am 
iioseros^ y jáukmbro¿> 4>e8pDG{^ 
•^idei dtlrffBptesi/axitoaleS'iíieiMS y!. itsafr* 

sasr} ^ éa jque inas me i chooóy .exciáóJa 
-risayifué la apreheasiday^siráfaUrüt ^j 
:bLifonescai.de>4^bet>^ue8tO'>UQÓvqtteH^ 
cl;^haJabbrcapdo^iotf oyi^, iwi 
toro^e/;^! (bábíii» 'f Qma;^ ¿Erayio ^ 
auxiií^ba 'paraia:ioi:iv;'£l tlú gnipome^né 
i€n'SÍ.^uantOf{niedcL coacebixse d&dtot- 
:^o];oso;ii pera, aquella. aprehensiQa. 'crsp 
"puédar^eduoír ÍvIdí. i]:v2au£os^i<^P^C9tBi»- 
idns&»'ique'iloB'l>QiiidaioaD9Ít'ifas 'oncideaiii- 
<d0S:.én^ql Jtofisroo^seám/csqiaficslxie ftot^ 
fteodíáyjy de) aqiii ipósea ) á^deducír: qijc 
-^10$ tormenfcósiino jiean eternos]^ (y. que 
:A leño que^ ¿ayói át . AustmitS.álSepteo- 
rtrUmc(¥i>J4ñieiiátn)udarsé fivpasBLtr^dÁ^ 
fWtremo "ali.'ítíWK':>i'í ^m;i r.j;;r) ^ nuiom^íio 
> /Ms Sagxadié^letrai^r'cdnti^^ 
itelmo^^ítaatbien/Jnos amfimDari^'i^qa&id 
rostro es un signo que nos indica el ¿ooh 



•bf« interior y yrjqufe corresponde; á la indo- 
je y al cocazoo :: Aii^n^fcta.Ezequiel se 
;3h áió upíJtosvTQ éwto y diasnpaciinoy que 
^pífic^se la tícQieza 'y. fortaleza: con qufe 
arabia cde^ repuebéndet 'á.ik)6i>Uiswlitas de 
^bt oapti?,idád>^ y argüir les. tcoo niíiagiat' 
itítudy sw pü^vasicacion y . demas^ vicios 
((ii)'^ yilasjxifiqpalés «Eludes- ó^ dotes 
•^ctid% onocde^^IosriSantasiqBatrdEiüaa^ 
^^éUséáBi^t s^ s^mfioárosii;át>ihtíQa¿r9Q:^ 
*«»^lxaiírer:áiDÍn^le89 qQ¡fcni:cfli|uc;lla)flMs^ 
4ierbsa.vi$iont^roa.aiam&st;adob sd pifs^ 
igia Profetafcadaí uno. 4e loi qnalesté« 
-siaosijp diFersoJasosifay ^£igláa£^ufi9^ ^ de 
flionoibrc^aaró > t^^cloon,L boro ide • buey, 
9]r oit^^o ¿b ^uiia9:y lEóftia^ siguici;idojmt 
targiomípto , d cóaccoí y'Semli^ie^icoiiQo 
•aocas^y tcaráoteres dA- interior v suponen 
^90^ éivse.tüvordesdeümuj;; aotigooy. y 
-MJESé]cbq30.acstQ^ho(aok> 'dei rjendiibienh 
-tm^^bíno tiiÍD)QeajdBrri9íibor;ireyprencí^ 
-yiáf t^^iicfefaeqKi^fid^ppo^j^^ Í>oiiieadD 
fel^^emblatíte enu^tíqrcayrxrotúioylo, tíiio el 
tCJtadp Prxsifetaj en la urefeiida vi^^íon , y 
-oomovlo^hicién^njotrós mi^hoa^que ájCada 
^s¿;taosíttí|ei^ l&'jSánta Escfáiupa^icuy» 
ceremonia ^,que tambieaoadQptáKoniotGos 
^'ebrds« faanhü ^onoñofide sbs^eyes^ 
ies; ureibte' turnase) su. i fundamento, en. la 



{a) Vi adamémtem^ it ut, tilir/^m jppsui 



sobrescrito delí interior^ y supoo.iefKá^^ 
ÍK^r ély.«e/¿uimUab4if jTi '^boJtia (o^Qijrf 

- ' Loa ÍE^oetas: y iMitoJógícos qqs tott- 
¿rtnároa- tambíiñl ^$to mísnu^ fiqgüién^ 
do y desmhieadQ ^us faI»i|$;.X)^dadeS| 
líéroej.^ ? y :H9tcp$^«^m$oti$gQ9i jfpa y^ 

i cada upo a[rficab^a >: Par^ df^QfSMfc la 
prudencia describiéroh á Se|:ai5is*$]0|k^ti7€9 
rostros ; vuno de lobo^ . OjtcQ . de liwn^ >.p 

6c^a^ por k de If^^rMim^m^ f>db 
^a>-fíisad0,- p0r .lí^itíWi jj^oii i&ggso/-*! CO; 
aoc»BÍetitp: dei9 pre^t)jte)>7!{K)r ladel 
perrio nduladot! U pr/svUíon/dcjio futuro^ 
^ecjSQn ii^^res i^mimí^. ó |iaTi:i^4$tiíi> 
prudeocíart como ^si i9;«KipUc^ PjfsrJo ^^^ 
también .ir^í:porc]a'F¿i¡$!Ji^>F^^ 
rpnná iDJana <}oi^ tres^^ro&trosu^ d^áddjr 
treSiHpmbres^ 4una en»' el cíelo, Diana! 
ea . las . selvas , y Hecate eb p\ infíerno^» 
4.1q qiaaj^alude. VijrgUiQ. lJaoíánd<áao7ir^i 

gemina (b). Para draotar ia asQAmirlÉ 
a^alefíeeíicia > .- y^ la^ c^u^diMlcáefMedtisa, 
tifna de las tres Gorgonas^ la descrlbic?^ 



(m) PiVf, Hicrog. 11b. 3 «• . V\ ^) 



V 



Irofl cbtí mi^toswp hbrmbsby ieníble^ 
^^líYd tenia por Cabellos serpientes edsor- 

^á ^nrtó liex>etiij^r^ ;Miié3^<?ydof(te 1^^ 
la tomó por asunto para el sdyo, úúttíb 
-emboto í áét «erirt» , el^. J^perádor Do- 
iliicíanót é^pómcfat (^pa Paks la sola Des- 
liad qüé^COtí<Mríá^y tüttferaba^ (d) orpatV 
ui(b^tac^rtP>^oIittiferiO > de pre{^ 

i^dís^^d^ ^ f%f»i^iiOvidiÍJ^ráL prtir^id 
y! dMerlbk ¿"^ lE etividk í^' vate de üná 
CBtígwte áfe hÜágeñéS, que' éi las: vieáe- 





Balido ,o^'4j(»»MdatiíblofsL i fot visttb ' íT^ray 
10^ éi€m^. lívidos' 5H |p^¿idd»SI lfiPt«a'-i 

ctft>;|»áiéuhyA'6ipiáitNKKi Jdoftismdo ívíbt$msr 

;fí-<!iifélk-as; tálr'e$<':}a;piaturá*:¿üe "^1- y' 
AloMt» hkiérott d< la «ii\>idi&^i^ y <tat es- 
Uue&tótíidn^^d, que- jcfegáron C0Fi-e8pba~< 
díiD\fe4f>i|ffi íXMk'm' ^ádá-d&ésVúíMiái^ 

pi»YCÍMaáoy'tBág6$ia}bró^y'a{).«c»bte, faé' 
y se tuvo siefhpre por indicio de una 

U) Pier. ubi $üp. '• íJ -' ''■: 

(¿) 0#li*A JÜ^tatá. • lil». • ^i.- fíbul* 8. ' - ^ 

O 



^ It «ik i 5. » >u 



Darío, al ver el donayxe y gs;i$ttefeK4^ 
iB^»sxl9D^ie^íláíf8&i^ oMli^Ed^ÉÉfid<^ 

lio » n9g(0:ijd^i^^Cff .-^fm^ 4^n«VX Íi0Cbi9r 

^ftrd .<eofDprcS»ii la ;^eQ{er^ .«apinion ?(^ 
jjiiempriei^e «uvflh,^4(^ i^m ^ !99mUmt% ios 

^mas pr in(;ipaUnfi9^ ^/eo^Q j^iiíl^ot : ;to 
Índole vd teropeijiqíeoto yj^ips, PM- 

:«iíl.;íaiS:,psiwiie5; ,;iíes,.^9.i4«il«o^.>riípie 

-warse «^ , alijo*, a yipcff >1% flue , ser iramRfty 
y: aun se registra , no s^lo Mi ífKl^» 
«np también lílVehiíaíjqcia ákloSií^á** 

ia)- Te^i. In ofiií. tá". '4'. cap. dtí ptilclmt^. 

B4 







PfitSf«í'lsn';^lols^''M ^9iá^ éVí¿ettt«ft. 'señalas 
i^d» JStli- iatetíc» M^jdciota ]rto»'ii»(5Mfidb)} 
<{ftiasteiKaál0fti^ Údilbl^iMit^'ipeti'tos «|9itf, 

<éioif>^teaá-'éRá^ s^á pór^lO'tbgular y 

-]»^4|(Sa)Éídb. «siíáa téti- d^órdkn y «férveí- 
9«^cfetioc(^ic9fiea':alf: hoiiibi«¡en liér»; 
•46'fói4tfíl 46e^d i<tfit(id^-3^ i]<» éjt)s son 
<l»tíf« Allí di<;^'é''émrií)rr déli 'tubulto iü* 
rtM|k)r (fe las ][l>as(oñe8 : y auT) güafidó éá- 
^í^ttóéstén' en desorden y agit<tcíon^ nb 
.^i??ú5Í^;B»:esf*^ -.la coflíigui3<;ion del 
lastro , y de 1as partes -que ' le -^compQ- 
oen,,a%tuiiáadrcto-4ela dómínant^^, y 



4et!|fl[ femóle y icompleEÍofi $/<^ue cotflb 
-wéí ^áxkir y i 4í vcjcsa ^ en cada iadwíduO^ 
•^rece^d^beiftfliiir á'lá va^ia confígcüft- 
-dbf» de CaRia uno , y ser caiusa ide la iúu 
-ütiitSL variedad y diversidad qu'e Qota- 
*ftiG^ éa k>si rostros y semblantes de los 
4ioinb»sj i ^: í i : . -> 

ti i i^ra denotar toB aiití|;uqs liI6áofo§ f 
-mitdíó^ícos: €su anat^ía entre la cóítñ- 
^uracioa de las^ partes del rostro y y Ik 
-complexloQ y pasiones íd^on y cotah 
cpusiéron muchos personages n^onstriK^ 
"Sos;y fábulosoi, ciiyo 'tola^as^cto'; 16 
'^¿tria :, llevase -lá la^ idea de la índol^^ 
^^ iateáót y da/las d^^tes- inteiecMftkl. 
^Fingieron á Jáno con dos cabezas y dds 
atostiKGp ^ para significar un hooibf e pru- 
odex^te que /veJo pasado ^ y- prei^iene^y 
- pconósmca: lo futuro ^ c0fi8O' wotingett- 
f te y pbsible 9 y txuna la^ medidas oorMs- 
'«pondientes'paija preservarse, y que nada 
^ le coja de improviso quando llegue á sli^ 
.cedei:* For la misma ra^on ^ y, como ya 
i (qncdai tocado yfm^éjQoa y. ^pintá'roní i^á 
^^rapift con tres cabcfcas y Jtrcs figuras di- 
^fe^rentcse que .significasen: la^ ñremoria de 
.'lo pasado-, d CQoooímieñtor de Idpdeseá- 
i pe. , y la previsión de lo futuro. La fábu- 
ria de^lo^ Gíxienes^ á los que hacian'íy 
¿fám^b^n, en -íígura •,de,wun iiombre oón 
t«es. cabezas 5 seis brazos y otros tantos 
pies 9 s& iaveai^ para^^^sigiuficac tres^ her<* 



(DlHH>9Dfita9 miiidúfíientret si^;c(|ud pl^tíjU 

a»P ^ ^ jfeadéadale^cro^ca4Qj»uestm 
españa^cuya antigua didsion.^étlrir 

ifiad^eS;^uCxdti'ieUa ;pcffi4te!á]:)(MV(v&OiJ:f^- 
JlfiQod^ ¿jKSiqJós Qo fueran inéoos üas .fío- 
^^mu9$:oyi :comeatosL quei.^einvciuácoq^ 
if>^i:»j!d^coi»vdlQS id0a^.de Jiosníbi^e^ psor 
^{t^ísisicbosb Ji^iia dé ¿llas:£i¿i i^ deli^- 
.g^nm é¡stp9^ ^ú^'^iúén/ísñaiúi^^ que 
rt^ni^ deajQJos V^os de los iquedesv por 
ióftééa de r^teraacion ^ ?doc];man qi»ndo 
^ps.i:2tixi&;y^l^a.^ al.<^^^ Diipsa Juno 
-^pjqaÁg;^ «aastodia de^ doncella 16 ooq- 
-áisertf da£tt!i»ca,, :^ ^1 ^eoftru^éro'del píos 
¿Mfirejiípío^ae loiexade los tramposos y 
*#ng%lfliftdres;^ pop^^ra^^ de Júpiter, 

atus^o jsahtli^ad y inañade iiacerle perder 
¿láiicpbstfAradpa ^ . Í9doiri¡n.edénddle ' ^ con 
.ifbi^tntq^ty {Cantinelas ^<:0nia& que cotí* 
eSHgúiónse ie ¿ermsea y. ríndieseilf ^ al sue* 
-aotisdos los^c^os^ y riéndole así enté- 
«ramente dormido^ le mató y quitó la 
, -baca paira entregarla á Júpiter, y Ju»o 
«t trasladó los ojos de Argos á la cbla del 



(37) 

5l*70 Real V qae era la aareqae rfc tstabi 
dedicada (a). : • i - ? . ■ ík'í 

-> ' £so' seí inventaría, dixá !>«' Fdicianü^ 
^a^ dáf á entdider ío díñcil quores giiavx 
déip á^^uná^fni^er^^paesiiludqQersiíarconid 
una baca , y tal que bodoet rela;xado Jú^ 
pitee pudiese apetecerla , :na báitan oíei» 
ojos paraguardarl$^;:y ás^disb^on-ftinJ 
d2^meat(> Moreto t ^i/& >ia fu^dv^ s^ gi*<¡ít^ 
«í¿¿^ i^'^i^ii mi/jgf^r*'Tanibied^^ continuó 
D.' Anielma' ^ pintáton* á -Júpiter ¿od 
tárese oio% (J>)y pura denotar su dominlá 
en la región celéste^^ en lamaritima y. 
eni la - terrestre^ '^Óltiraaiiiente ^ . y para 
átítapXtVasm^ de^Ja /na teria^*/ viene di 
c^ la r^r^ñcia de 4a/ ñbula del Ci^' 
cíope. 'Fo///éw!Kr, al quai fingieron üii' 
ti^onstruo horrendo ^ disforme y terribl^^ 
QOtitii^ solo «Qjb en la itemé ^ el qual^ 
habitaba eilr el MoQte Etna, y despedft^ 
2^a y be engulUa quacitoB t hombres cáidtf 
^-susmáwóí {dy vy de^l se libertó ÜB^ 
ses' y liberta á sus compañeros ; embria* 
gándole y sacándole el ojo , en. la for* 
iHa-y-por el juodo astuto que insinúa^ 
Aiqiato , ^y menuda? y < circutistancjadft^ 
xxieme explica: su CopKiptadprél ^octftf¿ 
se {(í) : £1 semblante y exterioridad tan 

^ r ■ * • ••••■*. \ 

Acfi Ovid. Áí ctain. líbi 1. fabul. i.3> 
\ty Id. lifa. 13. 'fábbl/8 .et lib. M.fab.^i^ 

(c) AIciah*1¿mZ\'tm. 171. et'ÍBi BroceAS* 
{d) Vir¿. iEocid. lib. 3. Ven. 658. 



(í8> 
hdrroroÉi .qae atribuyiroa ni ' Cíchpe^ 

fué para significar , y que se compre-^ 
(leodiese por éi sju Hereza , StU:,í ahuma*- 
oúiajj > y la t^r\^ersi)daá d^.su iadóle , l[ 
te que Goatribuye el . tenen ^ab jel o^ 
qui s¿ deleyta ea los ot(jetps de crueb 
dad., y feltade el que sirve para ^excitar 
la compasión ;. bien así como la eovidi^ 
qt«e pinta y describe Ovidio i(a)y des cuy.d 
seaiUante ^ic^i^^statidesterrada coda otCA 
fis¿l , ique, áo ^ea k ^ue excita la vístai' 
4^ los dolores y añicciocies agenás (^);; 
y para dar la ultima pincelada al asun^. 
lo.».^e^4e .el. semblante 9 y particulacr. 
fiaeBte.>k>s> qjós .^rsoa una «mtiestra del 
. cQraz0á.,iá; ibdicio de ila/butiaaí é maU) 
índole , bastará recordar lo queche klH; 
do ea Alejandro de Alcxaadro (ajt.qn^i 
qfírma ser los ojos nuncios del corazón^. 
qvciriegüíafmgnte explican el Jeqguage: 
«otiltá del alma ^f y que así xomaJacoU: 
ea Ibs ilieoaes 9 y la oreja cadas caballos,.^ 
soa indicios. de su ferocidad y viveza» 
así los ojos ea los hombres indican su 
índole: y temperamento, y como éste er 
CQ eUos ^tan varío ^ proviene de ello.^ucí 
UOPS los tengan pequeños , otros graa-ir 

" • ' • r . 

J i ' t. . . - ...... k / . 

(a) OvidyUcnm. lib. i. fábol. S. - 
[tj. Id. ubi stip. ibi : rísus dhett msiquem 
vhf 'moveré dolores. 
if) Ale». 4ik Atesé. Ub. t« ctp. i^« ' 

f • 



t^eay sas^ftdos , otco^ de uoricólor , otfal 
^e otfi6> 9 otros carnosos ^ otros incoóse 
tantds 9^ otros seiüos y otros risueños'fV 
ladatáamo:- tama los xijos pomaila cbQ& 
fg[uiaG|oQ d^l rostroíianáiogos. y aco4:uai^ 
4adias á> manifcstá? indicios dela.iiKlok 
•y del Itepiptranaento. r , . ' i 

( Hasta aquí be < disputado y disctirrtdó 
;Sobre k causa física que puede influir da 
dá<i»fímra.T!aiiftedady:dívecsid;id que ad«- 
"^ectímoscQ: los semblaoi^s de loshom- 
•bres ;¿pa:o* y o ootaademas ^.j me aoicno 
¿ proponer á Vms , como pura considera* 
.cion miá^^ otira causa que á ello puede 
-£OiiQurJík de/i superior f rden^ que es la 
\|g[j|2e: eo^raJgyrn moda ya. queda índica- 
^ y^' explicar^ auQi.nias: en la gerat- 
-qlBa' del . «ibivérso . y de todas las cosas 
ii^iádás adyertimosijuiaa escala 6 grar- 
,duacion ^e substancias,; unas mas no- 
AJes que/otras'^)S^uq:.€Í grado y clase 
^ .<iue cori^8pQ&cb¿0 ^ y :s<;guii qUe.cada 
especie > €)iB lai pcolocaeítdi if;ecárqui«a 
,qué gozarse iaceixra ó se desvía naas 
.del piuo y Supremo Ser, de quien de- 
ipende y se deriva ,1a substaoQÍary esen- 
jQÍa de todasf En. esta; cgerac^uía nota^ 
*a)0^ 9 .púmero los ángeles , después los 
Jbombfj^s pocQ méno?. que aquellos, se- 
gún la expresipn. del Real Profeta que 
ya dcxá citada: A los hombres siguen 

los brutos <Bág^n dusiYcarias \eaffeci[e9i á 



éstos lM^i!oho\t^ijQüV3LSr T^I^BrtasT/ >|r 
toda lo í^ua* úene ^ vida vegetativas y 
IjQ^ á&íaiov y eoc üldat^.tugQr^ están 
lúS'Jasehsibies^ ;x}Lie asón Jpsjqueen éste 
^den;tíepea^mte (imaieríadidídv'jjpi.may 
ttfel.aoesbaü ¿aljutuenote <qu0>iilosí eAná^ 
tótelicos Jlanian píd^uipotenoi/ty'^d^spt^ 
Üdtidida jde toda focma^ í^£n xadaiuno 
de j*sto& grados vemd&^a^iuia sombiui de 
peorfeocion áel grado supeiriDr, ique ^es ib 
-qixsíllo^ Hlósofos dicea é inculcan vulh 
^garmeote: Supnemum infimi attiriigiPJxí- 
fimhm supreml. -i - 

.>h ;A esto aludieron ;los mitokSgicosi, 
ri|ue cnsy^ndo 7 suponiendo -alma^iSen* 
-sible 7 aon^ xacJonal^-eti 'los *tveget)ales^^y 
-aun leaUoB'dosydagos y: Jiíeates^ fix¿- 
?gíároitiJa$/Niáfás, las Nereidas, las Bri^ 
«dais., 7 ilas'vAmadríadas 9 qué .habitaban 
-y se^escemdianuei^ttos.maresf en los ríos, 
aea:ia$f: xfÜej^s^ir^}lasiái<bol€^ y <ti ¡eada 
fitoa^la^¥«|»tí(ta^r 0[^ia»^raiadaw.j%^ 
i3ivj|j{' idirj;si^ (ár^l^^ >su?>hoitíb](e qua^do 
?seihalkiba> ^ ^estado de ^gravidaciotí, 
-iíiigp9i^Oviáío ^4üeí>pát*a:>et parto y n»- 
-iciaiiaiitóile Adénh y^Q ,^q¿^2l^ í^j^tdá^l 
^•14rbbl^ij^j)óco ámes-.Mtíiá^'^ído m\j^ 
í:gcr (4). A ungue ¿estas Ifiecíoiies^ íeatí dcí- 
--iirio de xinos entendimientos atucitíal 
''dos y atolondrados, podemos por ellas 



tw S9^^\ ) hfqonfids^ Seflis, qm^ t^aía»^ 
^ :queLÍa:clas«i inferior pífticipHba algci 
de.l4.peií<^ccioti< de.l^ superior. Ealo9 
fcfwtps^Y.enws ^u*afi accipoeítj^quet 
aiu)qfiíe j^bew^dMl pQE el; %>Jo í^óqi 

aombu^l y seria, dita carpid qiucbp» yt 
abusar de ¿a tolerancia de Vms. e) re- 
Qordar^y recapitula;: aquí lo txiupho que 
1q$j ti^iaralistiis • escriban de I4 fidelidad 
djslppeirovJa g&perosídad ; dd caballoji 
la dó^lidad it\ ufante ^ el gobi^írna 
de las- abqja$^;y,j4 Jabpriosidad de iajt 
hormigas. ,; : ■■' 

' i vEsto^sí sgntado| y ;pérsti3didQ«)roa. 
qqed&ii,;quei,feai<íada dewe.dé Jíis que 
QO^fstituyen la,geiarqüjía, del i/ioivcrja^ 
}}ay alguna sombra d^ la. perfeccíoo dé 
la superior^ discunraijios,$hora sobre. 16 
qye afiroftan y qQSeñaq.ips teólogos de 

í^ «a.íuraleza. é(»g«:t¡ca, qac . c$ la ! nw| 
I*rfept;íi. ewrc Jais *^ubsta.nciaá criadasyyi 
íaj. qw media entrfe el Supremo. Ser, y 
los, hpmbíes. I*s áogíslcs, puesy.qtw 
son espíritus, y se 3Cerjcan m^s á la pef4 
ÍPj?cioa;dQ i3a divida e^pqa i son^femifa 

sfc i distrtrieipSc,eR : esp^ie^ jó paraqíiei no¿ 
eateúáAnaos ;meJ9S^ no ise áií^tÁnmh y 
diversifican como individuos de una mis- 
ma especie , :5Í no. qué . ^ada ' un6 ei^ *^e 



U 'éüf^ ff^hiétí^ •* lama» IbíP espetas ' ^ 

gdes-,' lAMrqué cada üm r^uée €!n 4ÍÍ 
fódá la perfeccioí» de-^jde es sitaceptíbus 
^ ^sp^io y ^ por k^\^isma no se mui-^ 

dtíó»5^tfl^Íkiede ftabcír idosí- qtfcT |%inicia 
pei^ db'^ctíia tnkiaa «sp8ci$>, xü secom^ 
^ehenáaiú-háiú la rázon- g<¿iie(al'de ella;' 
y de* aiqiH se deduce otra razón de la^ 
traried^d' de los -semblantes, ia qual es' 
¿orno bina ^sombra de la «^ divéísidiad e^ 
pecifica> de Icis ángeles, IHuos ' autiqúé 
todos somos individuos de ana loísma' 
especie, la divl^sidad de. les semblantes 
nos distíiígue y distingue á todoí los 
hombres'edüfé^, y tomoque especí- 
ficü^ á cada uno^ participando la nát^i-^ 
Itdd^a tiúnnána de ^te rasgo ó sombra 
dé la angéKea, el quaHlega mucho mas 
débil y confuso á las demás «especies 
dé wienftds f en todos Iqs quales pro- 
ponrional mente *■ resplandece Ik ^ sábidí^' 
rtariy omnipotencia del Criador^ y i: 
todos ^ en algún modo 7 según sn gra- 
do ^ajcaiira tdlguna sombra de las pee-» 
feceíoÉies de la di^na esencia que á to- 
dos los crió, de todos cuida hasta de 
tos lirios y flores <iel campo (¿i)i y-ctt 
todos hizo i resplandece^ sus per^ccio-' 



«55^ y que hftsta ta cosas inartitni Jai 
l^redicasea y ánuocíaten su gloria y ma« 
gestad 

i. Con esto podría. ya' hacer puatoea 
d asunto de qae me be encargado, sino 
esperara, la ceoon vención que podrá ha« 
6éra2e^^(>^!ftóo9 D.'i^iüianó, deque&o^ 
he a^ra;io elvqáe viet^ ^por coúe^ioa 
4^1 orígi^n:^ 4^ losv aíeyteS) pinturas y cxAoi 
teÁ Y' ^barnices , x|ue usan úgúms per^ 
sonas.4el: bello sexo^; yxroa que por el 
desord^nadoanhelo de e^o^ndar el rostrtf 
qtfó les dio la naturaleza y y patecet átí 
bidole ) edad y tetnperamei^o que na 
sha; ^ desfiguran^ j se acarrean ántei 
de tiempo las rugas , la palidez y la ve- 
jez. No es tnuy fácil el seqalar el orv-^ 
gen y^antígüédad de este abuso^ que;iani- 
té se^opfOüe "á los precepto» del apés^ 
tal {^}, ai' aseo y limpíeaS f emenU , á 
la conservación de la juventud, y que 
te usácon las raugeres mas desenvuel^ 
tas. Sí hemos de rastrear: su antigüe-: 
dad pot U primera' y t&as áutorizack 
Ihstória , léeníós en él^tbro de los rey^ 
qüfe la impia Jezabel^ '*n lugar de cs^ 
tar afligida por di diestroníamiento y muer- 
te del rey Jorám su hijo , se pintó el 
rostro y ojos con alcoholase atavió y 
se puso á u^ haifio» árt ver la 4satrada 4di 

(4) Ad TtmoíA. !• eap. 2, ven. 9. 
Tomo III. G 



Í34) 
liutyo rey Jfehú^ ej qu^l viéndola,, # 

inforoiadp de qukn er^^ la /hizo ¿fih^iSl 
por el* balcón abaxo y murió precipitad^ 
(a). .Por las letras j^ : áutore»j profanos 
$abeaios también i que los actores y ac^ 
trices s/^ emW^^^^ y dtíiígjurab^» 
Ips foftros. (Topiíimi^rcáu tofita queriieste 
U$!o,:.$e $ubst|tqyéiia:^ÍJi[i^V6iiC(iottifd^.laá 
p^s9pa&7^ffO$t;i?illQS.^>ci»k i^o: s^liai) y^ 
se^ presentaban,. en ei 'teatinai. cada^uaa 
«94(i^ $^j^byiá.»te; y <(^%uilatian^i:qrT 

«ft }^$.vk|ie^ f^soáoa^ijsr j«afiiiea¿la*;tlr 
gw:ia^,^ei^?f)i€»timQra^t4iQhde josuori 
gueqtop.yítwiijiiiíjes/ d^jqiLuqí paii^ íAi g^il* 
to exterioC. usaba el; Otitx séApr^(^) e«tQ 
coi^pruebá que qa esidctdia^.-siaoitnujf 
aoj^igj^ paLel;g3MPdpVKbl..f>SQu><le h 

£Q$l^6S¡4]{í ^pIqC^ ^|X)|$6iz(lS; :fl^ 

^esagr^dáÁ)les;, y t0tc4¿ íinawiwiíliditdes 
que s¿be^ muy. bipo:^ftiqw^: sfiigaíjcglafli 
y.t)amÍ3RaQ,; yjyp UQ pijdr^ «pmpfiíhj^^ 

itn ni ííí?xpli€»r^ y .«^jrCliyOirUSCf;. Jf 

freijíiejnaia, sajsiftcVa.;:^ ^y;^ne! d9m¿^ 

píareeííjr b«0^ rSH^vepitid^.sWílQíagÍji^ 
su.saludv yacasQ^^O, mprigeracion , ppr 

todarso eja^huscaí de uqa heraipsura ^f 

(¿) V de Aur* urgente mund. /<;^. 3i $. i. 
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tiíleíat^ qM«¿'M roas veces ' suele cono- 
¿cerse ^ y servir de iVriiiob^ ea lugar de 
uK)uteac3rse y .'Confoimacse^'C^ii ,el color, 
-faccioiids 'y ^codfí^uíarioá' - que^-les <U<^4b 
¿fiatuf aJezfi ^ 7 >que <> ea ^ la ' 'edad juveritt 
<Mn mayor y mejor .atraedvo ¿qué la 
(hermosura ártífíoíal y- í postiza, ^eqi^ 
-todo^-iiuyeti-^ y w bui3kiii¿ = ' ' ^ '- . . ) 
r jí'; Pért>; íaeinquié' ^^«aa^ antfg^iestt 
*«bu9p y "Siernjprd lüé ^rtwninable , y no 
-tu va el ptí vil(^ia ' de i tiabérae Übefiádo 
-de las i sátiras^ y: de' la&^ ^diSQlamaciooe^ 
^üe*eQ todo tiempo se 'han hecho coo^- 
«ra-?iai , iy auii' íre «-hSkreo '< pot tes- cueí^ 
-'dos y prudentes^ y»^sta por-lo? intík- 
-tlios^irei^adáSír' bido¿^«e<^m] íavdésMtff 
t)ii 'd4 qXie se* ihdya conseguido* taa poco 
iBruío tromO'éstamos viendo ; pues el 'mal 
lÉ» lugar de Tíúdararse^^i^a 'cundido^ di| 
tita ¿n día y haee lalgua tiempo que pe* 
wetrái;^ Ste «extendití^ ♦ 4 ttuestPO/sexó,ca 
tí que ( x^uei v^gSetiza ! ^ vemo^y *h ubo 
Sate^ d^ ' noádtros hombres aícmídados^ 
que ñb se afrentan de poner en él cuko 
exterior ^<Síe sus personal, auty mads ou|<^ 
dádo^ 'y prolígidad 'quería * seSotá^mas 
presUlnida y melini^^cs^^ y lo que á 
mas y mas ignoitiinioso á la dignidad j 
gravedad- -de^-nuéscro-sexó^,- tío se aver- 
güenzan de ir apestando á esencias , po- 
madas y. perfumes y Hcyar \el rostro 
embarnizadOi^ y.^Ueoo ude utoloces. posti- 

C8 



, (3<5) 
70S $ coiExio pudiera una actriz de teátrO) 

sieodo la~ abominación del siglo , y aua 
de los pasados, eo los que siempre.se 
detestó este abuso, y se soltároB coj%- 
ikra éllsts sitir;ls i^ la^^i koaías y las sales 
mas picantes ^ pues si leemos á Aula 
iGelíQ., UPS refiere^ citando á Plutarco 
(a) y el agudo éirómcodjchoirdel an- 
tiguo; ^ósofo 4^rcbeSiIao á uno de esos 
«temviadoft^ que, acetaba la voz y Ulb 
^atNi el c^)d^iartificio$imetí te compílem- 
elo, cuyas patab^^na reíieco.por '|>ar¿r 
■cerme menos decentes:, y; sicoosulta^- 
4t|:¥)3 á 3uetoqia ^ nos^: cuenta ^1 $Uceso 
40aquiel ij6veafjí|a^ se presentía al emr 
parador iVespasíwoieü ua trage á&nú- 
jQiado» y oliendo á. tinguemos y perfu«p 
mes delicados <, á darle gracias j por la 
prefectura que le babia coocedide, y mosr- 
uándah¿ ci emperador iin set^bl^ipte s^ 
rio. le. dixo icoA vofli/ áspera y bix>nca^ 
müluissem éóHúni eholuissesi tíias. me 
jíigradara que vinieras apestando á ajo$ 
(^), y le revocó la patente y el titulo 
que ya se le.habia despachado, v;. , \. 
í Oilld D. .Anselmo, y ylendoL^ !>• 
Modesto que habia puesto ñn á rsu; di- 
sertación , empezó á prepararse para ha- 
blar del asunto de los nacimientos, y, 

^ («> ^ AmL Gdl lih. 3. Noct. Attic. cap. j. 
■"*(*) : Suci* iu Yespas, ¿ap.; 8v : , i ... . . 
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que<:$ci dlQs.j5i^ ampjntoQaiii, y sin ser 
pecesado ^ue .;!>. A^dUcíaoo le insinuase 
cosa a^uaa V tú je pu&íe^ en Ja oca^oa 
4e faahlar^ ipriocipió su discurso en la 
larma sigttí^ilHíe : ias muchas figuras qu« 
Cti >est^ tit;Q)pQ!$e pcHien ^ los nacímica* 
tos roe A^ ocasión de que antes de har 
Iplaf d^ su |)CQpiedady oj)oistunidad y diga 
9lgb sot¿6 el. origen y .antigüedad déí 
vate que^e ílmií^.E^tafuaria^ ó sea la 
<íscultura% aunque; ;,creo 9^^ al|^ diver- 
so dé ésta (^ de i yaciste eo owdes es« 
tatúas y figuras de china ^ jeso ó barro^ 
dela3 que ¿aj^jr- yenips^ partícularijíieaT 
te en este tiempo, tanta, abundancia eti 
este pueblo ^ ^que aunque en sí es nu- 
ttieroso y populoso me persuado ¿ que 
l^s viiguüas y^ muñecos: que ^n. el hay, 
y se vcodeq , exceden il número de sus 
faabitadoces , y esto me trae á la memoria 
lo que he leido en Alexandrp de Ale^ 
xandro (<i),qCriea escribe festiva mentcip 
qua. ia ; nuiltitud 4e estatuas que llieg<^. 
¿ haber en Roma comfionja otro pue-f 
Wo ó multitud de -habíoidores de pie-' 
dra , y lo mismo puede en jel día 4e* 
cirse de Madrid , donde vemos y notar 
mos dos pueblos numerosos ; 4jno de 
hombres y otro de muñecos y figuras 

ía) AUx. aíAlfX. Hb. 4. cap. n. ia fia* [ 
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(39) . 
viciadas y - embarnizadas ^ tñuchas de 

lellas de Imágenes de ^ Cristo Señor noe^ 

«ra, desU'8aQ€ísilKlb^l^^drÉ^ly^de otr<>s 

in^cbos santos, cpi^^ veqden^: alacia 

ttada de' Ic^ templos^ ei^ 'qvé b'ay ál<^ 

gu^a fíesta, ^^ ea quící iestsúi liM. quafedítdí 

boras^ las^áaíei^Gi lug^ar-desetr^irparraíla 

venet'acioii'de^ jk>s objetó& qiitr f eptdséd*^ 

tan, y para los pistd^^sos-ii^ 

la ig^sía- us£í' de ; las: iitiíá^eii^ -dic^tf 

|>ai» los juguetes y' efiiSdbs dd'fós fifú* 

ct(a¿hoS> y jpd» ákííno'iÍ^£ie«de^adár 

pbr ^^^lo9^y'JtÍ«iOitr^ kiioteis irre« 

Ittas de dlas^^descslbézadHs: Loa. que ^vi^ 
ven de la ingeaii^ura d&: vaciar ^y ven^ 
der figüiras de baito^^d^ediEinc conten 
ñerte en^ ks de amñedosi át üiuy^y otra 
séjrd^ ^> y enUas de pastora r os^as^ per^^ 
fosy'densis' c^fréspondieitte álos narpí 
cimíealos, siü propasarse i saciar laa^ 
aftrtf as imágenes^ que debea ser objeta 
de nuestra veiñdracion , y no > asuntode 
jQgóietes é ir^^ejíeiQCÍa6«; : . . ' : .r 
*- ContiQiiaadii^j^^ pues, lo- que deoro! 
pl'opues to-^ idbvé clorígen y antiigü^dad 
de la estatuaria , <í del arte de labrar fi- 
guras en inadera^ marfil ó piedra, y de 
Taeiat^as de naetal , cbtna ^ yeso , ó bar-^ 
ro , le tengo por mas antiguo que el de 
laMbiátriiy ^ue ^peLófOt Belo^ Niqo 



(le&u^sen^u ^memprn^jy lS':%m'9^fí*em^ 

4% . »¿leri(Míite :^e% j^f. jr#írato,j§(s^ ¿sil 
Ate» -.foriiMiliidBKaflloftwijy} ie ^P^KJ 

«otóaeKm>^ £Íll?*P/W^o fpiíií?líí» 4] su|( 

y "siwítickndíí A JoSs : IwwlltífeiÍ! flue tUK 
vieseo poc Deíds^des k uflKt situuJl^erO; 





\ 



-BlÜi vitío^v los iksciiibe W misdaa í»ntíí 
*«SeWttniá' ^tt "«él '4ugai? tiendo, yí«eg&é fti 

-tátix3ídüt;ÍéiidW^cfi:;1de<Bot)&>--%tif^«quéHófe 
adólós r iég»^Bd¿tAdo^ ¿odaiiP Dio» v'^ pues. 

^^ -]f áaééMdCis^ $le kül&isidldá^.glitlib- 
¡üiicáts^' U» éflfiárííciii íf íieScíítídéci* coa 

üp» qué éa^kié. áP^Mlo^L mutido', f ¡H 
ttkn^téüiüÓ fcóii&iiio ít'^tíii im^ú'át 

á^^ lá ¿Dd^^^'tQviltim ^^n ádcuároa 

áBbniíÜiábles y 3^ * ' L 'qtiteti<&:^' «li : íecta 
tiizon r^i^átA -d coti(5eplo'de Qeídad^ 

\'so.WBiúses; 'é&^'4V <fue 'tntíatíká 9 na 
séJb^dü^i^ <£íciiidroátis y fvatmgaáoii 
Uñó tztníiiéalos piárítitk^-, kl» <sáttósfloti 
aniíHidés; , Ids' ' ái4>dek , • y ^ ^ hasta <i los 
itjc» 3r' ift^ieEcaxveaer^ita-^e^Dddade^ 



(4^) 
■'¿edieáhd¿leá templos í '¿iasútdyaébéifl 

^<&4siaaQf sus particvUnot ritos 7 s^c^ 
^'ficies.- ' ■ í 

-üi.- EMte» füléroif -IM' f:iiogreso»>dela ido» 
-trnín^ nb&swüd-ánquitfD'^ioausa- y 
'<kígiaá jbr cMátuswiftV 4& que porí codsi» 
<|;uieote ñj¿ a'atetíw y tuas antigua, qut 
^aquella V y ei» mdaesi^er ' conccptuarquf 
iíó; ptiültliva iaveffeion„fué -poca ■áu^ 

4 «^ái«''tGsk}efí)ai-,is^iitó9i^i se ftiéieut» 

-filei^d'éntre- fái Ac«nieás<s(tf), dequíe^ 
^fi^ }sí'tótii6foü' 'IoÍ! Koinanoft de estdl 
Wt ít)é ^á!Cfttei«ído'y, pcopi^gaodp v tust» 

^Éi^^tíí&iéiid^> ak&ttwdon loii iptoft» 

fddtt'dét ilbditado ^ktno b^ resáét» 
-liO^'e) búfértlgüstoi'ir se4»á letrado y 
:H¿felá<it»d($> tftn)$>'inr-««tcs. Los > isáél%aá 

la apreh^i«lfiér¿ík- ^jpO'^lííieetisidQinbré .¿e 
£gijptoiy piies' cd9s»ipop «i £x6do ' que 
'Abroo £á ti deskrwhhof' vaciar tíB&k 
eéFFó'de'OTb'^ y te pcopusa pat^ la ado» 
ra)iffo«<d6Í pü«bl« (]»)^)0^I» qoalqaizá 
pÁif^itme"H'yiitíiíi^&st Ggipeiosi náéma 
á Jtsjs en fíguca de la baca ea que fíuge 

(a) Alex. ab Alejf* UJb» /^. cap..i>* '^^ 



hizo fabricar una s.rpieate de tnetaVoü^ 
4ei»ajsor^dflte¿:!j|nfiebiibra{^ ^Síjweh 

QB!S:40 IcOf qup ffili^lltei%'PPf!»QEm«^il^ 

6U ma^ iiiiieoí .vacóun im hdi^it¿mt9. 




4«tj|tn^itoriH>fj«s«d0¿<xiQteiSJIIXU7c^ifl^ 
f»»>OO«ticG0r]]«riCSt»$t:^-.{^ jQ^irÍK, ^» 

i|¡atttefldb|^adorii««D{;a^iSt0VJ<^^.tf^Íi^r 
c u p CiffAo leij^re. los >grif gQs.; ^ «^pec^ki^ 

(4) Ox'/^. Metam. 22. lib. z. fábul. %. 



y« , gobiefiK) y policía sé atnglirofi 

púv la f^ütá Mhi Grecia ) para- ka* imá- 
genes dt «us héroe» y mayores ' qu6 
ciida uno teni«r,yi punía en el patio , ó 
ea el portal*^é ^U'Cása^ con^o se colige 
de las. eKpr^ioaeS' de HeÉá*^ (a) ., y 
para los sioottlSciM ád^ sm Sdíbstxí Jjic^i 

á^'^ld&^üé!!^ihtaijál^'v^<^^»''y Vacia- 
Itfáeá' varias y monsti^uüsásvfigüras , y 
cóú ^ tributos alusivos á las cosas en qué 
pifóidiati ó juzgaban presidir cada unp^. 
5^^^^ 4deiKSícabáii? su 'partícülltr pr^pic^^ 
éiatl é » inñuencia ^ ^a>nho - el-^ rdyó Wk 
sukp ÚQ ¡úpit^t^MEgidc dfc PhWy te 
éM'á^mklimíi'ídtfSatvtüoíiá Clava da 
HércuieSi el Cñduceo de Mercurio la /AtW 
de Jarlo , la (;//iini de Apólo-^ t\ tridente- 
de mptutio v^y el ir^r^dá^'^ «Ijftb» de ík^ 
cfeás^ d^ Dianas La estatua ó idok> de Jít«¿ 
^it6r tenkt lafíg:urá iie un hombre ádor-^ 
tíádo con corona de rayos , cetro Real 
ed la mano izquierda , en la derecha A^ 
fayo trisulco , sentado en un^ trotio ^de 
itiarS 9 y ^ ^"^ pies G^icnedes su Co«' 
péi^o, y ana ^uila, quesera la aira que 
\t estaba dedicada; todo lo qual servia;, 
para manifestar, el poder y majestad qu4;i> 
fingieron tenia sobre las demás esta I>ci* 
dad 5 coya muger y hermana $1 propia 
tiempo , la ' Diosa Juno ( pues llegó. W 

{a\ Moraí*. Sersn. lib.' i . sát ir. 7 . toiu 'i 7- . 



(44) 

fegqedsd/h^lta i hacer *á ^otfalMS ,áhr 
ses oajiadof ^ y /jo como quiera , aÍQO oQa 
sus propias hermaoas ^ contra los dictan 
dos de la oaturaleza ) también la pintar 
bao j: escuipjiaa eot tragé Real $ con ce7 
Vo^dfad^tfiía , sentada ea twoQ y A si)$ 
píes «I ;p%yo que ^ca su ave, .. ,oi v./j 
La estatua de^Mipervli y& quiea ;C$iíi^i- 
\ fundiaq , y aun haciajEi una oiiscqa cog9 
con Palas y V^t$,uaas veces era la icpá-^ 
gen .<5 figura del fuego .venerado y c^i-» 
da^ia. por. las Ve^tples^iy. qftras Ja fi«^q^ 
y; I^otabaa .u!ia ? «lugrt^ armada i, epÁ 
^aiblante y p}0$ r5evjelx>S' y amenazador», 
fes 9 teniendo «en su mano derecha una 
l^nza 9 y eQ la izquierda el. escudo. que 
jie lUmab^ hjMg^de^^xuya, empresa. era, 
I^Rabeaa!yfj«2i$>íeetcs /k Medupa^ A €e^ 
í0sTreí5re$e¿ta^a« eor figura .dtsiJta?^;. m^r> 
gtr cocoftadm de e^pigaa con una hacha 
éí: t^a encendida en lá una mano ^ y en^ 
hi Qtía un ramo d^ adormideras. . Á , Ve-^ 
aús ^ogíaa desnuda sobre ^ una iconcha^ 
déí )n¡iar^9 ; y á su hijo y¡ ministro» cpupido: 
$ambM^< desnudo y coh alas.^ arco y- id-^ 
jaba. Á Mercurio en ^güra.de.uo jóvea- 
con alas en el sombrero y en los carca- 
Bales, y en la mano el caduceo que era una 
vgra en que estaban enredadas dos cuie-, 
biías, A Applo en la de otro Joven sin pelo: 
de barba, tendido el cabello, con aljaba al 
hombro ^ arco en la mano derecha y 0q 



•la Í2quterdala dtaia ó' lita , y ccrcfiaflo 
de laurel. A Cibeles en la de una tratrp- 
\ sa sencida en una silla y ien que estaban 
;í esculpidos dosiéones^ ó en un tarto ti-* 
vfado¿ por eHps ^ corocha 'dé^rastillos y 
' teniendo uo globo sobre las jrodiUas que 
,^si la describen Biero.y LtAcrecio' C^)^ 
; sin que sitf amos rc^oi: aai jdeí dosde la 
arenga la llave que tkn^ end^ rmano la de 
4a iiiépte:deUprado/ A N^iiéo !en la 
rde un hcriibre de^edad proyecta con kí 
fJridknté en la mano , y ; sobre un carrt) 
rtitado po£ JDelfínes ^ó'por los roonstnios 
rnáitóos .mediot cábaVos y medio («eces^ 
*y sithubiera<?deirjrefer¡r ks vainas confl- 
:gu0kióne9 7 átf ibiitos ron que pintabaii 
y esculpían los demás dioses , seria me- 
nester mucho mas tiempo que el que teñe* 
imos.para esta nuestra conversación^ so* 
4)re lo ^ue es idignoide; verse al Nieü- 
.|)Oorr (*) que lo trata, latamente; Piqufe 
: Vm. un poco mas^ dixo D. Feliciaro i 
esta sazón, pues están estos pobres pa« 
t peles aguardando que les llegue susacH 
inattin , y. na es razón, se les haga es* 
'perar rpas, después r de: andar tres dias 
;hacei^nlas carteras de mi casaca, Tiern- 
-f o habrá para todo , respondió D. Alo- 



^ W I V. . > 



(d) Pier- Hierngl. lib^ i. Lucrtt. de rcl>. 
natur. lib. 2.v.^o, {b) Hhu^oqtí* f^niV^xx. 
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odertof^ .y-ypí-aHréviacé: ia.Jníiible en úú 
*priadp¡ado /distnnsoi^i > / ^ A !> i > 
11 ; í Adeni^rid? ;:]esta&i figurase que r: eran 

^f fv oticas'bMn iiéstrañ» 9?cí^'j aifioüicr- 
^xibies y i3i3nsaruka8HS>:' Ai Já i9Í»D^:qae 
Jlamabaot £fe>alf^(figiitabad?ca!iAeiid^ 
:Saet¡a8i<Jeaila coaoo^^y al fMe iuni^oaroáro 
jea^irofa jlígüra» le 3iei98ipbHCLifeii «^isom* 
ipl<iiddC)|u]fpÍ!MÍHáinflá^.^ ár}Apdíla Hpcetasí- 

ü^^£ura sde iíih/>fiqro oleon dooriA 'eúéctío 
p^^skal que Jos Persas lUimúhaa: Tiaraz 
^yVjpam ii]oiitadaÍ3SÓbreolui:rma(rlH)^ca- 
-ido.) 7?^§iae^éel lulit^plsbso^^ 
ñk^^oii\j^:J^i1a míama ba Cipro-aiCibipi^ 
-c<m: : tbar b^. ^)r ^ bost ro iiriríl cú tfcage de 
•iii]sgec;|AoCeres Ton: cáboa y xfiti de 
«caballo ^á Ieu £)etdad ^que i en;^ida;4|aaian 
Mecerla «n^figafca 'd« ^tt ^pez; xHsn xd- 
d>ezáV3iDinxdr<rijde hc^ %ailapip 

ácQ 'b ^de boál ler^ontey <le :t:aj;raí fígUí^ 
-hiza>iAlciatoj^asttn*^o para iino de sus 
-ccobUanas {^) : A Osiris can raheza de 
-jjerrof .y á otras deidades cop otras di- 
ñreisas ¿guras ^uexdfieie-y recopila AIq- 
-xandro 4e Alejandro '«(i^); de todo. 16 
qual se comprehende el extremd. de ce- 
guedad de la geatilidad que no adver- 



(ü) ^Alciai- Emblein. 149; 

(>) AUm. ab AUx.' lib¿ 4v cap. ijt 
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(47) 

«JL tener y^ %^mUi \jpQty. dcidad^js? Amas ^ 
cosas taq i^s i]^ n^moékAes ; y nadat 
digo /de la. qu(» lbuiiit.b9a iScíapo, que 
era el que te oía £iuidadi> de ios buenos' 
y.;seírvia,;en.e4os:.iíei es^amajo; para las; 
^\i^^ja\x)¡»íii%\iisL^i3h\^im yi 

^ís^\A^\'úd^}(^jálU^Mt dÜkii^aiBaniQioi 
Qaiii^ idt:rSuá\rsaiir88(a^iiyiico&<estn& 
y< níanifefttádosv ya ;los obj«jx>8 jeq ;. qucr 
ea su jcuiige«i y progresos^se eirpledjJs! 
wut;üapjsl >^yf desémjpepafidoi ctt^ Lp^tuol 

trakw^> lU)' 4^ jlQ$.(fr40iiriibl^ pcttg;c¿so^ 
y7:|«iiecQ)Qii^ jeo^qúd VetoQS j^n el ^¿r 
.laí ooblérp^rtéf ó especie, íigue{Con de«r 
cejs^cia y dí^cora se. cymplea'e&.iel iprin 
tubr y^bii^ílj^a^ik^ JiiSi¿st^uasi de^bi^ocQi 
|)iédraij^.jre30^i<q<M sjiíMeniy; seiponefi 
poriHidbima eiorl % cp^sIcíoiH fadbdda^ 
piasaa, » jaird'mes? -y ggbtoetaea y - por ':^ 
cosa qu¿ <3o$^d;s»:a$t^ ji3ldd)b dd asuiü* 
to;-prop¿iesta^sina de .If que r^eociipat 
e|jíjv»iar;iyi ^íí^bafni?j3o twi^^ Ogiutas 31 
mu&ecóSr>cQ;ti€i'^^ ^<9r.ttimnjpoñSQ-4>onett 
á la veoWrea.!Q$ pOttíikfede/^anlaC^ 
y que sirvea para; pQOÉtjrlas Jíor ádoct 
00 , y coaaa. por cQmpiria en los nac¡t* 

- . ! £kOSi qué: iviivep ^ dei te-^ingematara jds 
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vvieke;, ciabstrefearvü^^idayír y vender^ 
ñgMtsyt^ñtco^j^^ 'y los que> 

li^ abrencj^IábJMia tos rpvxües para ellas" 
( 4|ue ( ^1} tendiaido w^ ha^ ¡» venderán á> 
búta ptecfoM) oreo ^fae 'cotn dibjpK» á «u> 
pvbpío ipteceS'V ganancia.^ sexh^yáaiteu-^; 

taa variad^ y dfe ttm ém^¿tc^éí^'bmBU^ 

vsma ^ ccmio cosas peijeMisteftite^ á^:lo!|[ 
üicitas^iK»,'^ sía tropezar al- áeteuerseí 
ko^^^qoe 4iSwr hafieaV-^y 'los < q^evliis ^^<^^ 

fits&x3¡Ma 7- 'iáúfrcipdréioá' que fimái^u 
teoeil^ i|)ues atgQoasi) son unM nnaíifirr 
KichoS'4}uai;pr^r'OC^n á rtsav^ni eii ki 
knpirc^iedad^i(íá|ititud cóo que sepo-^ 

Sobmiíti ]!i(isiMiÓBéd^[N40tmiento 'de) 
$ttlknÉd^ J^idbjéQo iy*i^ cóiivqae:5e 
pfme^goastíitf >mJl^ Kfasíwíldícba.npré* 
aemacioh dá^N^ímíeiito, es d dei^ ser, 
p9t»'^&t tN)fi fíresénte cof«íoí "de; bulto 
1^ mce;^ i'ymx ^kmwcUío adiestra con^ 
$iiMúfáúaoyimút^tí^ tspí»iúx á<la coo^ 
tsnip^dotí'y4^eiieritcÍQn del -Misterio^ á 
meditar^ m^do y las circunstancias coq( 
que el -Verbo- Divino se vistió de nue^ 
tra humana carne y naturaleza, vino al 
fiki0dd'{ior^sdi:ro8, y mcidijeau^no* 
sotros , lleno de humildad y mansedum* 
bre ^ y sujetándose^ á la pobréza^^i y á 
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di^. uiio^íruatjbcds oircseDpíUosbptdtb^ 
qaabdb ehcJbsddié édhgtaúidfsi^iDptciii* 
tados de la. tierra se hacen tantOD^ríi^ 

memQs óo^3Íansrdetdaigi!Bda8H^ E^éc^ 
aa Sabiduría:>pbCil}aa idé&Ueídbeaeficriá^ 

fbixxia:ide'jaue8iür«»0Cttita^ com 

fi)on;0irims ccmj^tt^:ísaQtái'i¿yx «irocimsejof 
de rsÜL£vaagQlíoi^ para que ino< be: malogra 
eo JüosQtirps elj(frutq de su Redencioq^ 
pararbrrqaal se |fizq homtMCCy vino ai 
mündo.y «ació en <Jtaritft:fnqoaiQdtdaK| 
y coactan pobre ap2Hratoi Estos, vudvioc 
á .deciry soa ó i Ion meaos deben sefe 
los fines con que encías casas particu- 
lares se ponen 7 arcnaalos nacimientos; 
pero es el caso que so ponen y tienen . 
e^mó un espectíKculo%^^ y como un ofaK 
jeto de dívecsion y entreteoímiema . db 
juguete, quedes tanto más )bumplido^> 
quaoto es mas artificioso, espacioso y. 
filas bien iluminado , y quantó reúne en 
sí mas cosas y figuras, impropiáis y ex-t' 
trañasdd asunto principal, y que pot 
ningún concepto reúnen coa ély y solo 
sirven para la impropiedad^, y para cons-»^ 
tituir un conjunto de cosas disparatadas, 
<iaei exciten, no la yeqeraqan y admi« > 
TomoIIL D 



'tíaomi 8Íno^laidfshc8i^tt^;¡^<aaD^lá rasa 
ds la$ ejpecádores^qubí^estran r á vertd^ 
^ose á^^njojáñesat ^kmao %:si fueia jqL 
^ocaobioqdBjifigucas 4^ aMarae ( Pedro (pie 
4ia9C(yiifa?3|^ií|i^^ Ifc hisibiia dbiDoa 

}£naAíJCttkíA\aíiínfii y prodocdtojnr de* mi 
ieit}péi9;duwtQiri tétBÍco:/:9e;$Í0L> y batocni^ 
acbp ^i|p^ iiod{pai9áBpitmxsQ6tffie t^ 

que* )S&brQÍbpcRiesd> ^ladorhan/ios. naci'^ 

¿líeotósí courteosai jssfq^ufas.laspniasunir 

joTdpiasr^ y^í iqiMí' iKt iteníéodo cotíe&ioo 

alguna' coü^ el jmsucrio ¿ tfépf)tfi^ajyídecí^ 

dea fQcl iiq^0ellós:no;sé ponen .p^vit^'.te^ 

áecácioa f' y para excitar sa í la eontemw 

placioa^ ^ } siaa coma objeto de pura^ di-^. 

.versióü. :Todo lo:; que tOO sea los^ pasto-i 

M^^ das «rn^s ^ Ip&iiporrosLyj Ioj demás* 

^ue is» pefceoedenti? á^iima cabana pas<«^ 

tpiif ' •: ' todo - lo : que; no sean gr\xpo% de 

áiigelei entre nubesj^ cantando como por 

GndüacD de taoi f^l^^dadmietuta la gjb^ 

fia á Dios yla paziJ¿i^lo@,hiembres ^^ y 

aanupdápdtob^ i lo& pa$toCesi todo lo qur 

nOi.-sea; ^Ii;e5tabk>:V''^ pesebre;^-, los dos: 

brutiosqueen» ¿Ij ñabia^i^ y los demás 

n^éUfisT; fiertenecf entes á igna e^ancia 

Cniiidesa^ergadi y iiumilde : todo lo que 



de los Reyes , y .éiJftK¡fe«ibl(fo4; 4mibict> 
«B9QlltWi|ierpA»..«ip i^el«MMÍit««lis los 

^letao; p«Q«ise^' poiE,iafilQrn$» ^ lfl%)9RcJb 
pijemos i.tftdolo $lí$Pi>%».q^$ M'Uo/s^'la 

profónOír^ lo> qü4b eA .no : lobtii^Fy^ 1^ 4^ 
c§9cifte(OportüQya4, yjciP^gesiaiftsa .^y 
ti^ála4 qtt$t4el)^j^b»( ,eQ(j1g(fcf9rsfp9|%2 

^fioisteríp pintado,' 4á;; i t^Mlpj^ cwd^n 
S9cail)a-.-MrSiMs«ir4}i Im^ ¿ájef^Hi»i4fHr^ 

lj3¡eiiUÍ$pfOv.y.iQuíiejípy«Sífeft^ff fi^(j|y% 
eo él las muchas cosas y figuras que ve- 
mos en Iqs que se (Ponen eQ las, casas, 
todo el muDdoIe..¿r|^yaií^j;d^^^igft4- 



«b^ é^{>rei^ i^^ttllig» eS)^ot 4>ie iJo 
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-^en ellos suele ponerse uri Mallorquín pes- 
-cando con su caña ; A disparatado ana- 
erónisnio de un herniitaño á la puerta 
dé su cueva eo hábito de fray le ; un cie- 
go con su perro y el instrumento quecreo 
se llama salfona ; un carretero que vie* 
ne guiando su carro ; castañeras asan^ 
do y vendiendo castañas ; lavanderas que 
"están lavando ; un cazador con su esco- 
peta 5 como si en aquel tiempo se hubie- 
" se soñado en inventar el uso de la pól- 
vora y armas de fuego;* un pastor des- 
ventrando un cerdo ^ como si los que 
pastdten cerca dd portal ^ y ' áliéroa 
' anúÁciados por el ángel ,' no fuosen htr 
' breos , á quienes por su ley estaba pro- 
• hibido el comer carne de cerdo , y ló 
mismo digo del choricero que suele po^ 
nerse vendierídó choriaos y? jatnoaes. , 
' i: Verdadéráínente que éstas y! ott^s 
muchas figui^as-qué veo ponerse, en los 
nacimientos, son unas <rosas fcan impro- 
píás'y disparatadas, que ellas solas desla- 
cen iíodó^tfK primor del ' grupo , gradúan 
de igpoíahffe -al qlie le ar mó y al. dueño d^ 
laí éas'á^y esíStan k risa y la burla interior 
y dísiáluiadá ífélós hombres cuerdos é ins- 
truidos-, pues por mas que éstos por mo- 
deración disimulen, y vayan con la cofr. 
tiente , saben y conocen muy bien estas 
fmpfropiedades', yqüe qu la;.co£te ^ ^^4^ 
deben ñorecer la instrucción , aptitud y 
Tomo 111. D 3 
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e! buen gusto no son disirnulables tales 
absurdos , ni que los naci'iiientos que se 
ponen en ella , sean y se les haga suscep- 
tibles de tantas cosas repugnantes al asun- 
to principal , como sí fueran altáritos de 
beatas ó monumentos de aldea j en los 
que se reúnen y colocan qutntas cosi- 
cosas puedeq haber aquellas, y quantas se 
le antoja al estragado capricho del sa- 
cristán : la representación ¿e tan elevado 
misterio exige decoro , seriedad y mages- 
tod>;yi que reúnan bien con él , y sean 
alusivas ík él todis ^ji^an^s. cosas se 
pong&i pop adorno , y excluye^ las que 
fio tengan conexión con él-, y solo sean 
á proposito para ^J^citar en los especta- 
dores, no la adtpicaeioa y devoción, sino 
iá idea.'ide la m^s^ de un titerero ,^ la 
del cetahioí de vk^pur ¡chanela compuesta 
toda de munecosque sicveií;para la ges- 
tÍGukQioa y p^r^lhacer reir. 
• '^ • Los tales muñecos y figuras que no 
ligan biea^n el ponjunto que llamamos 
mcimiento írucia h^cen acord^ao^ de 

una especie que quizá basfté j^ia j?f>p te- 
ner algo el. abuso í y es , C9ntr^?r ;(^ta < 
parte de la plástica 6 estatuaria que se 
ocupa en hacer muñecos y figuras de 
barro 5 y profanas á la supersticiosa y 
antigua usanza de las que ,cl vulgo lla- 
maba hechiceras > las qualcs , isegua, se 
• • * • * 
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.(55) , 
cóU^e de Horacio (a) teniendo tin mu- 

'fiéco de cera que representare á lá per- 
dona á quién quériáñ ofender con sus 
tnaletícios y hechizos; le atormentaban 
con golpes , heridaá, y por ultimo con 
fuegb , y creia el vulgo que la persona 
ifepresentíida padecia y sentía en sí lo 
mismo que se hacia en el mufieco , y por 
ültiftio venia á ¡fallecer quando éste'sufria 
el último suplicio del fuego, alo qual alu- 
dió Ovidio y parece se lo creyó en la 
fábula de Meleagro (¿), el qual dice pe- 
reció á manos de Althea su madre , al 
i^uemar y consumir ésta 6n venganza 
de" la muerte de sus hermanos , el fatal 
tizón que á su nacimiento pusieron las 
parcas , y ella retiró del fuego , y á cuya 
xlúrácion Habían vinculado aquellas la 
"dé!^ inákáé dicho Meleagro ; péíro vol- 
camos á nuestro asunto: / 
Éntrelas figura^ de^ljulío de que son 
susceptibles los naciniíéntos , y que ea 
estóS diás deben campear y hacer uno 
'de tós principales papeles , por ser pasa- 
fia in^ñaná la 'festividad de la Epifanía, 
ibtí las de los tres Reyes , que guiados 
de una estrella vinieron á adorar al Sal- 
vador , y á ofrecerle sus dones respecti- 
vos ; pero no están descargadas las que 
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se venden y ponen en aquellos , de' al- 
g4inas impropiedades que. deberian en- 
mendarse, para que campeasen con ma- 
yor decoro., Los tres Reyes tr^en cada 
uno su camello cargado, con los regalos, 
y conducido por un criado en forma y 
trage como de volante , lo qu^/es muy 
iippropio y ridículo 9 pues aunque de- 
mos por supuesto que los Reyes traerían 
alguna comitiva y criados que les acoTn- 
pañasen y sirviesen , debemos pensar 
que todos vendrían vestidos á la usanza 
que en aquel tiempo regia. en el pais áp 
cada uno , y no en el trage de volantes 
que ahora vemos usar , y es tan mon 
derno ; bien que esta invpropiedad pue* 
de disimularse á los que vacian de barro 
.las figuras , y á los que les abren y ven- 
den los moldes , quando ha habido pítv- 
tdr que haya 'c^o .eii ella y en otras 
mayores , en el liernzo qíie representa la 
Adoración def los Reyes,., pues tengo 
bien presente que en un; monasterio 
en que. hay una copiq»^, colección dfz 
pinturas exquisitas y originalesi^. vicuña 
que representaba este asunto , en la que 
ios Reyes estaban en un trage como á 
la española antigua , con sus botas cer- 
^radas de campana, y por cierto -hjcché 
menos no estuviesen con cruces de al- 
guna Orden Militar , y los criados ves- 
tidos también á la moderna, y teniendo 



las bridas á tres caballos , enjaezados en 
la forma que hoy se usa en nuestra es- 
:pafia : es lástima por cierto que un lien- 
zo de tal clas^ i y en que se amontonaa 
tales impropiedades, ocupé lugar entre 
las. demás pinturas de la colección ! Ho- 
^racip reprehende esto con, justa, ra^on, 
^consejandplí los poetas ( y lo mismo 
.d^ben observar los pintores ) que en sus 
: obras y descripciones se acomoden á los 
.usos. y costumbres de cada edad y pa¡S5 
;(^) y Ú^. los pintores sería un absurdo 
.intolerable el pintar á UHses griego , y á 
jjglio ¡Cesar romano ,7a otros persoiu- 
ges de lá antigua. gentilidad , coii' casa« 
.c%y pelqca , tomando chocolate , sac:m- 
'iib. la caxa ó fumando tabaco , no lo 
ser^>/nén0s el presentarnos el grupo de 
•la ador^9Íon en- la forma que dexo ex- 
jplicad^) y que basta á disculpar á los que 
,sinip6trucc¡on ni principios , y por pura 
ingeniatura para proporcionar su subsis^ 
tencia,, abren y hacen los moldes , y á 
Jos jque, vacian en ellos las figuras dte los 
camellos y volantes. 

. Insensiblemente , continuó , y con 
motivo de las impropiedades de los vo^- 
lantes 5 se nos ha venido como á las ma- 
nos el asunto de la Adoración de los 
Reyes i festividad que en voz, griega se 

(a) Hbrat' ¡n Art. Poet. vers* i56#. 
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llama. fi/w/iiwm, en cuyo misterio noto 
-alg^unas cosas dignas de. desenvclver&e: 
4a voz Epifanéa equivale ala castellana 
lapuricion ó manifestacim i úq fbrmá que 
en esta festividad celebia ' la iglesia la 
Aparición del Señor , que se manifestó 
y dexó adorar del pueblo gentil y repre- 
sentado pofy' las personas de ' los tres Re- 
yes ; y así, vemos que en 4a 'tíkima es- 
trofa de los himnos de. esta fiesta canta: 
Gloría tibi Demine yqtii apparuisti gen-* 
tibuS' En su nacimiento se maoifeát<6 al 
pueblo hebreo vfijg^i^^^wioipor fthbs- ríí^í- 
cos, pastores de aquella nacicm ^i y;éti la 
Epifanía, al pueblo gentil representado 
por los Magos : aquellos ignórurites >. és^ 
tos sabios ; y convino fuese así , para que 
no quedase duda de que. venia y vinol 
obrar la redención de ambos pueblos, y 
de todo el mundo : siendo de notarse que 
en lo exterior parece mayor el apártito 
con que se hizo la manifestación al pue- 
blo gentil , pues fueron Reyes y sabios, 
los 4ue llamados y guiados de una estfé* 
Úa vinieron de él á adorarle y á ofrecer 
ynos dones , con los que le reconocieron 
por Dios , por Hombre y por Rey , que 
esto significan los trés-que le ofrecieron; 
el incienso como á Dios, la mirra como á 
Hombre y el oro como á Rey. Sin em- 
bargo de que la tradición ^ y la . común 
opinión los UamaRey es, el evangelista S. 
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Mateo solo dice que eran unos Magos 

venidos del oriente (a); bien que en aquel 
tiempo y en aquellos países de don^e 
' vinieron- los sabios que se llamaban Ma- 
gos , parece eran los que dominaban y 
.mandaban, como así lo insinuó Platón 
.en su libro de República (J?). Pero aun- 
. que esto no. tuviésemos , el profeta Isaías 
.que.anunció y profetizó este suceso, dice 
que los Reyes y Príncipes le verían y aflo- 
rarían (c) , y en otra parte j que ven- 
drían; las gentes y caminarían en su 
luz , y los Reyes en él, resplandor de su 
nuciaú^ntg^y trayendo de Sabá pro é iiji- 
cíenso 7 «anunciando la gloria del S^- 
ñor (^). 

Para ú^setnpeñzr todis las conexío- 

D$s del asunto, de que me he encargado, 

;5ola resta hablar algo del tien^pq en que 

^áíAeció est? suceso , y de ,1a eda:d jque 

>tenia el Salvador , qi^ando fué adormido 

por los que Isaías llama Reyes , y San 

'Mateo Magos : vulgarmente se cree qye 

la Adoración sucediese á los trece días 

.d^liQ^cimíeato, al fundamento sin duda, 

-4e que otros ^ tantos van y se cuentan 

desde una á otra festividad ,.y alde qUe 

.San M^t^ , después de hacer mención 






ja) MatktsLp.t. Tcrs.i. (¿jFAi/vde Rpp. 
-Dialog. 5.. et 6^. \c) £'x4/^ c^p«49«' ve^s«7. 
id) Id cap.^^Q. rers* 3* et o. > 






del nacirtiicnto , pasa ítl mediatamente á 
rtferií el suceso de la Adoración. Si ea 
' -este punto cabe y tiene algún juego la 
crítica fundada de los hombres , sujetan- ' 
' dolo y sujetándome al sentir de los mas 
í piadosos , y sobre todo al de nuestra 
santa madre iglesia , juzgo maS' proba- 
' . ble que la Adoración se verificó tenien- 
•do Jesucristo Señor nuestro un afid ya 
cumplido de su edad, y .entrado 'en .cl 
segundo. Para arreglar en orden crono- 
lógico los admirables sucesos de la Vida 
del Salvador ^cg* preciso cdmbiñat la re- 
íferi^cia que de ellos ' hacen* todos los 
'dantos quatro evangelistas, porque no to- 
dos cuentan todo lo que acaeció , sino 
que omiten aigurlos sucesos que refieren 
' loS demás , segua lo venios en San Má* 
^ teo flue omite el de la Purificación y 
yiplícfe'^ue hienudamente refiere Saní Lií- 
^¿ás, y éste omite la Adoración de -los 
Reyes , la safia de Hérodcs con los ni^ 
; fiós de Bden , la huida á Egipto , y otras 
\cosa$ que aquel describé. 
. ' ' ,'Eátó supuesto, sale de ello erfíliidíí- 
; meato mas podérdso pata tener 'po* nrás 
verosímil y probable que la Adorádóa 
rio se verificó á los trece dias del naci- 
miento , sino bastante tiempo después^ 
•peirqúe siendo cierto , como lo refiere 
•^ári' Mateo ^ que inmediatamente^ des- 
pués de étk se^verificó fe huida -á Egipto 



^^iéníáosi»'báriádó áet lo^ Magos, y petdt^ 
^ñká-^^i^péPmís»-SÍ&''ifáiíi¡ar y perder >«rt 
1SúSto¡íkyi 4^ hslbimt^aaido^ilihximif- 

^rt^'la i$«tei««iViifgeA'y suBiposé 
Si José'se preaéaxsit&t ; ci^mrsé ^pre'stei^ 
tfct^i-16s '^üáMotb días dd> ÁacimientOL 
-se^d'lé'ir^títfé-iüUlLiü^as («y-, tñéttttif' 

c6ll ^i;fáf de ('k( t'UVlfíctíeí&«»^^ 'sin ¡kt^ 
imr^'^ qtie'no estuVieüéi> sujetos Í4íllá*^ 
y á ofrecerle én' maaóS' del 'sacerdote ^« 
9»edfí/ií)Ue'austrad»^p'el'£s|i<rítai 5a»i> 
td'i re>»^om>tíó' )r tfdüt^ ^r «i ^>^er(bi- 
d^^ '^M«síi^^{ '^ 4Bá)> ékmi'wíé este st^ 
ceso«'^ílié aúteríor 6 iá: Adot^cion , y qu« 
ésta ^no- pudo ser á los treces días: i ésto 
seafiaáe que en tan cérto intervalo, los 
K¿tfeé <j(üe viniér-ort de tan distantes ine- 
giohéé', '■ né podkHi' hát^t eáaú nado , ' y 
ifiénós en lo cra'el 'det -idvief hd , tantas 
tegtías, y haber llegado á Jerusaleh; á no 
ser que se suponga que el viage- fué eñ 
iAfi modo milagroso coiiio el del proftra 
HábacuC) cuya circunsiancia no hubíeíá 
dexado de expresai: el sagrada evange- 
lista» ,-■.'':. í' : . -vi : 

(a) Zucác cap* 2« Tcri. aa^ . j 




jcn ««boii de «igt}Atlav9t<^4:^3f^ÍfP#^ 
jife((^as^ -.¥««69^.^ ibl«^.<i^t Efl^?^ 

á»pu<»r 4e^.iacqw3.i mamhL n<^fim 

^tirific^cioA fue CM4áíil^i}parea^^ia^ 

ftie jt rji^dei: por yerqfsí^i2{^i^.4ílj^j^( 

^ilD^a *n 4os , ^QUndp el 4i¿ s^ de .^pef- 
rft. ftléríidóradQ jpQr,,Í98. ReyeSi> ^es¿fib 

^Oí qjJS diíaí ^§ If erodps ,gQíljj*l fiff ^ 

»9^W^Q Aá|idjs<^|u^ p^ra s^^)»t¡ «sta.edadi 

4e'^0^M {K>r ilait ave^^^ci9ipes 4 úi^ 
^rpaíS >qa.e úhftV» tQOwdo dja lo%!Magas, 
■^} .^g9o«^^lA^:f:9ftfé|iei)^;.'SSQFft;i..^ 

f:»té»dq y Qieaup«Qt;ia k>9> exáHaíQÓnSQr 
^e ^l,iie«npt> del aparecimiento de ki 
j9stc«})% , y sobce . las demas^ ciccuostan- 
sm >que; .iHidiesea, sermrle > 3«»ra. |Sjradi494 
iiK «d^d deraquel nifio-á quien ^^e Ivní-* 
gp se ,pr(ipu8Q perseguir y matar ^f jesi, 
tos fundamentos persuaden en mi en^H 





lil: Satvádórun.afia:4maiplidoide suMau^ 

q\xe^ rjn*)iio iq\iedaha'j cosart-qpa embafaaaí^ 
so^la leecucarrddi^^los papeles:^ -¿«oiiMSt^J^f 

legajo 'de éltorylepenséñó^&.^stHicQOípi^ 
icnús^i qae ^vieron y sérástruyéroii, erk 
aa'discarso^sobteiJlad-xiausas dfr la ocio^ 
súiaKt>y me!db&t;devcoiit0aeiia r gfUAótei 
etlasdototi '3^ lesjpaiceció jeoíat divntidífi 
eóá/ lo> i^uei IX Feliciaiio^ coDSfderaÁdd 
que debía leer en alWio de sus compa^ 
-fieroi^ .seetK^i^d de eliof, y citsáüí y 
clámmxvlcy ó io siguiente t. • '' "^ 

*• ■ : ./ ( II ...^. \j j f( », . • f * j • • . ;.., 

I^isúuráo Jfobre 'las causas ^ iáflayem 
' Á la ociosidad^ y\s<ére los medios \ 

dt ^onsemrla. 

hascituryáut/ahorem^^et-^avis aá 
vóÜtfíim.^^cbi caspi ¿^v. 7. Tan propio y 
aatural es á los hombres el trabajar, pomo 
á las aves el volar :(no puede darse idea, 
ai símil mas propio de la iodispeoídar 
Ue necesidad en qae la primera original 
oulpa constituyó al hombre í de dedicar- 
se al trabajo, para adquirir y proporción 
nar su sustento f porque así como la ave 
no seria ral ni podría subsistir sin el vue*^ 
lo. ,^ del mismo moijo el hombre- sin el 
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ttínya^t fibmm poddflioliAcickcbíflúeidH 
jtoáibue obioáo 'rjps laíJodsiimjkstíolíAísSíil^ 
nada acreedocy icbal ;^£i0ttdtit9 vW^^^^ 
l^nK wtufcsl^Ü&dór dfiiMtiprapDrfibíilarse 

otturalcM |!ij|eiXK«l casbbsi^iqtiiíiesta ca^i 
tajdeigfiíMe fsiatqup se^esihiiSLaiaSiactiee*; 
dom , >n<i ;^scilo ri i las :.éx¡g»BCÍasLy c pra4 
diicciones/oattimles y neaésariafi« sino. Ü 
1^ pIXífwioafi».detlJus«dc^sm^ 
icK^^qu^.! tnoi^gasataa'jyt ileitábyfin ^ dnebó 
gu^iooMlabeiLiá üaafiOFp^n^Mmaülás 
£lttgftánGiQa quecse adi|d[ejre lo.^e I (tes^ 
tcozan y GOQSumén. 

-^ .X'OS aaioiales > los Fcgetates-, los ia- 
sensibles, y quaomipcpdulra la^íOEitticale-» 
za en sus tres Reynos, cumplen y de^em-t 
pe.%iS\;lbs^r9peetÍ!rQs ttetinóSi^y iotiin^ 
paraVque ^éroh producidos. s>: sola el 
hombre habienda nacida\>para trabajar 
eo el mundo mientras vive en él , '^&, 
Qtte^'«icoe:4«acacó^.y^rTdirsídiid fiai:;¿xé>« 
aíseírise ly eximirse; de t^ indispensable 
ley V y/ píeteodiendo sin derecho ni ra- 
^^ vivir y mantenerse del sudor de los 
qui& trabajan ^ entregarse á la hóigaza* 
Qfecla i, y vivir y gozar con aías abun- 
dancia qut los demás de lo que otros ad- 
quirieron y afanaron. Los demás entes 
criados le repreheaden y enseñan , pues 
su virtud y eficacia nunca se miran ni un 
momento ociosas ^ / de aquí proviene 



v(6^ . 
queta4)ituraítrepübUc:| ddifs cbsa^ ditétatí/ 
Iwdf otdenadá porqnt^ítodw^^ eado; ntMÍ 
llenan /desstftpefiafií^istis respectivos des^^ 
ti«i¿^t¿Y.0!»ñio:9D'd^^ }as)ade lo&choq^i 
hres donde así no^ sacbda-^ y >doode hayo 
nsbltícudr^ife iJáolga¿aiurr^ qué bo iiti^ea 
dr otra cosa^queds s^r i. la sodfedad u^a' 
ihutir y» pecada «H%a ^^ coosimiic j des« 
jpetüiciat do aqfue^otros irabájároa^^íeotre* 
garse i vicios ^/^ssocrotnper A^s .C€»tiiBi-v 
bres ) ser ioútiles al estado qui^ándol^, 
otros tantos iodividuos útiles quahtos 
Moú los que se alistan á la holgazinería{f 
é^mpediv j no áolo el buen orden y: las? 
Séíicidad^g y, pwgresot quedes capaz^rifeí 
hacer }&: producir, la ^licacioa y.iarrin«> 
éustripí ,- sino itambieh los jefectos éuhb^ 
flueAcíá- de tantán y tan: próvidas leyese 
cocho ^envvasi5s:4iiempos^ se hao/^s^abley^i 
cido' jl pa ta desterrar ría holga^neria; cpict 
tffotd 'perjudica al astado ^ á la soGiedad) 
y-á^las costumbres?. ; -»n 

n Lo que acaba de decirse ofcebe üni. 
general idea de los estrágro que cáJtcsa en¡ 
far sddedad' y en^él estado: la holgará ne-^j 
vía, y da ocasión para, pasar á tratar él 
individualizar por menor los darios qner 
produce; pero, como estos sean varios, 
según que son varias las clases que hay; 
de holgazanes, y $egun las causas jporqutf; 
eadauño se entrega al ocio^ extg^ ¿1 huc«i; 
éixien.y el método -propuesto crt,^ptQ^, 
Uenqa 9 %sobre quie rueda esta; memoria .A^ 
Tomo ni. E 
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«Bscúrso 9 d que primero se . exáminea 
las eaulsas que influyen á la odosid^d; 
porque seda una íüosQfia al revés inves.^: 
tigar ibs efectos ^ sin fanfasr examinado lat-r 
causas 4^e ios prodiicect: 
. .>&>k>vdt lioifnbre tiene «el g^anprívi^^ 
Uffo áo: ^oceder y obrar í por. deecio^. 
la que; sqoetezca su ' libre \ .irokuit^ct ^ afi 
pasoi íqMe otoidh^ loa ' demas^ • vtvfejltes^. 
y jotresjeatés de in&rbr. grado obraos, 
precisamente ó por instinto^d por pror 
pensión; <> por la^ virtud é iofiuxodebí 
i|aturale2a¿ f asi soló ks: jiccionesi defc 
boinbre »fiL j puédevEamacsemoral^ 
nkatc buenas.' á ^malks,. y Juzgarse masr 
órtinéüof ifignaa de honor ^ ó de vitu«^ 
peno^ segua.seconfbcmaarea9 óseopusíe^ 
cea/tma» á menos & la rectitud de lai 
wtóoftti poeque- sok> .eli lumbre obaa dec*!" 
tnraznente .^ {ncltaandoseá tá queqpiere 
quándo pudiera querer >y abrazar elexr*" 
tremo contrario: demodo^. quesoloéis 
el bombín puede hallarse^ ó bondad,, 6 
¡STveissiad moral y electiva inclinación^ 
6tá la aplícacioo^ ó al ocio. Pues ahora: 
lá ociosidad y el descansa de lina vid^c 
pealada y poltrona tienea una exterio-. 
ridúd halagüeña ^ al paso que el uaba- 
jo y la aplicación se presentan ceñu-» 
dos y desagradables; por otra parte sosi 
pÉcoft los'que no se engañan en ¿I cono^ 
cirtí^áíto de sí mispios: ei espíritu de 
fíkiukisíi éL alto concepto de si propioi^ 



(6?) 
^y un exceso de soberbit' y: ptasuociott 

Itf , hacen creerse de superic»: gerarquía^ 
^ acreedores i que ae les distinga coh 
otros prnrilegios que Jós^ á&amí^ y lle- 
vados de; estas idéas^^ f 4Íe aquel «»- 
lieleso^ ^unos iQtraii censo coaa indigna 
de su .dase y distíocioa «1 dedicarse al 
trabajo*» A las arles y xú á exex^ídO' 4)ue 
contenga algo <de mecamstno j cotros les 
Jbace acobardar io arduo y desapacible jde 
ias tareas y fatigas ^ y relaxada asi hí 
'¥oluntad;fiDtcan :en desidia y se entre- 
gan al partido de kt ociosidad por dec» 
^iva ipeovsrsidad; para ^evitar los «efec- 
tos. ÓQ ^esta xrausa genérica lera .necessr 
rio ^fieien la. edocadon i' instrucción 
^e los niños se cuidase de imprimirles 
desde su mas tierna edad las mas rec- 
tas ideasá cerca de la aplicación » separaiw 
les de jas ianátiras de .que jqo jes. do- 
cente i personas de calidad y.CQD%W3Íenp 
cias y informarles é impcimirles como en 
blanda cera el apego é inclinación ud trar- 
ba jo^ y Ja aplicacioni i las artes y ¿ íi 
ocupación ^qucpsea proporcionada i cada 
clase de -personas:^ y t»áerle$ «nürnder 
que aqueUas fioilexan perecer, quewn 
el fomento del«tado> puebjosy £uxtt^ 
lias 9 que alejando la pobreza y ixiendi*- 
cidad, preservan a los que lasi |»seea 
contra las injurias del tíempo y de la £oí* 
tuna, y ünalmente que lejos de opo- 
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raerse ' tá' deúuciv b ^noBleza y la ' d¡^ 
.tinción 9 sirvan yerdaderamento para dari^ 
xles realce; pues bien mirado^ y sinpreo- 
-cüpaipion ^ la > aplicacipn á a%uci j;ione^o 
exercioía tadto hace loable al sugeto^' sea 
4eiá clase que se quiera , quanto ]0cons^ 
ítítciye^¿tt miembro útil y^activoíen el 
icuer|b |iótitico^isepar4ndolé de iúñúhc^ 
<vicr(9S,» qiiei perturban y transtoroan el 
'érdén y jiTOíionía de aqiielr^ al paso qiíft 
ablá de¿a3rran el ocio^,;la hotgazaDería ''f 
la inacción V que soni^l ofígea y se- 
-miaario de- los ^^iciios* ; ». f^i '^ . 

: '*Siten tu raizase remediara ^esttcaiK 
^sa genérica 9 y con el correcdvo de una 
vigilante éditcaobn se rq^rim^ierao'en la 
niSyez aquellas ideas y entusiasmo^, que 
abstraen los ánimos é incHnacioa de los 
f6Vjenesde dedicarseá ocupación ni exerci« 
-cío , soIq porque están imbuidos y les hi- 
<:iéroQ aprehender en su niñez quQ n^ 
M decente á quien tiene conveniencias 
y algunas circunstancias el dedicarse á 
algún ^ejrercicio, ao^hay duda habria tan^ 
ibstnétios desocupados quantos son lo^ 
que entrega y alista al ocio aquella preo^ 
xrupactoa, que solo creo haya -quedado 
en nuestra péninsula^pues en otros estado^ 
si acasoventró_y penetró este coiitagioj 
se? haf^a^ enteramente corregido y ¿«s-^ 
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política/ se, a la-mbjcé' eñ las* mas «cauras 
reglas ^d$. k^oet floceqieote sú. oepúbHt^^ 

y ,ext^o4ff ^$.urt¿<^Qgci0a,f foiDMtteoii 

ta el grado de^qiiérfii7tMieilÍQ94ipWMfttet 
bfia un individuo sín !de$tíno^ no'^Io 
en la plebe, per o m eq los estack)$ Eqúesf 
tre y Sco^iprio; .^eic^ ellos ». átX9t\M 
¿laraáa .píirafte«l^.Ja.:te?b^ cgns^latv 
y Jai diQtatiíija^oy s^'»rrín>^bm l«s^fe 
pí|ra VQlvep v al firado^i cotno anoedíó i 
Cinclnajto^ habiendo iki ngVHroso Ma* 
gistrado con nombre de censor , que con 

líeW^a^y .jjrregla^íjas ;CQ«d««aKi)yiiMid^ 

1^9 y con ipücho cmdado y:S«¥«ídy^cb 
ioquiria si ha^Ma vagos <|ue no eseubie** 

aein dedicados á la «Milic[iíi »' ó^ %. la Agri? 

<:ü^ura , . que ^í^n Jas jWí^ 6 e$ef?cíci09f 

^^e .culiiyabahj^y tefimponíap p^íisque 

les sirviesen de afrenta ^ y'^i^guniti^k 

las notas censorias que refiere y describe 

Nieupoort (a) las quales también recaían^ 

Y se imponían como-iá .verdaderos holr 

gaz^nes, á }psques^ portaban, eon fl<> 

acedad y desidia en la guerra^ y ^ los que 

no labraban y cuidaban bien sus campos (^)y 

(m) Nietíp^rf. Antiq. Rom. Sect. i. cap. 9. 
{h) AuL Gíll. Noct.Aíie, Jíb.4*i«ap. xa. 
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coé lo iju¿ , y con ki «tittiaéion y iapre- 
tío qvte faacian de- lá Agricultura , los 
aríimaban' at trabaja^ y á que acostum- 

iy!iMb^*idíft$^^^esb$e<irJfe oc^oÉÍdáJ-y ]« 

' - £n qu^Si to^lat íEiiropa se- hbce la^ de^-^ 
1»idaí éstiriktf^fon; y bohoF alas átíti^s; ha-» 
bíé»db eireH^ algtlñ estado' queoBs^rva^ 
lli^e^^ir Idsi^idtas^kié^^Maítaí^y^sftlhbleasi 

totttíenp 'tes «trados y y ^irraft- de» asleti*- 
t(^á los-t^ides eti hocior^d^^^^ lanifícia- 
y-»dem^Sr anei$:^ q^ue se^versaif etB tacv 

ver dfldi:(ipnt4fl(r y^^ k^ É Ik qu^t^ dfes-^ 

l»rfttn(£y tbdfolffCeom^^^ atmi^ hst inir 

ttick k hízplicsttwn^ y ^f trat^jo , y á que 

$oIdttagaci> ptíf afreútai elv corronípersé^ 

cía éí éci0 y y vivir sin^^algurv exercfcio ni 

(to^iñldr^^ dktkiidó: Üe iearga al' estado^ 

^n&tM^ 4Mo$sdlJeihbiros' $ib áccionye 

foá^«;^de^cuerf)6» pól^^^ 

E» las provintias y esfadosí que go^^ 

aao üa suela fértil y feraz ea las^ pra¿ 

duí(!cioñe$: de la riáturaleza^ y. en qué 

ktd ftüloS áutí' í^ Riuy poco cultivo y 

l^0efi¿í& a(cudeiB cofñ a&uadanciar, suele 

hacer áéüdíosú&'ii k>s naturales la mis^ 

ma feracidad del terreno , y la seguri- 

■■■.■■. ■ ■ . • . ' 

[{fi\ fAU^.Kjib Alix^ Ub.-3* cap. lu 
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chas y. frutos: >n.4?ll^^.je$. ícn^p^de.pf^ 
valec€ el carácter y genjb ^ricaltor^ jf 
CQmo que este solo basta para Ja ^ubj^ 
^steocía., ÚQüQ ^ea cUo^ pilguo valqr 
el entusis^oíQ y j>recM:i)p^cÍQó 4e J^ g^; 
^uacion. jr «cjasifiiqficipa 4e x)£Ícíp3^ ^ jr 
¿1 vd^pcecio j ibaxo «cpocepto^flé^ia^raif- 
tes : los pueblos ^con quíepea la , n^t^* 
leza anduvo ni^s ^escasa <ea sus produc^ 
clones y^nefídÍQS, j «que gozan 4e uo 

terrc^np.^ppco^fértilio J^ ^coo^nsd; ^qudlá 
,(0 .hacer A $us íxata^ores inas ^pU^;^* 
«dos .é indu^tjc^sos:: . tuq «queda otro .^sUo 
ipara {precaverse -contra Jül 4espi:qporcioh 
y estéril cooititucipn ^del ^terjreno, y 
contra la .falta «d^ 1^ naturales produc^ 
uC;ionies , ;y tde ios frutos «que pcQpQrcic^ 
.D^v^l ibraizo .agácukor;^' tque lel cecjuo^ 
á Ja aplicaipíp%¿ la industria ^^áí?^ aae$^ 
^on lias .que Jos testados >se liacen pqd^- 
TQSos y :temibies. X^a ^industria su[de pq): 
k naturaleza :y Jiace abundar el otOg^ ^ 
¿utos y Jas produccáonesf en lo&j^renq^ 
y países mas áridps 4 infecundos^ jjr,^ 
en éstos ia apUc^oii . y tas artes üaf- 
cen tan felices transformaciones, t^ue 
progresos no harían, y quantas litílida* 
des acarrearían en don^e presen l|iec^ 
manarse kis dos, nervíosd^ la-agricultuí» 
y las artes ? £s innegable ;q4^ s^ dit^níi* 
Huyendo el numero de los ocíósois ^oa 
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Tfó^pKkciéh^' 4áit átmyf dlscübriehb 
tb >laá vétdtdd&ráé caófes dé !á tiói^ara^ 
Üieriá j se pi^^ibteséh'reglíís prsicticas y 
'oportunas scbvt lis que ha dado nuestra 
l^ptslacion para desterrarla y póocr eii ' 
áccíoh r HÍMüestó exercicio los tía uchoá 
\ue hay y Vemosf éhtóípetílJós en* é^<K 
*f éuméhdóse iéntíMKreií '^ auxftíáttdiése m t^- 
tüaménte loá do* hervios déla Agrt- 
^cultüra y h, iodustria y coittríbuirian á la 
^^ulencia y felicidad común, y se se- 

f* uíriá ik- general refof mi» dfe las eóstíim^ 
ifes dséfágadks y refexkdas por el oc&r,^ 
^ otros tíhichos beneficies ál estacfo. 
^' Las causas de la ociosidad son mu»- 
thas y varias, según la variedad de los^ 
■pucWos y sfegun la varia textora dfe las 
^tcuñstancias de táda uno y de 4as peí- 
-tÁSnas d,e sife habítádúfes j y así es for^ 
•ioÁSr habíar dé ellas- eon <itstinden y se*- 
paráfcibtíy porqué no son en todos unas 
teisriías: hay personas de' todas clases 
^fcntsregaáas al ocia y holgazanería; y 
^liáy ftxebtos «ran^ peqüe^ 

^fiofe i üirtbií 'etí que'és el principal ráni6 
"W industria j otrósén que lo ^ ^k agti-»^ 
'(Cultura y la crianza dfe los ganados^, y 
otros donde to es uno y otro ; pero éa 
""todos* por 4d'>:ótóün' abundan k^ óciosof) 
^y Hftay ; ^«é enrtiendar ftastá poner en fic^ 
"nvldacf y útíl aplicación á todw sos ha?- 
j'í^^ al paso- qu<^<:oiifyeúdríiL 
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'jluestrádespobfecieói^ itni^ónsm muclib 

4^aé ninguna feubíese ociOfso« i 

Empezando por un pueblo pequeño 

sin otro nervio que el de ía agricultura!^ 

'^ dbserva en él que los padres car^ 

-pídc^ de fanniilia^, 'nnantenida cotí snut 

cha^ftiiseria con él cortó producto de un 

jornal, y de una reducida senara, que 

no les proporciona coniinua ocupación^ 

y en muchas (enuporadas tienen que enni^ 

*gtar en busca de ^jellá, no les hace abrir 

•los ojoi su niiáma h>felic<dad t piensan 

que no hay otro destino que dar á sus 

'hijos que ti que ellos han seguida, y 

«así sucede que siguiendo la rutina de sug , 

padres ^ como por ^f nauclios carezcaa 

dé lá neceisaria extensión de terreno ea 

que exér^itarse ; pronto la despacha»', y 

no teniendo ni* encontrando ocupación 

fuera de los tiempos de siembra y míe- 

ses , se quedan y viven lo demás del 

uño en holgazanería, á la que se yan^io- 

clinaAiáa- poco á poco,^ ha^a que, **ó 

llei^ando ^ tomar gusto 4 la vida ótfiós^, 

-ó á desabrirse del trabajo del campo y; i 

vista de que las cosecháis de sus senaras 

fio alcanzan á sus exigencias , abandonan 

enteramente su anterior destino, y unos 

ée dedican á inudar y emprender cada 

día su diverso exércício, otros' á viviir 

4e la trampa y el engaño, otros al coa« 
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ttíisándoH T mas gmeitfúm^íit^Áki C%- 

puros holgaz^o^^; yi.P5tac.> ej ia-c^ié*» 
^rqu^ ios pujÉíblQS c^yt(05.)e« %^^ íff>i hajr 

^dirígída>.aJb|aQdpo94^ ¿$fia^^ qi^eáaa 4»« 

BQ^afí^^QGXQ^ y ap%r.tao á/^us hijos. d? 

dio»KU)l0s i ^^Q9^ y^ad« UQO.ftl ^u^ 
idir60$(^; i |)eXQ com.o JÍes f^lta jia 4dbida 
<dijr»cioD 9 iastri^ctpji.y fiti^^ají^^^ m 
f:\lQSi ^ued^á inspirarles ¿i jji^s jitil y 
;»CMnodadQ„2Íi.iSu bieo y aj de) estado, 
Al ;los. i)¡}os Jhac^a progresos :,algunoí, y 
;MíciWM$fi 4 .9iK^ft]3«j>)0^a9ap^s,:i er^ 
irqw^^ ^UQii^o <$sta i;l9»é.,4$ pueUlQ% 
Or .eifl^mli^eote^í. ^a 4Í.e ^««9 ísrt^gó, 
^ tIiíc;íísmD 'i3»tab]i3cifQÍiSjp£p$ de i^la^tíos, 
)&utai«$i^ vi Q«do 9 jgrianza de; gaaados^ ó 
ságiuoA 4At:sL jadustr/^ ^ue jifppprísiQqa- 
^ ,ájlos :iial:ui;ale3 sírootÍQua ocapacioa 
y jtiiú/idddes^ ^eo Ms J[nupba3 tj^cpporada^ 
qi^Q 9 jquedan desopupados dfi sus la« 
bores , ó no puedea jéx^rpiüarlas por las 
aguas, xiievies, Jbi^los y otras iqtempe* 
rks^ ó que ^a lugar de esto se cuídase^ 
encargáudc^ ^speoídmente á los Curas^ 
<QUC velasen , trabajase y persuadiesea 
i^ue los que sobraseadc las labQves de 



ttmpb á' proporción dd tsrnno^'xS'^wi 
fffidiesen exercitarias pof fiíUa de medios, 
se aplicasen desde niños é otros desti^i» 
stos^ it)s|ñfáddotei los inas lítües:;, segoF-» 
fosí^y ne^eésarids al' pública y atestado^ 
3r de e$te^'iiiodo^ haflando rodos lucsb^ 
seguirían coa tesón y consiancía su res- 
pectívo exerdc&>y no hárian contínuasp 
mudanzas^ estarían en^ incesante ao^ 
thtíy y nd^ vendrían á pairar enbolgá*^ 
zanesí y- ticiosos ^ y st adetnas^ de esta 
ks dttigifesen á'aprebender alguoaí industrí» 
6 artefecta úiit, paira que empleasen en 
éi los fatoíí de las largas noches , y otros 
que^ vt& tuviesen^ ocupación en su prin« 
cipal' déistina' y excrcício^ seria otro taiH 
lomeíor. 

• * Sí ef lábradóTy por exempío , supíestt 
hacer medias ^ligas^ texer , ü otra algu** 
na industria y no hay duda tendría mé-^ 
no$ rittos^ de^ ocio ^^ hallaría duplicadas 
y contmUa^ ütílidíkdes ; . pero esta castsi 
ás gentes^ sencillas é ignéráintes^ nostf 
dedican á auxiliarse y evitar laociosi* 
dad por estos medios j porque los igno- 
ran^ y asi necesitan dirección y consejen 
qAie les haga abrir los ojos. 

También en los pueblos cortos , y 
aun en los mayores ^ hay infinitos qué 
siguen la caza, y aun mucbos viven pu«-^ 
ramente de ella , y estos no son otra 
cosa que unos verdaderos hólgaianes. La 



pos árlaf personas de acunas ^riro^ostaQ* 
cías y ^oay^akncm por niodQ:4Q».rer 
coeadon, jrno dt pxoS^oa ú €X:$rci<?ip* 
^ aquella ;uoaiicknte que j»6sibina¿^ 
ohoi y^^ía« que los: hoiiibres,tpor;(se^ 
guiria abaodonea sas prÍQcipales^.exercK 
cios. Yo ronocí iea cierto pueblo, utt la- 
brador tnediaaamente árraygadot que de^ 
dícáodofie á la caza por div^ersioo , se viao 
4. afidonar tan,tO;i ella, queiya .oO'.fter. 
guki otro exerdcÍQc, aibandon^ $us 3ieai>^ 
bras y labores, dexó perderse y enma- 
kzarse una viña y otros plantíos de fm-. 
tales que tenia, por no acudirioa coQ/ 
el debido caltiv'a,,.se. «dc^uijridj'el. coor^ 
cepto de holgazán , y vino á caejP, co« 
I» familia en la mayor titiáaeria^y.éüella 
murlA, pero ?in volver en^mcsjor aquec^ 
dq^ ni retirarse de la, caza que le acar* 
irec^ tantos niales: y d^ esSqs \^)ceniplves 
jquaptps habrá, y quáíites ¿úi(Ji5rWUa*<lui-* 
tara dicba atícioa <de la ;aplicacÍQo altrar 
bajo , á la industria y alas artesa 

Lo cuisnio puede decirle de otros 
cxercicios á queseobseryaa alistadas gran 
número de personas lia ctxperiencia aos 
^tá presentando inSnito^ hoínbres^que 
yunque dedicados á alguna cosa, en suj:)s*« 
tanda no son otra que unos verdade- 
130S holgazanes, pues yo por tales gra- 
4i)Q á los que sigutea. ftlguo. exercicia 
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ven de la manifíibia rdobxarfainTeaf (dM 

'láiid^da ^y manejo dé lÜDa ibauira'^ de la 

^}»|ca, der^Ddársq cci^tkiúamente por Ips 

^¿Veticuet^^ 4ioscttldo:íiesp¿ixaj2(DSí^ r^fnal, 

^.{^aUipagos^'irtíadiil^ deimeoia '¿ y 'otrás 

^fostás^f <jp;losiqueiSÍguen:£arp6'jseKseja;ii- 

otes cdesti^os:quetJen¿n'6]irs ciertos tíenp» 

t;^; d&tftr;iiba3ov Ap : prüporcionan'. oci>- 

t pación ^coDtijnua:^ j sdct deberían eiier* 

roitatae tbniieQdo idita^ (>nnQtpaa)ta{dicacion 

rj'fajaacif!Íák:yí)yj ^dbsndj^süyi^xatos.'qiJe 

eeh ih:a€ytíi^scá mriaailasen'paipEicioQ: 

: todos istios ' y . oti^ isuchps .sin . acov- 

datme de- los^ salodadorei , ibuhonerós, 

* loberos-^ guardas. 'xleusienAras. y i montes 

,Sc<: ¿ que: otrjsi iiton^JSQn quei u¿os\ ves- 

>dadero^ holgazanesi^vquGJ huyendo <dd 

trabajo buscan estos: pretextos para ocii|^ 

«tar su ociosidad ¿ Lo que víéiie i bucedcic 

es, que como todas cestas ingeniaturas 

-no alcanzan á isostenerlos y á susipobces 

familias ^ antes aban^^onáU' 'sus.xasas-^ijr 

cpmeblos emigraxido < eñ. :busoa ^ dd (poo^ 

trabajo, que aconoodarse á arar^ cabar^^ 

ni otra alguna sujeción y fatiga , quaii* 

do no se^. entreguen á rat:ejías y olv6s 

malos. me4io&aque i es:, lo'.mas v^reqoentea 

£a este «pjoíitd xnudio<^Qdfi¿{n^reiiiedíar 



^i jttsHdai:, rcomiirelieQdo 4 -seiíla .oboe 
-^ geote» i^qáe ^igmeseni «m deáioa^ 
rtc^tmpi jeífathaúo ^y ^. i;coo^rltíéiMhdks 

r\ : yl^oéi la dicto ó )ni]Si de i|úe^^ 
i |Éieblos> pequeños ^^ apccklfwate aque- 
fliwque^oa de fK>rto:icfffeiié^fDca>rsubs* 
£tancia^ j sia^otrob iiema;k|ae¿iSl'toaABgp 
•^i.xvnpQi^i jmaoeiiiiea} jpfioítQs boígasá* 
-nes t ia expedesnott! AacBjver qúejoo sela 
•4»jdichDi.pu]^lo9> (perooiadavieft loa de 
^tmtyar . pMaidóm y terrena^ }y i daa4e 
fxdonciaíi^ddk fieoriq ¿tih úffimúnvnhwf' 
daj^KrcmBxa'^eg^aadbs^ viñ^do^- tficutate, 

Hpofare&lae'jiiagaíi ym^aceiiiodmlos jfh.»! 
^dispdfluiioii ,de ítoaobc estadd lob bi^-sí 
¿llfigaoi á jaáií^iidriioaldáh^ 1í ur^t^^ á iioa 

!0Ína)ácAOjeari iMafíS^iB^ iquci ^ apens ^ies 

imo ; lo restante lo pasan, unos 
?cn las tabernas y xnesoaesi que poF-lo 
cofbua soá tfiMáiMcvaiti^ y «eavaados 
^e; ia ociosidad^ y: ed ias' que poco á 
pae^ !se« vaor afícionaxido k ella,. y! 'otros 
Kolgando y ayunaiido^ sugetos á ganar 
«n Jornal quando le encuentran , á an- 
dairse ¿echos unos canouileones tras de la 
caza.ó alguno de los^dest^orque quedan 
tefecidos^ ^oftodp üb ^se dediqjieaí á di^- 




solo di¿, y bacer lo n)isn|Ci;rt pigjíjeñj 
t9^;.-€8t09.pi ?e;ft!|jp«i ^í^í^p/Sp n>*de- 
j^fao en su jbcDeticfio/y. el del estadq 
acuello qveipodrian^jfy .^^ -ptopi^niemc 
^.hplgazaoesi, ,üíí¿s .poí íP^p«fw4acl,;3r 
«ttopiT»I«iíai»íí ,«» ff-eíBbW. ,i»ir«f ^>i*opa9 

H^Fy tque ÍGKeniaturá 4 )p4^mriac de la» 
^e acotDoden y de ias quf sea susoepr 
tibie el pueblo é país ., ideberiañ y le^ 
^pvejsdí» tpmai:» «ít li^ # fftMíllpí 
d(^st4QQ^^y coa)Q ep>aq;i$p^4^isvs priiP- 
fíftíí» ex«piír¡#s,iíft 1(^ íwmpo&f ji ^Uf 
fflitifs 00 les pnDpcjrcioQan .ocrvpacioo» .: 
-. Viveo e^oS'. íníelícesi enuo qu^Lcoor 
ttpiao» ocio* y ixiÍK¥Í!ií.9 i P^<iP^<' P^sa9 

quq >fto SI* pueWf?j*BQohíaffj©trfí.í«p4» 
áe ^lka5«e^tftÍDgeqÍA|sfi ííu*!^ qfie fimir 
pfV ,Mu scgviídpS;§i í fcwvíí^ quien .leu 
pro|V»fliese ¿ inspira^fO(FQ$ medios ^ v. ^ 
el estaE)Iecúniettto'4^;aIgUflf p{antío^ la 
aplicación á .alguii ütüi^rtfi&cto, la.síem-^ 
>«* 3íi>€fififiptíPÍ9H,.¿k líflíp^iíáfiaipo^lí 
A«ai %»íW Wawi?,.>:,c!Dya píepara^iott 
tes prQp^iVQipoase qcupfKrípn m^, lucro^^ 
UQ hay duda que su propia utilidad t^ 
baria ai)rir ios ojo$y y abandonar la bi:ir 
bonerca^ pi^ro por ^Ifíuries inteligencia j 
^CQfútíit ^v^ÍY^niCjqLncívudn^ente eix éíl^^ 



fll>ñ^|''sí(^ ^cT. sé!'ftáegá'^ttfáiist<6a(JtdtiCtíJ 
tís'S^m Hijos-, '^uer'r^attnfait^ifinAí^ 

tS^-'Rij6&i'''^fiM^ "métmnM' <íif?tietBá 
seA)s'átéftci^$ 'Bíi aflbi>iir<y dé'f^ssóaa:^ 

iflñés* ét» >^t¿"«ai$&^ ^i«9ámpáf «J^jis'^^tles- 
<fii$^(H^^pííí:(ic00si¿tJiibtWé él átloF^ée 

-y. ña -^a&e«* @»f«i;1i«iii£rí<|ci!-ii^ ákáki&ii^t 
Ú tfábajo^ é(d:k>- i]ñ^>déstíi!d%tf|tí1^& S qate 
Mtí^'dé 66F^fK} datos boit<«Htnés depat. 

alguna^ porque no lo hdrátü: Bste'i'áañtf 
^ genierál en todbs los puéblbs ^ y ^ 

leekit^bd^* á^gun -remedio, ^qiüt^i sáriá ,: y^ 
4üé en tbdbs ti^i'pUéder «ábee ^iM^ptekw 

y&F^6aa6tropíe»y'i¿ftcait^ i^ laá 'Jfást3< 



(8i) 
cias y & los Ciuas que de uoa unión 
procurasen recogerlos y enviarlos i loa 
Tnas inmediatos , ó que á lo menos quao- 
do esto no pudiese hacerse por la resit«. 
tencia que quizá opondrían el mismo 
huérfano y sus parientes, cuidasen de 
que éstos le diesen destino , enseñanza y 
aplicación , en la inteligencia y con la 
prevención de que , si sin tener ni ha- 
ber tomado alguno el tal huérfano , lie* 
gase á la edad de la adolescencia y ap-^ 
titud para las armas^ seria aplicado á dlas^ 
por cuyo medio podrían hacerse los rem- 
plazos con los que se viese iban ya in-^ 
tunados al ocio, y se evitariañ huicfaos 
sorteos en 4os que la ciega suerte suele 
privilegiar á los de está casta, y recaer' 
sobre los útiles, aplicados y laboriosos. 

Muchos padres y parientes dexan de 
aplicar desde niños á sus hijos y huérfa-^ 
nos á alguna ocupación que los vaya ins- 
truyendo , porque ellos no la tienen ni la 
pueden seguir por íaha de medios, y 
para remediar esto, y que nadie pudiese te- - 
t)er disculpa en su inacción, y en dexarde ' 
aplicar á sus hijos desde niños , conven- 
diria que en los pueblos en que hubiese 
algún ramo de industria , se costease de ~ 
los fondos públicos un repuesto de pri*"; 
iheras materias, para darlas á los que las 
necesitasen, ó dinero para comprarlas ' 
con calidad de reintegro : de este ffiodo 
Tomo 111. F 
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nadie tcQcJria escusa ea su inacción y 

desidia, y toioi teadriaa en sus propiai 
casas 5 y sick salir de ellas., arburio y 
prapoccianí de ir ensenando desde niños. 
i susc hipst y parientes huérfanos , y te« 
aerlos. aplicados, i. alguna ocupación ea 
que gansea algo y^ coa cuyo cebo ad- 
quirieseíL ijaclinacion ¿trabajo, y apli- 
cándose á destioa se preservasen de la 
ociosidad 9 y se: hiciesea útiles^ aslmii^ 
IDOS y al estado^ 

Es. muy digno de notarse y tener-^ 
wst: presante), que el socorrer á los^ que 
por diclxas, causas, se criaa sia aplica*^ 
<;ioa oí peinar eu tomar despno,! es ua 
medio, que suele cc^ntribuir á ÜevarlesL 
por la posta á la holgazanería , pues viene 
4 servirles para fixm^enta 4^ eUa.la U« 
¿HQsna que se les. hace, y déberia repar-^ 
tirsj^ntre los verdaderamente impédidoa 
3^ aecesitado3,/y si se les suspendiese,^ 
ellos, dexariaa la ociosidad^ procurariaa 
aplicarse,, y buscariaa moda de vivir, y 
qcupacioa ea que. exerci^tarse para oq pe 
receje;: ellQ: es cierta que para execcec la 
piedad y socor/er; al próximo^ se nece* 
^ discreción c inteligjencia,, y asi la 
«gflificá el Real Profeta C^), quando ala* 
fató al que eatendia y discernia entre el 
t^esítado y el pobre ¿ esto n^ entre el 
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irnposibilitado, y ^^1 íjue pudiendo tra- 
bajar se halla constituido isn pcincezk póif 
isu* desidia y jpoltroueria» > 

Queda yá indnüado algo de lo qug 
iiiflüyéii lá preocupación y el entiisias*» 
mo 9 tque apartando á los hombre, de 
'emprender destino, y de ocuparse en ál^ 
gunas maniobras que aprehenden serl^ 
impropias é indecorosas, contribuye á 
"que unos no sedediquen á cosa alguna, j 
t)tros se estén muchas temporadas ociosos^ 
y se priven de las utilidades ^ue po^ 
drian adquirirse con la continua aplica^ 
<don. Generalmente 'se td>servá t|ue los 
hombres conciben que e&^ en 'elloá y en 
^u sexo co^ afrentosa el hííar, aspar, 
devanar y otras maniobras que;se hacen 
"Con -el lino, el cáñamo, lia iana y de^ 
"Unas primeras m^^ráias ^leérde Teducio* 
•las iá^ tela : si estaí preooupacidñ pudiera 
tdésterrátS€í,noi hay duda de que el estado 
•^^lá causa públka sacarían las ventajas 
'ée Gontenqr el ocío^ y promover la con- 
-tinua acción , y de q^ue en las. tempo-* 
"t^as en que Jos hombres no tn/víeseD^ 
1^ no Jiallasen trabajo ; y sn las largas 
taoches del invierno nadie atuviese en 
inacción, y ademas las de ique algunaft 
^maniobras saliesen con mayor perfec» 
Tipn: solo á 'algún pastor se ve que ^ 
"afrentarse de ello sigue 3Ü. rebaño ó atarp 
fallando lana^ haciendo naedk^ ó en>> 
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pleado en otro exercício semejante* No 
te afrentan los hombres de que las mu- 
geres les ayuden en sus recías fatigas, 
permitiéndolas arar, cabar, segar y otras 
tareas de campo, y tienen por afrento- 
so el ayudarlas en los exercicios mu- 
geriles. 

En algunos pueblos Ueg^ l^ preocu-* 
pación hasta el grado de que solo las 
mugeres texen los lienzos que allí se fa- 
brican ^ y no es por que falten hol-- 
i;azanes. que estarían meaos afeminado^ 
en el telar que en el ocio en que viven: 
coh el objeto de que se estendiese algp 
mas este ramo de industria y adquiriesen 
jnay or perfección los textdos , y se ocu« 
-pasen en él los ociosos^ se estimuló coa 
cierto premio á quak^iicfa joven, que 
¿aprehendiese á texer liento, p^rodé padii 
sirvió este aliciente, ni ha^ta el dia hay 
'noticia se haya presentado por aspirante 
ni uno solo' de los muchos que l^y de« 
socupados y sin destino. £q otro pu^^ 
<bla por la misa^ preocupación se afren- 
tan los hombres de ocuparse en la nui- 
niobra de espadar el lino , dexándola á 
que la e^^eucen las mugeres sin aquel 
adelantamiento y perfección que cor- 
responde, mientras dios están apoltro- 
nados en el ocio: Y en otros no es du- 
dable haya otras iguales preocupaciones 
que apartan á los hombres del ucabefjo^ 
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, y -poco á rp^^ }^^ van indiododo y afí- 
.xicnaudp á la holgazanería. Erja roenes* 
^ter para corregir estos abusos, eátaWe- 
. icer en cada lanp de estos pueblos algu- 
. na^ persona^ forasteras laboriosas , des- 
r nudars ^ dichas preocupaciones , ^ue 
.dedicándole f aquellas maniobras diesen 
j,€xefnpi9á losi demás ^ y atacasen y ani- 
/^uflaseO: el abuso y la preocupación. 

, La íklta de dirección y conocimien- 
to^ como ya queda dicho, también con- 
tribuye á la ociosidad en Iqs pueblos 
j>equeños : sus naturales por lo común 
son gente sencilla é. ignorante, pues ni 
saben ieer^ üi les pu^éron con maestro 
que les enseñase , ni tienen otra alguna 
instrucción ; todos se dedican ál traba- 
.jo del campo, unos con proporcionados 
medios, y otros sin dios; todos con i^i 
objeto á sola la siembra y jproduc^ío^ 
de aquellos frutos que están en práctica 
jen el pais, y que vieron sembrar á sus 
|)adres, porque todos viven en la inte- 
ligencia de que no hay otro medio de / 
sostenerse , ni él modo de cultivo ,qutí 
usan admite mejora, ni es susceptible 
de reforma , ni el terreno puede desti- 
narse á otras producciones , y asi su- 
cede lo que ya va dicho, que comp 
isu trabajo tiene ciertos y determinados 
tieitipos , lo unp en los que quedan deso- 
cupados se entregan al ocio y se van afi- 

Tomo III. F3 
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QidtiañJofi él, y lo otro que sr por es- 
^ tenlidad ú otras causad fkltan las cose* 
chas , ó no llegan á llenar sus esperan-^ 
zas y exigencias, se entregan al desa- 
brimiento de su éxercicio y destino, h 
Vienen por último 4 abandotiar > y á 
emprender cada día otro huevo y di- 
verso, eñ ninguna subsisten ni hacen 
progresos , y liltiraaaiente vieiiéti'^i que- 
dar holgazanes y sin arbitrio de poder 
"vx>lver á fomentarse, y aponerse en el 
'pie.de sil anterior destiño y exerdcio, 
"aun quandó cÓAOZcan sií yerro, porque 
ya perdieron los a^jeros , pertrechos y 
animales necesarios pam Volrer á la la- 
branza, y carecen de medios paracom^ 
prarlos. 

. Na l^áy duda que el fruto y el lu- 
"éfíi ^¿(s, d ^^^ anioia y h aee perseverar^ 
'tóri tesiói y constancia en el trabajo : las 
cosechas suéfeh maiograrse quando se 
benefician por un solo medio v, g. el de 
secano; Falta entonces él lucro, y mas 
si se ordenan ala sola producción que 
pdtó maf, Q no reúnen con otro nervio, 
Q industria , con cuyas utilidades se su- 
pla la falta de aquellas , y entonces de- 
cae ^l labrador de su antigua pie, em- 
pieza á pensar en otro destino, y da uri 
paso háciásu ruina; Silos aldeanos tuvie- 
sen la dirección é instrucción corres- 
pondiente, y con ella reflexionasen bieR 
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todas las aptitudes del terreno, 7 los, 
benííficics y producciones de que es SüSf* 
c^ptible cada uno^ se prevendrían con?^ 
tra la antera ídia, de una cosecha, usau-r 
do y valié/idpse de otros. aú^íiÜosrbm' 
carian y cultivarían otras varios y no. 
acostumbrados frutos y producciones a 
qué los terre]:K>s pi^ie^en acomodai;se9 
barián alguaps regadío^ ^ .pues porhie- 
díp^de aibu^ras ó estanques es púsij^le. 
cstaÚecerlos en qualquiera terrena que 
tenga alguna obliqiiidad y d^siglial4ad, 
y,. en que puedan hacerse depósitos y. 
^cogidas de las ^guas de ÍQViemp,y.^'. 
dj^^^ste mo^q inumpl^^ sus lucros | 
y fhitos, supliendo ios. unos ia íaUv^l 
de los otros en los años estériles, y nún* 
ca tendrían motivo para desaniñiarse ni 
abandonar fi trabsgct, )£^^ RPI^^^^^^y 
tan escsiso en que .i:|0! pinté íbiieii; ^^giytia.^ 
esjpjeQÍe dé producciobiy sí . todas cor- . 
respondi^S?^ 3 como ^ sucede en los ,añot' 
fútiles y oibedíanos ^ seria much mejor: 
De estas ventajas ^ priyaii , y tamb^erij 
^1 estado, por fiüta^íjíe ¡¿^ruccipn^^y ppc 
j|P observar ' las apti^ude^.de c^da ter-. 
teño* Up ze^o?o ^curVadylrtió que el ter^^ 
teño de s|fi feligresía era A propósito para. 
U siembra ^ crianza d^ttna, yáy al ó. cam- 
pio, que es, el que se Uama de secano^ 
ha3ia entonces alli -desconoi^dp , pfp- . 
cjuró ; aniínar ]y .pex$üaíür .é^fus, feligifc- 
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sés á esta útil producción , pera fué sin 
electo 5 hasta que el mismo hizo á sus 
expensas el ensayo de la primera siem- 
bra 5 y viendo aquellos el fruto y ven- 
tajas que sacci, depusieron su preocu- 
pación y la siguen desde entonces con 
utilidad. Estos exemphres prácticos que 
ponisn visible el lucro y las ventajas, sotít 
los, que más insfmyen y animan' • á' Ik 
cobtiñuacron , y^ á que no afloxen éci 
d trabajo y' aj)Ucación , ni degeneren á 
la holgazáneriá ^ los que sderti'piezan á 
eatorpeceí ,'por no corfespj:>ti4er las co- 
sechasi á'siís eSperanids r^petó de nada- 
sirven párá Ifas que ií^üétí ^ ef o ció ; por 
perversidad' , pues estos ni ngun ^ tasó 
tíáceü de exemplares y' alicientes ,* y ne- 
cfesitah otros correctivos. 

En éi supuesto" de qué influye mu^ 
dhtb en la ociosidad la ignorancia'de las 
aptitudes de tada teitredó, y ¿e ía in-' 
dustria^paní^que tés^'á prüpóaita ícadá pue- 
blo, y la preocupación de que no su- 
fren otros destinos ai siembras ^ue las 
que* en ellos se hicieron hasta áqur, de la 
qual resulta fer.-áftoxar en k actividad 
del trabajó , y prepararle para la ocio*^ 
sidad , convendtia que como por mode- 
lo se repaniesen á cada pueblo, trayéc- 
dolas de Cataluña ó de ptras provincias 
ó" iiueblos eni' que florece la aplicación, 
dbS '<3 tres fanalUias industriosas j labo- 



ríofas , y de aquellos que satén ccrocéf 
y aprovecbar los terrenos y su aptitud^ 
con cuyo excíiipjo y íil ver produc to» 
nes desco0OGÍdÁs, se instruyesen y aleo^ 
tasen á la'( aplicación k>9 naturales. » 
En^ los pueblos rhedianos y grandeff, 
respecto de las gentes pobres quasi ior 
jQuyen á kl ociosidad las mismas causaf 
que* quedan referidas ^ y adepias se.no^ 
taá otras qde son en sí Tañas, según «tii 
circunstancias , y según las varias clases 
de personas que los habitan. Si los tales 
pueblos son de pura agricultura , hay 
poca diferencia ebtre iríedianos y peque- 
ñosi, á excepción- desque en ^aquellos^M 
ha iútéodiitliáotí Ivxé'l^^tz u& gradó 
desproporcionado á los p¿siblts y &cul« 
tades de cada uco, <le lo qual resulta 
el decaer las pefóótias! y debilitjRrse , lo 
que ^s!6T prioft^ láscala para despeñar-^ 
sei'k ocibsid£|d^ PcMT 'Seguir el luxo se 
einpefían las geiítes á lo que no pueden 
soportar sin decaer y'dibilitarse, consu- 
men en ello sus frutos ^ empeñan sus 
propiedades, afioxan en el nervjo, actí^ 
vidad y fomenta ^Con que se sóste»ian, 
ya fuese de ágrieulturá, ya-de ^riab^a 
de ganados^ ya de alguna industria ^ á 
ya de todo junto vienen á miseria y 
á un estado en que no puedan volverse 
á fomentar, y ;por necesidad qüedfiara-: 
ducidcs á ho1ga2*n$s co A d rítate y effna-^ 
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didun de tramposos, qw con I05 en- 
gaños y ardides, (jue usan (i^g maii^ter 
aerse, y nyantenfcr Ja que- sw^Ien . Ua!í>af 
«u dieeacia^ ^cna ^aMs^^^ xle :u9 . ^ec^inari^i 
de j)teytos.caiv#J^; ftlfi^ftil j y;.peEturba9 
,1a piz y h tjrao4uilidad pajUiica. £1 laxo 
y . obstentatok» <:(xi l|i« coovwieote pror 
|}pX£Íou , .y idescargáodofe >ik 1» iocaqs^ 
i^ncia ^Tirpoosi ^uracfeíi/íd^ rtftdías. ts^j 
llji$ coi^io ^ .Yiefi ^y »^en.«aífe;d¡íii^.^Qfltt 
áucealfaswnjW d<?l cpr^ersw^ p^ppifclHi 
seb;!dk¡r uii üiodii^uQ tip oÍFeqd]» las ar<r 
tes i y ios dem^s. nervios^deA :>gstadoy y 

«l^dL* : ípoip im bflsmr . par4. 4 rí»s fr y ío^ 

3S2Lflfíéi deX<le:,kagr5c«ltuw y j» debijiite; 
i».je»tá'bi*ePQí:eLi:a^p9 cij^a s^«gre,s» 
t^o]^ :á la g^zaí^ 2|l;Ooi]ft2Qn^íS á <)tf<) 
a%fl9 ; mieapbfo ^ j^icandpi^^s^tnparado^ 
fes ifejnaisw f]íft;;fli^Q:í^i*tQWd¿V' tegfsla- 
fiHm i^) bai pwcurafift coqteogt; ^sw 
at^tt^Q ^ -35 ^entpr^sneflt^, jo Jiwbiera cba-^ 
seguido: .is^ e$tui)ier4 floreciste su qhr 

siifj^odai,.; .. 1. . , . ./....• , j 
, p^r¥j*y) ta«bkíl pi^ebk»rtqM^,tieíiiíftaÍ7 
gi49.. raw0,devÍ94iA5trkió inecán^ ^ 
^15 sueieij'dQáicíw^e los, que so):>í^aca d^t 

,' ..lili. - I ■ . í -^ ., ,« 

- («t) Pttj^oi. sobreréf^rma de trages del afto 
á»iiv6.57.íl^L.L2:iiiííuii,|i 23^ tít. .12. lib»:?. y 



¿befeesWaléfl , y átírr eistos 'cu los ratos 
Hiesíoeuiíadds ^ ' y ' ceíi'' todo' vtttioa ;quc 
airuitdan'éti loeiosos, <y esto por lo coh 
imín pitcéde d^ baber decaído ias fófari- 
>as y- establecttnientoS' máustríales , . i 
iiñdé tétftáa^/^ que tH' f fc^ucen ni pue* 
^H fntiifü&étMFá^'loíqti^e ám¿8/;ni prcH* 
pórcibhé^ conttooá ocupadoo y lucií6 
i \ai que en ellas '^ exerdtan, y así lle^ 
gaií & desal^írse ^ abandonan la aplica* 
cioñ 9 y'pcnr último se feducen á holga^ 
zanes , éspeeialtñente' si-ihM tnanufactua 
era su principal exeFCick>,^£llo estcterto 
que el ^otinuo luém y utilidad e» lo 
que enipieña y anima á los iiombres i 
que sigan <^oa constancia sus tareas , y 
si aquel £alta Ó S6 dísroi^uye) empiezaa 
i deisañimarsey cedep ^y ' afloxan en : su 
actividad; y ^ vaá disponiendo pata 
el ocio. 

Esta sucede asi qua&ido los estaUe*^ 
cimientos, se relaxan , ó quando vienen 
á alguA desarreglo, que descooceptüa y 
bace desmerecer las manifacturas ^ ó 
quando faltan fondas para sostenerlos y 
fomentarlos, ó quando aquellas na tie- 
nen ni puede dárselas el correspondieuK 
te consumo y salida , pues en todes es- 
tos cíísós faka ííl proporcionado, lucra, 
•cede la actividad, ^ y entibiándose, los 
aninics délos que trabajín , pervaricam 



4 otfos^ «wíclcios y lo* t£hi$)9Í ocio. ; 
- ' Pueí)loi:h*y basíaateV (^ue.twaea. al- 
gunos estableciquientos útiles,^, y. cuyqs 
naturales son de auyo lal>pn^ps , y con 
•toio hacen pocas pro^i-esos^i^y^^QO. cienes 
ioia la ncc«saiúa¿ pcup i^íon/ X^ conozr 
eo ; algunos I 'qji^ cíoin'.ei) de^ if^tp dísppr 
iier:}r:f¿^kat cada. vj^cjUGia^iea svi ca^ 
lieai^? de iino y cáfí^^^ ^ podrían jsqst- 
tenerie y proporcionar ociipapíoa útiíá 
todos sus aaciitales'^ de oipdo que nin^- 
•g^no I hubiese. iQpi(noy%Q^s {tubi^sen l;u- 

jcmjly andavíeíjcn . ít pprfia . -fíiíi p^rípC"* 
clonarse en T sus: niiiaufac.curas^ y^ha^cisr 
^layoresi adelantamientos. Ma alguno d? 
ielk¿ se ha ides^elado^ el alcalde ipayióc 
en. hacer cálculos y combinaciones , idear 
jttspecu]acÍQnes9.Qfdcnar reglas^ jr excogi- 
itar: otros medios; para, fomentar díchois 
lest^blecin^eotos , £icilit;ar ^ tpayor ade- 
lantamiento en los trabajps á fin de que 
4:ddQS se apliquen á ellos, y perfeccio-- 
mar . las manufacturas ; y con todo se ha 
^adelantado poco, y. los ociosos y deso- 
(cupados se han quedado en su inacción, 
porque responden que todp está bien , y 
•que conocen las utilidades que pudie^ 
4:an acarrearse y adquirir, pero que no 
•pueden emprender el. m^nipbrage por 
&lta de medios coo que costear las pr^ 
riñeras, materias y ^u alimento, mientra 
lias trabajan y r&ducen á tdas, y a$í se 
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están j qviedan en su ocio eco perjuicio 

..suyo y del estado. JDonde esto sucede, 
ño alcanzan las reglas y ccnsejos espe- 
cuiativos , era menester arbitrar socor-, 
ros prácticos, qual seria el de constituir 
fondos públicos donde el sobrante dt 
propios y otro algún arbitrio lo permi- 
tiese , de los quales con la calidad de 
reintegro, y con las connpetentes segu- 
ridades, se hiciesen anticipaciones ales 
que las necesitasen para ccn-pra deprí^ 
meras materias y demás gastos, y de 
este modo todos seguirían la aplicación 
inducidos de su propio interés, y rose 
. Jbari^n al ocio , y el que avD se quedase 
en él , carecería de toda disculpa , y po- 
dria ser destinado ccmó vago. 

También en los pueblos grandes 
abundan preocupaciones que distraen 
del trabajo y son causa de que haya 
muchos ociosos. Las gentes de alguna 
graduación y conveniencias tienen á me- 
nos el emplearse en alguna ocupación, 
sea la que fuese; juagan que las que lla- 
man sus circunstancias les eximen de 
aquella general ttgla que sujeta á todos 
los hombres al trabajo y á hacerse úti- 
les al estado : el que ño sigue la milicia 
ó alguna ciencia ó arte liberal, ( que son 
muy pocos y regularmente los de se- 
gunda genitura los que á esto se dedi- 
can) vive una vida poltrona^ al descui- 
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db de que tiene mtyorazgo, bienes i 

yení^^s coa cjue mantenerse sin necesi* 

Id^d de eipliijarséá cpsa álí^una, sus priti- 

. Clísales polos spa el ji^ego y los vicibi, 

\j vienen á njonV ^nós h'cflgazanes que 

nunca hiíiérot) cosa álg;üna en beneficio 

de su patria y del estado ^ y algunos 

.fallecen mis^rables^ porque <;onsumiéí*oa 

Jo «que Qtros l^s dexároa y 'ha Quisieran 

; suplicarse á q<3jpservar lo. 

Hiy ^jcerQicios que no Se oponen á 
h¡, distinción: por reciente real orden (y 
sin duda con el objeto entre otros de 
jprQporciojnar ocupación ,á las gentes cir- 
.cutistancíaias ) se prenno que los no- 
JWes fuesen preferidos en las-escribaní:is á 
loa demás ae la plebe ; y sin duda esta- 
,tia en ellos menos arriesgada la fe publica. 
,Ade.m4s íiay las. nobles artes á que p^- 
j<|¡eran aplicarse y aumentar codí ieílaíu 
^Os intereses ,y distinción ,• fuera 'de las 
.f!Íenci?is qué sirven a la táctica , ártHíe- 
ría, nájLiticat metalurgia y otros nobles 
exercicios. Las repúblicas se componeh 
^p i^agi^tcados , soldados^ prof esories (fe 
tdencias, comerciantes, labradores ,gk- 
jplaijcfos. y artesanos , y mientras rio pcúr 
jpe • lugar en alguna dé estas clases, nó 
sirven al público y son verdaderos ocio- 
jos A Ip menos, quando otra cosa no 
les aC3.mode , ileberian aplicarse ó al co- 
jperciq é á ser nói: sí mismos el alma dk 
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átis taciéisáas, visiiándolascon freqÜctf» 

fciá y i los criados y operarios que k 

ellas destiiian y siendo fos' princi^^alet 

xnayoralés de 'sus gaúados y cabanas^ 

Kirguiío ^ sea el que ftiere, tiene dhsM 

culpa ú se dexa entorpecer en el ccio^ 

pdr<)ue todos deben trabajar y ser útiles 

al estado y 'íalisa íJÚWíca Lo demás seri* 

alterar y trastornajr la armonía y titi-^ 

lidad^ digámoslo así, del cuerpo político^' 

así coibo la alteraría y su^^penderta en 

el natural en que hubiese en él un sola 

miembro en inacción , y sin exercer laa 

funciones para que ftié destinado. Loa 

tatos desocupados^ mas bien que eá él 

juego y en otras vagatelas » deberían em« 

picarlos en tenet juntas y coníerenciaa' 

patrióticas, en las qué- tratasen de la 

qualidad y aptitud de cada terreno , de 

las producciones a que pódria destinarse^ 

y estableírimientüa que cotí utHidad po-' 

drian hacerse^ y 'dé los medios que de-^ 

berian tomarse para evitar la ociosidad^ 

para perfeccionar el cultivo y las ma*- 

ilufacturas , para el mayor adelantamien* 

to en los trabajos , visitando á este fia 

las escuelas patrióticas donde las hubiese,^ 

y para dar ocupación á los ociosos é 

impedir la holgazanería^ y de todo ella 

sacarían las mas ^egui^as y útiles reglas 

cea que instruirian á los rústicos ^ que 

«emo queda dicho pílr &lta de cbnodk 
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Oi'ieato é iaitrucciotí ao tiedea ni sabes 

elegir ejercicio de ocupicíoa contiaua^ 
y par ello vienen á quejarse holgazanes. 
Si se registran l^s historias, al paso 
que se ensalza en ellas la aplicación de 
los oías distinguidos personages, seafea 
¿nucho la afemiaacioa y poltronería de 
otros que se entregaron al ocfio. Cinci- 
oato se hillaba ocupado entre $qs sul- 
cps, quando llegó la Dictatura á preten- 
derle, dejando el arado ciñó la espada, 
y arrimada ésta volvió á tomar el arado, 
c hizo inmortal su fama , pues parece 
ilpresuró Ja , victoria , para volve; á Iqs 
sulcos; por el contrario Domíciano, ocu-. 
padp todo el dia^ en cazar moscas en su 
gabinete (tf), dio asunto á varias invec- 
tivas^ hizo etecna la mernoria de su 
poltronerU, y üldmamente se vino á 
transformar en fiera, pues todos los 
vicios nacen en la cuna .del ocio. £1 ofí«- 
cipso es ^mejante á la solícita abeja y 
á la diligente hormiga , y el perezoso es 
como la desidiosa Cigarra que pasa el, 
estío cantando: por tuucho qjuejéste viva^* 
siempre morirá antes de haber sido útil^ 
ni asi, ni á la patriar, ni. al estado. 

Las mugeres en las ciudades ( no digo 
todas, pero si un cousiderable aámerQ^^ 
de ellas) pasan la vida en un continut 

(4O Sucton. m Domúuk^ cap. %. 



.ocia; §n ttámm^ ^^evtpmím i»tiSt. %(r 
cqdor^ fí\ paseo, di jutgQ, tos div^r^ 
;iits y visitas i eo «esto consuiBen |fii^^ 
;;la yi(^ ^0 bab^rse ocupado. «o cqs%7^ 
gim^étüj: mÍLÚ m á 1^ causa pSk^^ 
y coo to^Of 00 'se afrentan tile do serr 
,TÍr en la i$ociedad,de otra cosa que df 
una ioútil carga ^ y de consMiBir mof 
soh mas ^qpe j)ueden iidquií-ir auclifff 
jboinbres \áplíc¿los; solo. $e correa df^ 
aplicarse á dlguc exerdcio tenié^olp pcf 
cc»a servil é iodecente» £n kt cocte o&fiy 
{da esto materia para un largo (discurso|: * 
ison infinitos los provechos que l^.^oci^ 
.dad pu^KJ» sacar., de su aj^caciQf)^ JT 
}o$^daix!S que CQn su ociosidad 9$ ca^r 
sao» La ÍBdÍ3pehsabie ley del trabajo et^ 
pensión igualmente impuesta á los bomr 
jbres que i las mogereis » ^endo ^tai jadjUi 
torio y poimpausms d^^^ 
Lucrecia y otrgs hsfoSnashi^rl^Ofinií^ei* 
p^andeci^otes sus i^írtudes con su.gp]íciH 
cton { é las doce de la nocbc fué li^U^d^ 
hilando con sps doncellas; totf^^ U jn^. 
<^ y el usp supo codk^jvp el nobl*; bt^; 
}m> áú pudor 9 que jacaso hubiera pton 
Binada en la inacctoa y desidia, * 

£n , el < capítulo último de los provea, 
bios s$ nos presenta una descripción d« 
la muger fuerte, y íw principales ek^t 
gios ccMisisten en kofiopsidad (^í): y<% 

TmolII. G 



líÉÍÍté^út nd comió d pan dcibsa; ésto 
^tíl, qiie su aUmentó y gasto fué arrey 
)^lado y á pn^rdon de iu trabajó, y si 
tstá proporción hubiera hoy de seguirse, 
f qué ise debería á lasque estimando índé* 
rente la aplicación no se afrentaii de exi* 
|;iry gastar lo que no merecen 9 y eñ 
fcer la ruina de sus c^sas ? y ya se re^ 
iere que acopió lino y laiía ^ y obró 
Voa el consejo de sus manos; eáto es, 
\ñt no sólo trabajó ella misma, sino qaú 
hizo trabajar á las demás con el conse^ 
jo y exemplo de sus manos: á la verdad^ 
que ti exemplo es mucho mas eficaz que 
il {^receptó de la voi ^ y ^liando los 
orlados ven solo exemplarés del ocio, 
|)oco caso hacen de los mandatos ; no se 
puede esto meditar sin indignación. Se 
cfuedita por hecho pcMitivo ^ü6 un zeloso 
ttfkflf ^^ de ei^ iieninsula^ ibstadó 
if la t^ttttáda 4'«ti «biipádóeüti repetidos 
ifiébic^iales dé s«gOtí«, <cioe hábiehdo ve-; 
nido á pecMT fóituna le pedían! algub so* 
corro, envió á c^a una de limosna una 
«fffoba de lino, dándolas coa ello á en* 
tÉDíder que no bebían estar ociosas^ sino 
ayudarse con sik. trabajo , pero de elk> 
sd sintieron en gtátí manera recibiendo 
por injuria el socoifto, y que por él se 
las tratase de poruñas que hablan na- 
ddo' liara hilar y trabajar: es, hasta doa« 
dé puede rayar la . aitaoerí» y el de^a- 



, (99) 
ro^ y a«i concluyo que la^conuaf (V^ 
oapacion de tener por indecente *7|^ 
cpsad^jg^nte ordinaria el seguir l^^apU^ 
^cion^ arroja^eq amjsos sexó$ innnijU^ 
íñdÍTiduos al pe^rti^ de la ociosidad-^ r 

De aquí proviene que conforme cun-. 
de dicha prepcüpacion , d luxo, la vani-^ 
dad y 1^' ost^ntaqon. eq 41QO y otro sex^ 
sp aunoentan .^t^os tantos, holgaz^n^s^ 
quantos son los criados ^e se redohla% 
para solo aquel, y asi vendos una ii^-^ 
nita caterva de lacayos , peluqueros y^ 
Qtros, subalternos que po)r ser j^pérQu^ 
j de puro lujio \s^ mayor part¿, pj^eijij 
fan con mas vcupta^ destinarse 4 .^^ 
<i;xercicios : nunca estuve bien con h m^ 
tipücacion efe criados y separación dc( 
iqinisterios^ y pías si ^n de los que six^^ 
ven al pi^rQ luxp, ppr^UQ isobreqjo i[q4 
9Ultar de ello utilidad ni ^((^lantaipieptq^ 
ese es el modoj deque op e^tea Ío$ aíayip^ 
sprvidos j y de que se aumenten los hol-^ 
gazanes. Mucho reformará el real deci:e-; 
t^ 4e que ya se habla, de sujetar ]b«>co«i 
ches á splq un par de ínulas. ,, pues por 4% 
contado miporarán Iq^ cocheros que s% 
Qcupan en las guías. \ y.^ 

la, gr«i9 caterva de pretendientes es, 
un trozo considerable ,4clvesquadrpnde^ 
los holgazanas; nohaUí^delosque a^ 
lados 4 algupa ciencia ^ó prepa^^qt-jf, 
Hípertos para algMqa c^^erfi ^ig^AcOtprr 
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dSÉéKtn&íifté Éix preténsiod á em^^lea cofr^ 
iéipc/n3deúte 5 en cayo deáfehipéña ür^ 
tan al páhlico y al estado', srobdeld^ 
inttcfaoaí que sin mérito ni habilidad al^ 
guoMr, f huyendo de( trabajo, $e dedicad 
á pretender empleas áe aq[uellos qufe sue- 
len llamarse bobos^ qQ<*!toil conío bene^ 
fttkM siní^^'; estos tiild régálkttnente 
tfOttaír por la puerta del &v^ , im^ddáf 
^ef en' el agráeiámiento se obré con ii-¿ 
bertád ^ y como vinieron huyendo del 
^bía^jo f nunca desempeñan sus ébcár*» 
^iy ^^ptv iioñ unc^^efdádéros \h(^ 
ll^afits/ 1^ ^ señores én 'Hm estados! , ]|í 
las'conaunídades^ y persóíñáfs/ric/ás tieneoí 
muchos de estos empleo^ que convendrit 
áninonsNsn , ó á luí íiiiéhos Ao agraciasen 
park ellos i otros qué é los que se faúbie^ 
tea míxtí&zsÁót paira 'fel; ft-abajo y áetriéit^ 
tbcBÓK fcor-ihMerá áé jéM 
mpecúVo'i lá éííoifh%^^ 
t^díentes para todos ramos ;j|r clases déf 
empleos »^ convendría reprimir la iümitá^ 
áky absoluta libertad dé venirse i ^ 
éolrte, If á otras ciudad^ ^iai^i^altfs á pre^ 
i^de¿ , ' ábackkmafliida stis xruldSdos jr 
obligaciones^y acosttíÑibrándoseá lá'vidft' 
descansada i por éso andan a^nas co^ 
sas con menos arrj^gla 5 porque son pre« 
titadientes^ los sugeéos, quando deberiao 
iérlo los empleí^.' Pero^esta casta de gén-^ 
líiif^i^i^ñ U ttiayi< patt» son de los qut 
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huyen ^ de* toda aplicado» • y de tofnar 
destino que tenga molestia; y trabajo^ 
y andaí»: buscando el ocio y t\ descaoi- 
Bo, en nada reparan ni tropiezan para 
haper^ pretensiobes á troche y moche: todo 
lo inquieren y averiguan ; en todas parf 
tes sé ' entran ; nada se les da de sufrir 
desayres:. y desprecios^, instan , cansaos 
porüan^^ prooaeten y ofrecen dádivas jf 
regalos 4 quañtos i recomienden y prot^ 
icsur^us: pretensiones; que éste, dicen, (¡que 
vergüenza ! ) ser el verdadero y s^uid 
modo de negociar : y como vegularmen*' 
te se consideran destituidos de méátOj^ 
}r;.sQÍo coafiaoeo eh&iroi^ y ea.kscos» 
neicionés , rastrean y buscaa quan^así son 
imaginares, y como conciban alguna» 
esperanza de conseguir, nada seüeat da^ 
de abatirse y^ suplicar i personas d^ 
cualquiera dase, ni se detienen en que 
•o ello deprimen su mérito si alguna 
tienen, y como son pesados y molestos, 
como las .moscas, y pretenden quanto 
está (^ ó saben estar vacante d próximo 
á vacar, pues no aguardan á que se ve^> 
fiíique la ipiuerte delempieado, al fin- 
en perjuicio de los que tienen mérito,> 
vienen á conseguir algo xjue les sirvav 
de salvo conducto para el ocio y para > 
la vida descansada que andan bascando. ' 
' £h • Ja corte hay algunas clasef qaei> 
SOI) un jcecep<;icáló de personas ociosas - 
^TmolII. G3 
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y lia destina^ que se aco^n y alistati 
^ eBas ó para teaer pretexto coa que 
dísculpaír su ociosidad y bribonería^ d 
para ocultar y rebozar, otros destino? y 
modos de vivir menos decentes^ de qué 
principalmente semantienen. Enlos pelu-^ 
queros ^ peynadores sueltos y otras ar^ 
|tes que sirven al puro.luxo^ y ^en.qud 
solo deberia haber las apersonas que.bas( 
tasen para servir al pública^ y rea los 
que viven de la ingeniatura de tener 
huéspedes^ buscar y proporcboar nego^ 
cios y hacer ventas y empeños de alha«^ 
jas 9 y otras cosas semejánítés^.iíay y 
se ocultara un .sin liúmeiroi de personas 
sin legítimo destino^ porque no lo es el 
que tienen y toman para cohonestar su 
ociosidad y ni les vale para escapan 
del concepto de verdaderos ociosos el 
apéente ' oficio ú exercicio á que se aco^ 
geo^ i '. ni el respcmder quando sqn pre<-^ 
guntados por el ofído que tienen > di-4 
ciendo son, modistas, peynadores* &c*> 
hay infinitos que teniendo solo uno 6 
dos que« llanaan parroquianos á quien: 
asistir, ya se t^ulan y pasan por peyna-i 
dores, sin tener j que hacer ni esperan-* 
za de llegar á; tenerlo, porque no hay 
trabajo para tantos. Lo mismo sucede 
en las demás clases que quedan indica^¿ 
dasp yj'de esta iiot^^ no .se esca[>a k de 
agentes: de iiegocios^ ^ la^ qoc se acoge t 






un esquadrón de ociosos , t|ue etitd^A)fie 

con u DO ó dos poderes para* alguo.plsj^ 

ó' solicitud, abandonan sus destinos ^i^ 

que antes ios tenian ) se lI^nKin agentes 

de negocios, y en sustancia vienen á 

ser unos tutnbóneis que se mantienen 7 

triunfan con el dinero/ q^é, sacah ái 1» 

piartes, las traen engañadas , esctibiéiidai- 

les pasos! y progresos que no han:te^ 

Rido los asuntos, y á los aibogados en^ 

.tretenidos con embustes ; y por tenet 

en que exercitarseé ir devengando agen«^ 

cias^ incitan las gentes a pleytos con que há 

ceh hervir el foro^ y con que alteran 

h, tranquilidad pútdica* Yo distingo en¿. 

tre chafanegocios ó agentts sin negociáis 

que es como deberian llamarse éstos que 

son la podre y pestedel foro, j? agéntesds 

negocios^ que desempeñan hita y con hcM 

nór sus encargos y son latiles y^nece-í 

sarios á la república. 

Los estudios de gramática latina y 
de filosofía en los pueblos también en« 
vian muchos á la ociosidad : indistinta^F 
mente pobres y ricos ^ donde hay esta 
proporción , dedican sus hijos é estudiarr 
á la sola remota esperanza de que lle« 
gara á vacar una capellanía, á la que 
equivocadamente los presumen con de- 
recho: salen de la latinidad con barbas 
y hechos bribones, no vaca aquella, ó 
la pierden 9 quedando postergados i otros 

G4 
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^pb^óreí) por otra parceló no tienea 
^proporción para entrarse en alguna re-» 
Jügípn, d no puejdea alcanzar la gracia do 
su admisión^ y así rieoen á quedarse 
eternamente liolgazanes, viniendo á pa-? 
rar en pretendientes de la^ dase que y 9, 
je iui iiabfodOy'}''>muchósen escribanos^ 
sacristanes y .botidiríos ; y por éso hay^ 
tanta 'abundancia d^ estos oftciosf y á¿ 
«mples barberos. La ley de 1^ reco'pi'4 
iacion que prohibió semejantes estudios 
fuera denlas cabezas de partido (a) , pu-» 
d&ra atajar este daño si puntualmente se 
observase^ y acaso conrendria / qué la» 
justicias en cada pueblo no permitíesea 
dedicar al estudio de la gramática latí-- 
na 9 sino que se aplicasen desde luego i^ 
c^os destinos y exerckios, á los que con^-t 
líderasen 'desproporcionados v para seguirá 
k Uterafiura, hace^ le» regulares progre*: 
sos ^ y llegar á colocarse por ella i bien 
en lin secular,, ó bien en lo eclesiástico. 
• . Así sin duda, y estrechando algo^ 
esta primera puerta , habría otro arre-/ 
glo, adelantamiento y progresos en las. 
universidades, que también contra el fin 
de su erección envían bastantes al- par- 
tido de los ociosos : van á ellas in- 
finitos desa(^icados , estragados é inep- 
tos , ya pobres ya ricos; los que no 

r(4) L«y j4. tít. 7/ ]ib. X. éc la Rccop. .^ 
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i^nen' la^ propor^'on y ?feci>ltad« cccf- 
«trias t»A:a .;ni!aotenei»V '^tuj^ao^ flKldb 
•de camdil ^ . jCQpxi ':^deIeM[kek« , tcríoit* 
dos i ptroB^ó znd^mé:ú%;mü^ ^ruJn 
^quetoknaó gusto yicóntraen apego í^¿ 
fpdiosidad; y. asi sucede ^qué son lo3xnid- 
«neis losp ijue salen „ iptovechados y pue- 
^ft . coloaarse eu .suirespectii^a carü^c^k 
iosudisniás quedaacoiXK). UiAa tabla casa^ 
sigixcpí'lsL hrlboDeria, y el que mas viene 
4 séf r un profesor muy limitado ea M 
£icultad que estudió^ que si fué medir 
4iim V iKurtos estragos puede causar: esto 
-podria tener un . solo jemedio , pero es 
algo duro y me.ahstengo de proponerle!» 
^ hos gitanoS' buhotKrjOS , saludadores^ 
4oberos , ensalmadores , y ptros embai- 
dores , qu^ hallarían xi^énos acogida , y 
tendrían que abandona^.' la vagancia y 
ibribonctía^ y aplicarle al trabajo , sí hu- 
biese méncs superstición , que es la que 
-apoya y hace creíbles al ignorante vul- 
^o sus embustes de h buena ventura, 
de la gracia de conocer y extinguirla 
rabia 9 de curar ppr ensaln^o, hacer pro^ 
nósticos, deshacer los maleficios , y des» 
cubrir lo secreto y lo perdido , que son 
Jas engañosas artes con que se mantier 
nen vagando y sin trabíijar , y con que 
Jbacen una lucrosa qüesttacicnj todos 
Jos referidos y délas reieridas clase% 
son un egtwcito y trgpa velante de hoj-^ 



Ifa^xae^b^ ticmtca, vlos ' gitai^ot | adabail .de 

-^^tt4)!i^i»aé¿»^é3ael]K^^ libas; opol»- 
' nlutSU 'y ^ ief ücáisnpbav'.idéi^áas r :pa¿a ré- 

•íii'tchaílafBeríay'L^e'íSQjetear; á^ vecindad' y 
-extefcicid^ penycid^bea-los ;iipis^(de cboh 
íáivie inmd^ |p*^ »rieiS)ís yi funésoooKá^ 

í6> «abulterias^ tí&s^ueíiriys ckiriínós i^y^iá 
Jde^^aoiibaríd ^ui^^iicae&treBíjcomo sieoi* 

'ofet^wattefci -expgrfettpix: y iíKti |melfe- 
^e($ei^ila$ x^ku^s quéitia^ Jprificipaláieaicp 

ídierati en algún iriaio?^^ coOTj^girseT por 
los tíiedios <}ue:áconfScquenJCiaíy en>feeí- 
guida de cada iiim van propifestcsyscv- 
, tre los que las leyes 'tienen^' establecida 
•patacoaíener aquella, y ps^ra el debido 
'aWeg:1<* de tas costumbre?. ^ 
•1 '^ Milcbo pudieran contribuir al des- 
tierro de la ociosidad los señores de va- 
<ísallos:,- fomentando en sus pueblos la 
-industrial ' y aSgütios útiles establecimien- 
i:os^, y haciendo algunas anticipaciones 
á los que las necesitasen para níianio*- 
-brar. Ello es cie^rtó , que para conte- 
'4ier totalmente la holgazanería se nece^ 
^íta recurtir i muchos medios^ y acaso 
áíerá elntiejor el de- fómetíítaf la industria 
'yUa^plitacion^ pQfqüdüquaoto mas crez« 



ot iyt se 'vaya ^tendieadp «éstk ^ tuntof «fe 
¿^^mÁnnixi ü c4ineix>; iie; Jos e(»<M>fi< 
pe i ello $acarim:J9s ve6t0Jas|(le'b«C!$Kl(M. 
floredeatts^ yi^asegurár /¡¿^^antac ina| 
mis réotas.--'..'r> i'-' N- .:!• ?■. b 

-> ^Los daños y .estrago^ ^tie.oiusaz.Jii 
ociosidad/ eo el; cuecpo político^ toi^ Qtf» 
da. raénostqüe un tritt^úrcM^ídd d^bicRi 
éfdeá f y uba ^conápoíotv.ilís^'ila^ coft 

tümbrés^l no^Jbáfaiaidp dcis^Svi^a AiiiAt^ 
dad alguna que no traigsi au orígen^de 
aquel vídofé^n' que no ande ^ómo prio!^ 
cipal móvil. :algunj3CÍosOv JB^tps díq^^a^Io 
»5 cocromp^a. y ..estragfi0! á,9¿. .ixitfS)oa|^ 
sha qtMscMtfjumosi, ei^4cu:l)a«j/Qre«^DqHtf í 
pérsnaidcn ^y conquisiaD á Ips .|»K««tefMi 
i qué abandonen el trabajo ^ y se en-^ 
tregüen al ocioz una .mata pefus ítificié 
emne.; pecuii und^sotin rei contagiada in-t 
ficipna to^iiéliífi^biñof. siendo. lajuveftr 
litti Ja.:<fnas ^xp.uesti^.i'jk ri9fá|)!Ír ^ y^iqvq 
•affeUa cunda reltKmfetgíow /iun' qiiando 
Oo.ti:axera otro píerjnicio qtie el de prtr 
var at estado de tantos individuos coma, 
lajsigueicK ^r y que si se aplicasen podrían 
ha^^rl^^ tniiiy florisic^entei er^a basmtta 
ruina- lia ley real recopilada {d) com- 
pendia en su proemio. los daños que 
causa la ociosídadl^ reduciéndolos á que 
los holgazanes no tr^^bajj^) ^ ..vivf n . ^el 

(«) Ley I. t4í« zx%lib.fi:d«k^t<bp»; ; 



idfififtos 4 su-»íp3fo\!la, y de eílo rcíaita 
te> áé^éficióh 4e li agrícultuM y tibrras^ 
y.(i>irki aíkdiirseila '4^ las; artes.- ó ia-i 
duscria, y el perjjicio que wcibe 1^ 
cau^á {^ábticaf p^rivaadosqr de' las utílída« 
éá^ y adelátitamiento que podda pro« 
dtacípki lk:''4idi7er$atiapU;íacian: jescosda*-> 
ftjs y ^otfos ratíchOB: de esta cls^se loé 
esta^áaredíbñda' y- confirrnaad^ á cada; 
pástf la experiencia. » 
-*'- Sobre éstos designan otf os las santas 
Actit4aíasy y -son tanto ^ma$ perjudiciales^ 
yíí>f«rtiible^ , qüánto' hacen • eliescrago e» 
fes ;^ costumbres y en el altUA. <^X^os^ Tibr<^ 
lftpiéi!iciále.<» (a) eonstkiáiyen ^ la ociosi^ 
idad por nuestra de muchas maldadesir 
étk otra parte (¿) llaman muy necio ( que 
en su> frase es lo > mismo que reprobo > 
<l obk)^. ^0 se qued^a^^n^Qtsto^' sino que 
^a!$áni i ^¿otíftrniarlo coi:ir-exemplo8: iJSt 
fiiieb^o de Israel i»*evaricó (V) á la idola^ 
tría después de la Crápula y holgazaneiría/ 
El rey David (á) halló su ruina y se ar- 
fojó al pecado ppr un rato solo-^ qcío* 
üdáéi y£2equiel(e)la señala por una 



(a) Ecclfs, cap. 33. 

(^j Proverb. cap. la» 

(c) Exúd. cap. 32. 

(^ Rf^gum^ 2. cftp. II. 



> 
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eos y tuinas hfl&%t^»fe.-/ -'V <; ^^^ 

.ta^ir'^s, 'l^éir dé to^ ^ éa^míh 

la diícítiUna dé k'^gM^ lOtf coSH^fliiás 
y losr' lílnfús tjaárdt Iá'deh«^át(fti' cjbffib 
uA^ Jieififtiaríó y tbátíiahtiíS 'áS'tbiiíéaídéL 
aísáhíüdif füi^'otH fia tír'-ipúéjím' 
y el trabajú) tpánüaf, Jr efi«r¿iíti¿f^¿'fií^ 
ta á !ú8 tnóogés y- cbiísposr^ if étí ntíéá- 
tr6 teyco se hait l^iil^licádo ^ás ^yis ^e 
giíedan iíidicada^,;^rM |ftréf y a diéifá^, 
;W'/ftwlíPM?táfitjenfy * lia próctifa* 
)Var lá odtí^idati', Itája^ -^d» fírohibi^Á- 
tdola y' tastígÍLbéóiá expresamente^' .y 
útntf ptúcurkñdo contenerla tú las cati- 
"áaíf q^e ÍÁ fkcdixcíeü ■^^ftetíttitdt; peft> 
Tía experiencia 'd^Wuesfr^', qtíé por ifiljá» 
qué ía kghladoií' se;;Éíiya deáíreíadc en 
el arreglo de las '^osttiíibrés , y en eeí-* 
rar la puerta á los excesos , cada dia la 
malicia de los hombres recurre á disscur- 

(éí) Texter in cfficiii. Ub* 6/ c^p. 53. 



;íii;y^pl|p«E quevo? ^á^.^ qijc 

Jta^jy extííf/ar la^ RrpVitJeiji^iaSjá vjsta 
. ^^. que' laf qv^ ta^ p^dvul^i^q^^Q sé h»i 
r.toniaclb op ^cao^oa á oct^mi: á todp's 
.^5 .' arci^^e^ 4^ Ja .CQa|icia. y ai^ totfl ^- 

leglo que se apet^ci^. ',,.',', ^ ', , 
..j,j -^s antigu^ leyes d^ Sánñ ^y. JJri- 
¿99q,^l^s de los Masiliense?!, .^^^rdps.^y 

otfos. pueblos (a) <;r^stigabaD ^ opiósid^ 
'50199 . capital delito, y no sip conteñ|ta- 
Jl^^jCon este áspero nieJio^i jS¿|iq qi^e 

itfjjbi^ cfro? jar^ cpaljeapi'lzi,,}!^^^ c^ 
^:(¡u£ acacj^ jjpo é^. .tbjOji^s^j^cpenift v 
.i«íideq(iaiSÓbi;eer^éd¡p,e J^ge^at^ijVí}* 
_<j^^ . sé valia , , r^íjta^' y , facj^tades- que 
,,tepia par^/majjtenefse j, el de roujtacy 
Vastigar á W qij¿ ,ffi¿señ cpav^pcioos^ 
'Ji^á, dejcad^ 4?siiipi:ec^r p^ s^rñfi/A^z^ir^ 
.y ' enjpeq'raf. {¡05 ¿^ ' desí^ i^^ íiacieiíj- 
-^s y. fíacas que le dexaseo, sus'.p'aí^,^ 
.el ^e establecer la pena de q,ue pertUe^ 
,sp jo prestado, el que socorriese , prgs- 
-'ta^, o fias,e k,si¡^ii^ .pcioso^,,^ ultimar 
loente d de desterrar, y echar de sl^s 
tétffliiio} i los. que puliendo tratuj^'^ s^ 



{a) Tettlor in officio. tit> ■j.ap-dfotiotij. 
Val. Max. lib. i- cap. 6. a- a. 4. ef j. Aifx. 
A> AUm> lib. 3. cap. 13, 



-' los f3tt»ltkx^de)'Ícdtno<4a^ 

cotí la'. qbe/aH^ltin fldr<s4kbM sií^l^^ 
bliioá f ésttúdíétpTt tMito stíi (fooquiét A9 
íÁy faiibiéron de bi^etítar'piaíirii'tofircUf» 
d ocio otráfis kyts ^d ;^l#2eÍo y¿ yigk 
l^ciá '^e siji iliagistrfe&d&ii y<tt&l «o- aq 
éiíIctrákiTt^eti w der^ohd sáfiíeicm ftlnH 
fiá'fc^ita 1á tiolga^éttí:' ^ duda foé 
porque bastó para cbstéDerla i^ scveñ-. 
dad cétsbria, y porque esta peste hiK 
entró en ellos hasta' qüeCDapci^roQ á 
áárslé iaJ -lúió cén-rk cóflHlnkacioB^ ]f 
€0it)ercÍ6' ñt laé l-Vmotás' S^idiiet^ li»-r 
ta dónde llevaren síts'coñqül^eas''; pero 
luego que aquel entró en ellos , y por caa*^ ' 
seqfiencia de él el odc^ fué necesario es^ 
tajbJecét dótrtia éf 4a^ ^ue se tücuentraá 
tó ;síh tfódigo y afliétotifcosí (i>), por ítal 
iqtíáléi sujétitúrtíí 'los ^estuarios y men* 
di^os, qué te<)ián robustez y podían tra-» 
Bajar, áque ^rtiesen ál que por tales 
los descubriese y« delatase, y ademas á 
otras penas quáles fueron las de' destí- 
xíztiok i Tas ébrás 1^ Mtrál^ajós públicos , la 
de tío adtnitk'eti la'del imperio y de¿ 

(a) Leg. unic, cod. de arendicaatib. talíd. 
lib. Mi,^4§fí^i/ní.\ccí{9iU,é» K^^li. 60. cdf» 



Otos <3i^fyiífi»'d^,la»ppont^i>i-h9qvi*i 
Qo viniesen coa precisa y>)egítta>(> d^«,; 
|WÓ -y íJlái^^ .y)-I^4p.fixpuls¡pn y; ^es- 

4ei|pt#9i ífa,iwl>er,sid9/iQrregi49% yip?*^' 
^Miidosy pp quísiesoa eameaxúr^ y 9plt« 
oarseal. trabajo , .llamladobs, y con rA<^ 

2ó(i, iaútjl «ipga>íip {^rtma^l4)ito^o, 




/■ 



érdeti, y, tíanq«íli4a4 piibiica , y l^>s«n 
j^caaisjn á Ia$ ieg^lf s p^aa;. Xos Sardas 
/ Eg^cíps , de quieo^p tahjibiea )p toai($^ 

á^ los . OCÍQSQ5 í i y . á Jos que ap, dabaqi »••, 
abní de^sii^ pcKÍ[>,,de.v|vir y rpaat^aer^Q^ 
b il|ial ppaa se mitigó por Sploa, con* 
mutándoU ea la de infamia , publica*^ 
cion, y p^rdimíeato de bienios, contra 
fesiqu^i Jbta$ta tre» veces fue^Qcqayea^ 
ctdo6 i^ . ocio 9 . ir, iwri ;d^cretcC dpi parla- 
mento} de iP^ri* «a f\ la/íO. d^ 1532 (¿); 
selles miado destinar 4I trabajo de, los 
fpsos , y de la limpieza y composición 
de las: cajle? y eamiaos^ y tan^^ea, de. 
atrás, ojiras pública. ^ <^ . . . : » 

jí .Nuesjtrajs.lejr^.qiiasi se coqJFbrmá-^: 
son cpn las ddi edidigo civil, (^oaio es do^ 

í^) Dictr Amhent. 
*' >.(¿) Omnia hxc Q9tkofred. ia dict. Aúthent; 
UMt^ ubi sup. • .; . . i 



/ 



verse :éh U Wopilacioo («V, epr^^unuf» 
jjí que qualquij9ra pueda toraíir, 4 los^xáí^ 
«oá y sfervii-se de eÜQíS) serJ^^i?<)j:ftpel^ 

á trabajar, se. leíi»,e?peí^ derJÍ§f(í¡o©|ft|Liy 
se les caistigUe con asedes, iQ^quier^ f^tlAr 
vó 4ilgo añadién(k>seles la pena {de y^rb 

'^ giienza pública y galeras ^ po|:, la$ pragr 
máticas de Jos años des 1559, y.^rfófi* 
y que. se exocutase ;sín ;iie|Ejfsi(|^44ei}o$ 
pregfboes qüC^ ánt^: estabjiD ^dtep^ertfil^ 
Además de. esto se hao -da^pi p(^teyÍQf% 
mente otras providencias ^.jdírigida^. i 

I contener en s\x rajz y causas I9 ociosi*^ 
dad, y á alentar ii, los homfefflíJl bl 
•plicaeioa, qui^s v;fqcfiC>o , jbrt ^ 
en^ los.^ pueUosí jlq^: ':<stiiUÍio3 \¿de$ gfipiét 
tica, 'las repetidas de kva para jr^^pogec 
los holgiazanes, la de pr<^i^tla gií?i9t 
diddad ilícita , fundar hospici^ , . ca^ 
de misericordia , j^ntas 4e:€áfid^l X 
otros píos establecifpi^tosi parac^OjeoüfM 
la licita , los medios de cpQstitui& Ju«t 
gados de vagos y de poticia con el objeio 
de perseguir y extinguir la ociosidad^ 
á todo lo qual se Ue^a. la ereccioa 49 
tantas sociedades económica^ 1 que; C<9i 
infatigable zelo trabajan y 9$ desvelan 
en transformar en aplicados todos lo$ 
miembros del cuerpo poUtico, alentán* 

( (a) I Ley U 2. ^y y 6. tít»,. ii^ ;llb« ;8f 
;dc U Recop., ',. ,! ., ;/ ,' ' 

Tomo IIL H 



tibios coÉ contíi«ti(^ préMibf, dir^íétf^ 
ijbles para la ^ vAs^ac '■ utilidad , facilidad 
y ídfcfcuntaniiéntd ««i íos trabajos ,, ha^ 
tíeodcí iMie^os i*wtitós ^n las artes^ y 
wWeíAtiétóterlos nttevti^estebleeímientos 
qUó^cbn utiUdad pueden hacerse, y los 
rerdid)»k)sr ibodós de bacerbe felices y 
Kl esta¿tD ^- ibádüeiendd tathUdn at mís«> 
tnbáoí dé^íftftfftarál trat>áj6;Mítireal céf 
dula^^'^^eP^kpidió ^aM úlcittío añ0 ea 
favor ^dé|fo& artesanos ^o^allanando >to^ 
dos^ los fóecos privilegiaos V para que 
mas fiícilméúte,' y. één los intereses ds 
lá deíActtiiy piíQ^in %dbraF iel {M-e;cio' db 
•0^ ttiaMufíletiiraá, 'y- w>^ decaiga a ea 
«ft^ttacvicPyíiáétividadí;^ bí 4á¿st^ en 
Sii|^ta<éá?y'iy del n^stiib^^inoda k.otra 
r«dt krédüla de iS'deí'MátíO de ^783, 
^' iac ^ue ise dé4!la#i!roi> pbr ihóoestds 
y lítftíráddslos ofibtefi de ciútridor^/dieifT 
NM»^>y><>tf(>s!dé^te^4Me^^ y Trocnes* 
ttiá^i'^' prom^viéndd así I la aplicación á 
la^ artes ; v^riáaáerániente $e han exco* 
Imitado y aplíáádo quantos medios son 
iraa|Bfaabte^ yá directc^, y ya' indirectos, 
todos- muy próvidos y oportunos rpara 
eoMnener la ^ckMdád , 7 alentar á : la 
6otnun aplicación {pero todavía hay infi« 
Hitos holgazanes que saben burlarse , y 
trampear tan reduplicados medios y pro- 
Videhcias ' generales!, y -por lo ^mísmo 
acaso convendría usar de los 




("5) 
qiie quedan «gniQcjídys respecto ^ Cf^él^q 

újJ#»i150í^W»»í<lsdfíaOft«)4aí? ^«a3 4i^l 
jm?m^9'yú^vmí^90(^ l?, ¡ley jdjvina «o 
ctera./y ¿^leajie!, jpofl ^plp yer^^t que eoo 
el Génesis se inní)Hspoíb©up?t«;^ cflrimft-^ 
ros pa<ir^4^ iJX «Pi«íífl?i^ .Íp4ff i^k li- 

ras €0: l!Dp,ytt.e¡taeto&,^y;«n<c»íjí?p ¥#Ú!Tb 
t9»,lugafes; , la disciplipü cc^a^^a^jloa}) 
conctfips y saiit^s pá#^.j ¿««íftílgs gs^g 
cyitone?! prgfa^of yippfiías geflíije^i^fliflíi-. 
Píe 4et^t^rftftliai,í)piosi^K l>9i?4ec^íí(Í8 
•b: íWlfeá* J^ ^»flQS;jjuft.<aiisa,y,,;B^^ 
ni.§i|€l^do y ( en§alísa«K|9! Ja apluaciop Jal., 
tral^jo. £1 apósitdt pura, tip. gr^yi^i; ^«josj 
íieie^. se aplicó á gai^.sM stfsf^fitf^ f^a^^ 
«l-trabajo qignua^¡-C9flRp Ja ♦ l^ffm tj«R3 
iQs ,hech<<%^pbstéJ|i§p8>(^)f,,iyciejDk,«¥|.^«2 

si|$ epí«cá,as(í).» y^-su. imifiüBipi* lHí!»pf! 
<WFps saní?s .prelada»? 4er l^i .^ksw,. qwéi 
también leyeron el ocio y ed^Hcárpacpn^. 
stb aplicación ^ cpnop'^rpn entfe;Op:o^.j 
- el patriarca san José , que imitando á 
los antiguosTde suxieaúrpe , ss:i(9etcltfi 
en el ^irte > (abrilí , ; los sanüos'-PaülÍQúb 
oKsj$ó' de Nola-^ Fdíx presbitero y nüt- 
tir, Hilario , Arélateme^ .Spiridioa óbi^'' 

{k) Act. czp, to. {c) Adp^rmtk. i. cif • #(> 
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pBf^áé 63^'ro (¿) y en ñuéstta cspaña ^ 
js¿C6^'Julkoí obíspb de iCuenca ^ coa otros^ : 
IntiQttos qué pudieran réfóríifáe ^ todos ^ 
lúi quales' álterhában" ePtralMtjcy matuial 
con los cuidados pastorales^ -ariíniaado''! 
cdñ sú éxemplo á la aplicacidti^, y al 
deiitierro , óé la ociosidad; 

'- £ñ lá primitiva igleéía ^)etk'losciíi^i 
co.^^merbs siglos , según cft'-éxenipléii 
de^^jsan Pabb , se seguía müétíb la labor ? 
de manos no solo, entre los seglares,'^ 
sino entre los clérigos y lúonges ^ ttiez^ > 
clicídólá con lá oración y el t ayuno» ^ 
s^üB éohsta 'fbr testiinóñic^ á« san^ 
j^:^stin * (¿f¡)y quieá también í^ccóniiedda ^• 
y* encarga Ú áplicacioil ^ <íomo fotnénto^ 
dé lá humildad y demias virtudes (r),^ 
yiéú el qqarto condlió cartaginense se^ 
ei^énttáti' tres cáHDnes X^); íx>r los que ; 
sé" eikkígit'á Jos eléfigbslá' aplicación á^ 
algiíh^ exértrüíid ó ártffícío. Sin duda fue- ' 
r6t< eatóncSéi^nlas cotíocídos que ahora los^ 
ptove&hos del tirabajo, y los daños que^* 
en d/ cuerpo y en el espíritu causa el 

i> '.■■■^'■..;-< I •:•?:•.. : . • ; . ■:, 

*{4) ' Omiiift \^2to Toméísin, de Tct^r. et siov.^ 
disciplio* *£ccles..par]ri. 3^ lib. .}'• cap. 9. . . * 

\b) Oiv. Augustin. de morib. Ecsclel* lib. i. , 
fapv33.' 

le) Id. DhrAug. de óper. M^nacli. c. ij«' 
* (d) Clerkus quamtumlibeí verbo Drí nu^ 
difuf aríifich victam quarai* ^conc. cartíiag. 4. 

<a|i..|u .1 .:/./•/■,; " " 
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iiDcio viro^t^nAd^ ccmpañem ilet' déleyé^ 
HtacioaH porloqupcani^'OvididqoQ pera* 
-ceriáéste si S0 quicabaiaquel (ir), ^ñnojoti^ 
este .poeta gentil conoció jr<rantóio»cb- 
moa del x)do ,t pintándole corrupción del 
<uerpq,^a la manera que se corrompen 
ias^agiíasestatacada^ ^n^détanídas (ii)iSÍsxo 
que llegaron al iñismo «conocimieato 
ctrps3niÍQÍi064Íún sola ki kiz deila rec« 
ta razón , y declamaron contra él llai» 
mandóle fuente y principio de las tray-> 
Clones (c)t: necedad . en los .' jóvenes ^ j 
delito en los viejos/(f¿X' y adielantjiwdos^ 
á decir , Ique. el ocioso no vive porque 
pstra nadiC' vivse (e)<,y que el odoieoD^ 
suoae las. fuerzas conio el orín ál hierrd 
00> P^^ manera , que no solo Jas ieyes ^ 
pri(nridehcias^.lositestimcniqs''de Is san^ 
u. escritura;, losiconcilids y, santos qpstf{ 
dce&y sino también los esorítcires gedtiw 

(a) Otia si t0l¡0s f ptriér^ cufidinis artes». 

púsiét vittum cafidní^fií moviantur aquééOyi^^ 
de Pbnt Hb. 1. elég. 6." * ' ^ ' ^ ^ 

-' (r) Proditíonum cánsiUa ^er otium ek hci 
é^oTtunitate capiuniur. Sailusc. in jugurth. ^ * 

. (d) LiiXí4s et otium in juvsnibüs UuhitÍ4$ 
in scuibus fri^sj»fEwm. A9:.4pyi.licgip.- ? 

" (f) Ule non vfvil, aui neminv viV/V< ScopD^ . 
Episr.i^o. , .. . , ^ 

ii) lÉfncfffit oiiutn vires ^sícút rúbiio 'fimaní^ 
iai Séimc. -de Clement. • •-'■'■ ^^ - I • -^ 
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•mos tama, xratecva (de holgazanesi^ jque 
Aunca se. apUcaráa^ ^ Qp. ^ jestrechaa 
hs fxrovidencía&por le» medios y. pcecau- 
íáoofis ^BeÍApiúáBa^ pcoptisstas,: 'éÁ otras 
que^imabbien octutiráa á hoia^bt tpe^ 
aetradiob de oiraimas biea^ottfftiida pjii> 

La materia exigia^ toas extensión^ 
¡leio me dba sido preciso ceoiroie. á ;la 
posible: txMM»si(D<y^ pant )D0 cargar dcoc» 
atado (fste- dis(riirso^ ooatentándQme coa 
haber tocado de paso las causas que coa« 
cibo fflfluyea mas á la ociosidad: biea 
ooatf mplo que no habrán isido acierto;^ 
síao) errote^y kis caagGs^i4e^ffir^^^ 
penp son hijos delidsseo'dé <Jnber :aGe£^ 
tado^^ota^^ y párrio ioíifema dis^imai^ 
lables , como producciones de un débil 
Ingaaio en los Tatos. qoéMe han permití- 
dp otras tareas , y á estimuló del:^o de 
cfáe Se halla kfcdiüádó de ¿¿htrf^r ert la 
ibrína qué pueda al ^nejícip (lét estado 
y cau^^hlksu Madrid ^ Qctubre ai 

Acabada la lectura por Don Felicia- 
no, dixo éste ;á sus cdtttpañetos : Há bien^ 
sdRoíés! yaHlegÓ- srf'iiuétce á este pápe-^ 

^^4?? ^^ ^^^^ cjíjtedes ia3truid(» d<f él; 
áhtes que jásemos a otro, para que la 
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cosa ^iQiya ccnic^ Sude deicffstr^ tnscáclli 
pregón sa ázi>fé, coifte.<poRde que a^ot^ 
dA caifenre^ y'4it0Ss que sd «Ivide^ hi» 
eK^e^f sáí n^g» de él 1^ kyítiOtf ' y^ ju»n 
tí<^^(}ué^'c«ári¡e^iídá^<^^ i{(9ie<scf«i! ^ra^ 
st tiíi hátISKÉgo ha ^ó-buisDdd^ cttalo^^ dsl 
su asudto ha tídctUenar (Aeripíocisiáiinies-»' 
tfa conviirsacton^ y^ití^rdüe dt xib' etfttfadar: 
jrlugaren^eldá varías materias de quehaMi 
catnos ^íMCepiibles nuestriif^ Cbnfereodaft; 
No tanto como eso^ dix^ DoQ' Ansél-'' 
rao, que no merezca tenei? kigdf y en^^ 
tradsi en ellas ^ pofque, aunqw norue^ 
de sobre antígüedades, que es eta9üa<^- 
to' 4ue príacipalmenie nos faemorpRh!? 
puesto, contribuye á lá variedad y adie^^^ 
nidád) y yo confieso haber estada di^*^ 
vertido y gustoso el tato que ha durSH 
do su lectura , porque el asunto 'tio 
dexa de ser intere^nte, j s^di^^erto^ ^se -^ 
todan y señalan mücfoa^ de las csusat ^ 
que puedsn" conttibuiíí i la ociosidad in<^ 
dii^ndosé respecto de cada una ios cor^ 
lectivos que el autor del papel juzgó 
convenientes , pata aiajar el daño , y po« 
ner en actividad y ejercicio los muehos' 
zánganos ^ que en lugar de ser ofídosaf ^ 
abejas, se^^iittiegan á la holgazanerí¿r, se ^ 
inantíetíen> del suddr de otros, como lo 
dice una de las leyes c^ en el papel se 
citan , ~y defraudan á si mismos , y al es- 
tadO| d6Uo due lícita V' hbneslametíte . 

H4 
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pdfdfiaii: adquirir 00»' su apUcack>a , y 
debería ceder á la prosperidad y opuÍen« 
Qíade aquel ^ cuya riqueza eo general 
oo!j¿s ; otca^lque la prticuliar de cadav 
üoifiwkko) áp él 9 ni .<roa$Í8te. eQ >otra cosa 
i|ue* eii que ninguno se empobrezca por 
la profusión, por el luxo y por el ocio, 
y en quo^^todps y .cada uno estén en el ^ 
píe . de prosperidad conducente y pro^ 
por<;ionada á su clase , y en aptitud de ^ 
poder contribuir á las prontas é impre-'^ 
vistas urgencias del estado , cuyos prin- - 
cipales y mas sólidos recursos se asegu* 
ran y afianzan en la riqueza nacional, 
que .es la que resulta de la reunión 
de li.d^ todos sus miembros, y con* 
siftte, cómo ya va dicho , en que todos 
esteñ en un pie decente y proporcio- 
n«4o >ásu clase 9 y en que estando todos 
eB^pHcacion y actividad , hierva la pbra^^ 
que es 1% m^áfora tCqú que se explica ; 
Virgilio (la)^* y ninguno se entorpezca . 
en el ocio y holgazanería, madre de la 
pobreza. 

* Con toda, y como est»s miras á que < 
%tí dirige el papel , spn tan vastas, cre<» i 
*nQ alcauza á desempeñarlas^ ni á des- . 
cubrir todas las causas , medios y ali- 
cientes que inclinan á losNhombres a que 
decaigan de su aplicación, y degeneren 

••-j '•» ■ » : , ; '•' f 






tn holgazanes; toca algunas' que ^oltt 
oas regulares ) y que cose escapeo ni 
pueden escaparse á uuestro gobtqpQo,,' y 
ya. deseara, que tocase otaras dejas .qut 
90n poco jcooocidas ,7 propusiera loa 
medios de corregirlas y contener su in* 
fiuxo; pero haciéndome cargo de que 
DO todo lo podencos todos (n) , yo por 
mi VQto suspendo mi aprobación á ese 
p^pel, hasta que su autor . adquiera ák^ 
guna mas versación en Jes asuntos de 
política , é instruyéndose mas á fondo de 
las causas que alteran la buena armonía 
del cuerpo político, y de los medios 
de restabieceria, le vuelva á organice, 
con mejor método , añadiendo otras cau* 
sas mas ocultas y desconocidas de su«* 
períor órdl^n , y que necesitan descubrir» 
se y saberslR^ para contener su influxo 
€tn la ociosidad. Buenos vamos quedando^ 
^ffo D*. Feliciano ^ quando jü2gaba yo 
que era menester darme gracias por mi 
hallazgo, y que este papel desempeña* 
ba completamente el asunto, que es lo 
que yo desde luego en él he notado; pera 
pues todos tenemos nuestra piedra ea 
el rollo, quiero decir ^ pues todos teñe-* 
snos y debemos tener nuestro voto , vea* 
Q30S y sepamos qual es el de mi amigo 
J). Modesto .9 y como opina en el par^ 
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>úcatxc su. jcKciosd y desítilierMadatcrhí^» 
<!£i üai papd, dixo P^ Modesoo^ ki 
^ago pM'-uno ;>€te aqudlosi. (fue se etcj 
criben i paiRi s^&pitavc&wtlkf^Á^^t^pgi^ 
fuiesi^ i premio , { y né^ ^iMMeno&c comdí 
fio tengo aodeia de qijie ffuestrós pe- 
riéiicoS' nos k> biyan anttociado pre- 
mi^do^ r tm bastaj esta para rezelar de 
SU'^ ¿oinpletO' niérUoi) y para creer que 
no se. eaiimama. ^eofectacneate deseen*-' 
^ñado q\ asulato sobre que se formó; 
pero como es difícil el escribir al gusto 
€: idea 4e otro^ y pudo estar su culpa y 
su^ de^raoia en tío adaptar -al paladar 
ageno ) oo tengo esta conjetura por segu«^ 
fa r^la^ para que sobre ella - descanse» 
míjuÍQiay dictamen, y mucho menos 
qúaAda no es ua punto apurado el que 
sft'ieseríbieseipara a^irar con él ¿ algua 
poémio , dB lo qual ^ y en que haya sido 
iMSto y ce.nsúrado poc a^íen ^ puedo> 
yi» estar equivocado. £t conjunto de él 
eonttene algunos razonables pensamien* 
tois : como por una inducción toca y 
propone bastantes- causas de las que pue- 
den influir en ia ociosidad, y los me* 
dios, que podriaq tomarse para oontenec^ 
el influxo de aquellas ; pero no está dis-- 
puesto en lo que se llama sublimidad- 
y belleza de estilo ^ y ademas le encuen--^ 
tro algo inmetódico, pues debiendo tra- 
tar con separa^ieú /piáaiero lüscausas^ 



^ / diBSpiMfe ím remediw i > ]<r ambw»» 
tmñ itodd ; ^ ' auDqae* e&xxy- sea disifi)^ 
4Bblet^<popque pai^« la caa^r xlamlad 
y kCDOisaio y ¿vitar repeticiones ^ fd^ 
rece.va mc^r ti:a$ 'iáe' cada «causa sü 
remedió, con todo sso me dcteraiijoo poc 
aboí»'44ÍarIe3«ni» afffobaekm^ mientraB 
«o se roctiñqueiii iQsr^idefectos' que quth 
dan iosinuados^v Pues, señores , díxo ~^ D* 
Feliciano ^ yo no dudo 4^ que ustedes 
tendrán entrambos razón, pero con sa 
permiso me atrevo ¿ decir que nada 
•puede resolverse sobre el caso , mientras 
j)o se €»gan las rarones que en su de- 
fensa. y la del papel . pueda exponer sa 
autor , por lo que, y siendo como es 
ignorado y desconocido ^ debe ser cita^ 
do y emplazado por edictos jqúe se in*- 
^rren en losr papeles públicos» para que 
comparezca: ipor^', ó por «u procura^ 
dor> legítimo eñ este tribunal de nue»^ 
tra critica á sincerarse de los cargosiqpit 
k van hechos y ly según lo que, en; sa 
afaonq <al^u^ y justifique fpc^rá usarse 
de ik .piedad é :dél :rigor que merenmi 
Aesta sazón emróun criado , diciendo 
que ya estaba puesta la mesa, y la conida 
dispuesta y en punto de servirla quiaii- 
do gustasen, y aunque no eoi mpy taf^ 
de, 'pues aun .&lraba algo para ía ^una^ 
coma D. Modesto y - & Améímb-^^ 
bíaaque^í D^ Eeliciafio ;X0' podíst espi{^ 



4ái^8Úlo tk su}iug3tf lestoinfi^oitcel kx , 

4o pusieses: ia cotnicLi. Bien va ?eso.y: á mi 
tne acomoda , dko D.. FeUciaoo, el.que 
no reparemos en Á Jüa dado é^.QoJb 
:uaav pií^V^<^^^>^ ciortiaí'púelitadecia 
moxlérigo'á su latna^ llat>trtipás^o aguaA- 
.dáo'iá badajo, ni JÚ^úkuAt oarrevá rsdd 
sol, con lo .<|ue' lahaciaJe jxisieseiü 
:iBesa algunas veces á las X)nce como los 
ürayles. Fueron )>ue9 á sentarse ^ y A 
finndpiar k tromida /insiiiij^^ DiJE?^ 
4iciano propustese^Ugun asisto; paír» icou» 
;V:ersack>n xle mesa; Vms. díxo este, estaft 
;empeñados en que yo tengo, ba^n tino 
|)ara ¿llo,>y ep que haya de ser solo 
^i que Waate íla^cazq ; .pues: {lebo decir 
5)ue ahora tx>j me petare cosai mi gusto^ 
^'i paroposito .para tratarla jx^ientras c» 
«aeoios^ y me sucede lo que:i las hexi» 
mam^rque en Xhebas ser llamaron Mi-f 
ficydas, las. jque no qu^iendo asistir á 
ias? tíesms de /Baaai'' n| ^dg^düís ^^rscoa 
iKtaridiarant^* ellas :tra[bá3add6i6ii>i4d>iiiU» 
<ís^xfi »prep^acíoixdélas.)lanas9^QCK'aáer- 
tában á resolverse sobre las fábula' que 
«habían de contar para.dirortir^a trii* 
•bajo, y .útdmamenteyjdesppes de^;^het 
^ndicad^.muchas^ só;ii)iiron;en:la:q|erlos 
iofelkes amores ider'PiraisiaD y! Tisíbe^ coa 

x»x$\ sangre se rolyiéfoajtícúás iaa. mocad 



áú tEíkk\i que ¿mes eratt blancas (ij)^ 
aigtma v£z foies: hemos de vet el mejocj 
gostcy y. ima^i láe .Vos* en suscitar, y proíu 
ponen ie^(M|des para nuestras convexsdfi 
cioneái i^rc^'jai^go pot ahora la palmieta^ 
y VmL:allá seüo avengan , pues lo que: 
me importa e^ oir mucho^ y babílar poco 
fiña^itcas 'est<^: cdniiendo. . r 

tZ^ 'Yi0 quisia^a y < dixo D. i^odesto , que! 
él Sefibr D; 'Anselmo nos explicase Aos 
qfie apuntó>en su crítka sobre el papeí' 
que acaba .de . leerse , (iues me acuerdo 
dixo desearía que en él se tocasen otras 
causas mas . recónditas yb:de superioi^ 
érdíüi^ de las quft inüiúren^en la ocíú:í^ 
sidad.yO^do esto por D. : Amséímo^ . desdo 
luego se preparó á cóiíiplácer y dar gua- 
to á D. Modesto 9 /empezó á explicar- 
se ^ep, la forma siguiente : si hemos de 
tomar; lat'cosa en su raiz^ me atrevo á 
?rt>poner que la. primera causa que in^ 
iuye en la abundancia de ociosos qué 
advertimos, y lo que originariamente i» 
clina á la torpeza y desidia, puede ser 
la disposición de nuestro clima, pues 
según opinaron y observaron los. antir 
guos filósofos , el dinia y su viirkdad 
influye mucho en el temperamento é iíi^ 
clinaciones de los hombres^ que en unas 
regiox^es son industriosos, eii otras dcsa*- 
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fMósiáo^ itn otras vWoé yntt^^dús^i, en '^ 
Otm^ flojos /y poco unínKMof ^. en otxas.. 
de :4e$pejüo^ y jpamto ^íng^mo ,/y>}ca|:? 
otrals^ de ^ torpe : y agreste^ pidnp^ jíai nat^i 
bl^lalesa^diexplidánckirpetii^br $) ^1 ^préo 
má'Ser que^ repartió susd(Meá!imia.fi>r^'; 
"^ ma y x:óa lardisttíbucÍHÍnqite;icopK€aiai 
para la uaíon y dependencia pDlitiQarqúSi 
<iel^9^^t^eikr 'CuíKls jhcbn^iieflDisoo <éúros, 
fáret^dr se^asooxdá.á iari4bnádtaQñm> ^ 
^^^Klb aquidia^^iDpeasaiKloiCDXt algia^ 
0»^ paífticalarídad éd (jotejlooque les Jaita) 
denlas '^üe se rejpartíéron )ái ilos^d^ina&j 
6éoe9aiknráte{se <obserífa:. iquei:6n Irnce^ 
glbnes líli^¿Íe0V'4^ un sue^^zi^ yrStíiC^ 
ú^pOy ^jf rdoaoáa . ^ntsá^fera. aúsá>yJísíSft 
ff^f ^th\ los) Üombces desidiosos y. cxi6{ 
ii4)f$^4eKcádó$ y sutUes^ y : aV '^coníiraria 
M k>s países montuosos ^ desiguales^ poca 
léitMeSy'y:4eatiisisfera:unas pura y^do^ 
p^J^da , sot» Oléaos perezosos, masrdu^ 
tO^ y laboriosos ^ 7 dé ing[enío masiatil 
^kielicado , tanto para las cieocias, como 
para ks artes, que son los* dos medios 
que{ proporcionan Ja abundancia eb los 
^ístfs mas iridos ó iff)ñrmi&ros> t ; . 
f' Ifere fftodo 4e pensare se ve." apoya* 
xlo por Atexandro de Alexandro (a)^ que 
fundado eir> &t propuestOL prinpipio, des> 
turibe i los italianos magestuosos-^^ ¿Jos 
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ínineéseS' vanos 7 contenciosos,^ áJos 

«pañoles doTQS y gúerrerqs^.i Jos^ater 

fflanesi^spficados j Jaboriosos v *& lo$.^^ 

noveses'ialacestyíbgrestes, y anáde qut 

en cada Tegicii-/ ñorecé mas partici^larr 

mente que en las demás algún arte , ó al« 

guna ciencia. ^Yacreo qui^^ aunque tor 

^os los: honsfaies inego qtse llegan & sor 

iluminados por la razoo^ por ruilpsque 

«éaú^ conocen por si mismos la necesidad 

^e aplicarse al trabajo en algún arte ó 

«xerckio > como aquel: se les presenta 

molesto y desapacible ^ y . por otro lado 

^en lo^ terrenos abundantes logran las pro- 

ducciooes 4 poca -ftí^a, esta seguridac^ 

y Ja influencia y constitución del clima, 

•íes hace entorpecer en la ociosidad , y 

*4nucbo mas ,si en d pais se vive coa 

-mas libertad y con menos subordinación 

'á'las::leyes;rprcscriptás contra el ocio, 

cporque aqi^lia^ esfh^imana legítima de 

(éste en la opinión del autor que acabo 

db citar. La constitución: del clima y 

>del terreno parece hizo, á ios alemanés 

> laboriosos 9 á los ; ingleses iirgeniasos. jy 

aplicados á. las; artes y manufactiuras, á 

los franceses negociantes y modistas^ y 

á los españoles desidiosos. :Sin embarga 

de ésto, el ocio que tiene un semblante 

faalagiieñtí , hubiera, penetrado á.todos 

los paises ^ y- hecho en él los atayotes 

|)rogresos9 si nahühíesén procurado con- 



("8) 

tenerle: meditando seriamente en las d€r 

tftas causas: que á él influyen^ yypcocur 

tando -ponerlas las ^córrespóndleiites tcít* 

h^s qué impidan su hifluencia^ y ,precH 

isen á todos á .aplicarse al trabajoLLi- j 

"' £n nuestra penihsulá . creo que . la 

despoblación que Uosamos^ ooctcuDracoa 

'k itiddle y carácter que . genéraUnente 

'produce d cliina, á influir <eit iai acití- 

•sidad y en la abundakic^ de gent;esrd^ 

socapadas y holgazanes; comparada nucís* 

-tra población con la de otr^s^tencias 

«de la Europa.9 y haciendo :el. calculo: por 

apersonas y leguas ó millas .quadndas, 

i^ténemos por resultado >quq ^ quaado'te 

Jos paises extrangeros sat^ cada:niilia vi gr. 

con cien habitadores , entre nosotros ape« 

ínas saldrá con cincuenta, rloaque. vale 

^tanto como decir que eqi igual eztcnh* 

«Sibo de terreno hay en españa machos 

'íDénós habitadores que en otros ce j}no% 

(y lo que resulta de aquí es> que al paso 

i|ue en ellos las producciones y frutos de 

* la' tierra no alcanzan p^ra sostener á 

^ tatitos habitadores^ y sé ^jb. estos pre- 

^^c}sado$ á buscar y proporcionar tXdeficjty 

aplicándose al continuo trabajo, y a tultl- 

varlas artes y manufacturas^ y haceti 

progresos y adelantamientos en ellas, en-* 

tre nosotros el descuido i y la sátisfacn 

>eíon de que abundan y bastan las' prc/- 

ducciones naturales ^ Jbace . que k» hom- 



^m «floxen eiif la aplicación \ ríilren '<:ók 
hotidt las áirW que^na^' sean- las^ qué 
iie v^r^a'éá-iííiaíiufóchirasí del cbh\^bi6 
y^cóméítia íHteridr V nó ; Se áedíquéái 
las qü« fjudiéráni hácet activo í 6 á ló 
nénos recíproco, el extetior, y se vayan 
^habituando al ocio i y entorpeciéndose 
^n él. Sí en -ñtífestrá ^petiííwulase cont- 
^ígulese aunientár la poblacíotf á. ptopor- 
ci&ñ i^iíé en otroi réyrios'V'el- máycac 
nüniérá de* habitadores destarraría el ocio, 
y les obligar iá á entrar e« aplícádódv jT 
á buscar eíi las artes ^ en las -míitittfkc^ 
turas 5^^ jrea tí ^Comercio activo y c** 
teriór,' Id qlúéi ñttéstrás propiáj»^ ptodüé* 
tíióñei- nú álcáhzrfsén pátisi el itísíentó-Jf 
exígenciáá dé todos. La escasez de fa- 
íbiricasf y éístabléfeiníiéotós, y Ibá pocos 
adelantamientos y arillo de* Uais ' qiíe 
*ay-i son ótra^táuSa- denlas qué ' ihdirée- 
taxrieiité influyen erilff ociosidad: há!y 'rori- 
chos cuya natural iricliiiacian los ajarás- 
*tra á lo que es manufacturas,' en cuyfo 
rj^o harían progresos, y que mirando 
con tedia y desabrimiento otros traba- 
jos que conforman menos* con su incli- 
' nacían , se entorpecen por no haber fá- 
bricas y manufacturas en que ocuparse. 
Para proporcionar y fomentar la apH- 
cacion de todos Itis que pueden traba*- 
jar, es menester aplicarles según él genio 
"c ifídinaeion 'de csmJ^l üBó,'^-4da ^üq 
Tgm ilL I 



la tieoen al mecanHoio solo depondrian 
ju 4esidia , s¿ ¿ubieje fábricas y esta?- 
.blecimieptos inqcáoicos, en que ¿illasea 
jocupacío£^ jwro^ocUda á si^ Sí^túo é ÍQr 
clína<?ioq«^ Peberiaa pues Aumentarse las 
^que teneipos :)^ y ^ los inventos ^ establecl- 
.mientos j elaboraciones mánicas de que 
.carecempa ^ perfea^iptfindplas Jiasta el 
-groado qM9í/ufiP^- posible ^ jr soltándoles 
'jtodaalas. tri^ba^^qu^ jii^pide^ sus progre- 
sos y prosperidad ; de modo que propor- 
cionasen lucro y ocupación , y disminuí 
jcsepi el núipei^o de los ocipsps.. ,_ . 

_ *, El .descuido i MdplfOQW de «í^c^fl* 
^padres de ^piilia en eL pu/^q ían.desu 
..ob%acíon^ y taa interesante; 4^ ipcUnar 
:y dedicar desde niños a sus hijos, sobri- 
nos, d pupilos, que tienen á su cuiflado, 
.^:,qú^ ^no se em^egu^n; i 1^^ .bribonería^ 
^síiKpf , que aprendan^ alguiVf arte, jd oficip 
^pqn .que ,p|adep.,yivif; y, mantenerse, es 
.causa que influye mucho en l^^iciosidad: 
,,est^ c^ obra. que debe emprenderse epi 
. la piñez^ porque si los hijos llegan a 
. jBotrar en , I4 juyentuji enseñaos y ha- 
.feituajíoSí.g la? vidja: descansaría. , y á í^ 
.. faolg3t2gfíe^ía,,soi;i; muy pocos los que des- 
pues* quieren aplicarse, y cuesta mucho 
. el hacerlos entrar en el trabajo í y en este 
, punto, se _ adviejcte Tniupt^p descuido , y 
,poco ?elQ,eíi los.jjáfrocps y justicias oe 
:,to& pticblos ; erA íUfeo'esj:§r .^ue |a l^gis- 



ládofii Sé armase contra los padres^ tfo% 
y\ tutores descuidados , j x^^ se 0star> 
bleciiíseil ias' cobdeignas penas xrontra ]bJt 
que á^ -la 'eddd de éi/tz años , en que yai 
pu^en haber aprehendido á : leer, es^ 
eribir 5 y la doctrina cristiana , y pbdi- 
paciones <k un buen vasallo, y dd honi^ 
bre eñ ^c^iedad' y n«».ttmedea) dedicfidot 
á sus hj^ y popílQ» i la cacrera ^¿des* 
tino , ti ofíCio que después Hubiesen de 
seguir, , y de' este rmuio se precavería 
el c)ue se fuesen afí^nando á la « hoíga^ 
2añeJpiav^ 9ie cerrada una grad puerta 
por fiondé entran y se alistan muchos 
á la óeídsie&td. £a las My^s \ cte Solón sq 
prescribiaí, según lo refíere Alexandrá 
de Alexatidro (a)^ que no pudiese óbU^ 
garse á que en ta^ vejez y enfermedades 
mantuviesen^ á sus padi)e& los] hijos, :á 
quienes a^uiellosr cu su/ niñez nc^ hubk» 
sen cdklado de instruirlos eñ algún arto 
tí oficio. " 

Con este motivo viene aquí bien el 
hablar algo del origen de las artes ne^ 
cesafiasá la vida humana^ del. cut4ada 
qué ttivíéron los? antiguos de* cultivarlas 
y restablecerlas , y de la estimación y 
aprecio que hicieron de ellas. Las exír 
gencias de la naturaleza y de la vida 
humana , y la precisión que des^ ¿I 

la 



prínQipio tuvieron los hombres de íidr 
qoírírcon 35I tyabjjo su aUoJjento y ye»r 
fido;^ le^ obligó á, discurrir é loyentM 
hsr; artes m^is precisas ,. que $oa Jas quq 
•irvep 4 lá agricultura y á la di^posi* 
eiúúj pr^paracidti y beneficíacion.dí las;, 
píeles y lanas que, eran tpdo. el fausto 
y ornatóv con^^jue los; prinaeros hombre» 
cabrían sui desnudez ^ y coa qué se abri-^ 
gkbxn y defe»dian de las iucleii}eocias« 
Como en el principio de,;la /p¡:imera 
edad del mundo eran el alimento y el 
tti^stido las únicas exigencias^ ^^ $e co^ 
no¿iaa<^ quasi naciérom en losjprimerosF 
hombres la ageictiltura ^ la p^storí^qpe 
sirven páf a remediarlas : aque^^ con, sus 
semillas 7 frutos v y ésta Con las carnes^ 
píeles y lanas de los ganados y y así se 
vió.^e' los d9s primero^ hombres quei 
Midérbn^en el' mundo ^ Caín y Abel> 
etano^^ededico 4 e^cerc^r la labranza 
y el otro al cuidado y apacentamien-^ 
tode las pbejas; siendo de crerse que 
al mismo tiempo la nece^dad di^ cubrí rf 
69 > y defenderse de las • iiiírlQíij.encias, 
kiioblí^se á ínventarUa pi^pair^cioa ¡jir 
^[lano&Krtura de las , JMeles - que , sirvieron 
para cubrir la primitiva desnudez del 
hombre, Como se expres<i en el libro ddl 
Caréaesis^ (^).^ Bstas, tres primitivas artes 

C I 



(133) 
fueron el fundamento y oca^on de las 

demás , pues como la agricultura necer 
sitaba instrumentos con que romper y 
l>e.nefic|ar la tierra , t^rdó muy poco en 
Inventarse por Tubalcáin el arte de la- 
brar y beneficiar el hierro y el acero, y 
quasi al mismo tieiQpo se inventó el 
lanificio y otras artes de que hace men* 
cion el mismo libro del Giénesís (a). Siea- 
dp creíble que en los 1656 años que 
fduró la primera edad del mundo,. se in- 
yeatasen y perfeccionasen todas , Ó quasi 
todas .las. artes que hoy se cultivan de 
las que sirven al puro luxo » y las que^ 
como la de repostería , toníiáron su origen 
e^ inventos modernos , y que todas p6- 
r^ciesen con el diluvio , después del qual 
fué necesario restaurarlas , y aun volver- 
las á inventar á costa de mucho tiem- 
po, aplicación y desvelo. D. Feliciano^ 
que al paso que escuchaba con gusto, 
procuraba hacer la razón j viendo que 
J), Anselmo se descuidaba y se dexaba 
arrebatar de las ideas y especies de sut 
disertación , desocupando un poco lá 
lx>ca y limpiando los labios con el pico de 
la servílletaf ledixo: haga Vm. un poco de 
pausa , y atienda á lo que está hacíen^ 
40^ pues con la conversación se le va 
el santo al cielo, y no se acuerda di^ 

-.<£)./**'• cap. 4. T«rj. fti.at Mog. 



(134) 
que está comiendo: amigo entre col y 

col 9 lechuga; quiero decir ^ que biea 
puede andar todo aun tiempo , interpon 
lando bocados, y cláusulas 9 y n(> hablan*^ 
do tan dé seguido, páes el comer ücn 
es de menos importancia,, scgim oí ea 
cierta ocásioa á un fray le,, queenuns 
conversación de manjares y de cdebrar 
"¿adá tino los que tenía por exquisitos 
^h xnucíio ahinco y tat ^complacencia^ 
como- si estuviera' hartándose de eHos> 
y asomándosele el apetito hasta la nuez,» 
prorrampíó en esta expresión : lo qM 
4ómtmos eso "írírifmds. - . '"> 

- Esté paréptesfe sirvió S D; Ató»! mo> 
|)ara que dütoáte él aténciies& álgo^^ mat 
é su conttdísr, y sin: olvidarse que esta- 
lla sentado á la mesa, con algima mas 
|)ái}sá continuase^- éonño» contfeíué sú 
^iñcípia^o discurso diciendo ^ los micot 
iógiiíos y ti febutosá hist<Mriá delob grí^* 
gos , cbnfuhdíéttdo y envolviendo en fár 
íulas y ficeíO!!iesío5 verdadero^ sucesos 
y pérsóakgQs ' de lé sagrada , fingieron á 
Cei^^> InVéñtííta ^ ^ la: agcidükui^ , y 
.^ué p«ra enseStriá á los MtKt^tb^ envié 
|K)t»el mundo dá tín'can^O' al tnucliaché 
Trípítoleffid , por medk> del qual 1<^ enk 
Mñó- d arte de moTer las >s«mtHas y hE^ 
^er él páñ^ eon lo que iapai^ó á los hom^ 



toj^yles tffivíxo á vivir ^ spci^ad^ 
4áiid0les leyeí p^ra. jqu? vivieren, y.» 
|gQ|>cafpa?en «n ;cJ|la, (^).: A' Palas biíj^oii 
ipy^ptora «del lanificio^ ó 4^1 arte, de faibc 
y ihaccr texidos de lana ^ ron la . qusd 
§uise ^competir <eo 3a «destreza ia avieja 
Ai'acnc ,. la qu^ íiurajue pintó, éin^ié 
f a su tela ia3 varias, traasfof n^dct-nies de 
Júpiter, Apolo y. Baco^ para <:oDseguic 
^us sensualidades y rekdíacion^ veodda 
por Palas que describió y matizó cea la 
9uy4 ;jia4Í3pu taque tuvo con Neptano 
f Gtbre iimpoíner noniífaiis á Atenas yKStpoi 
:^tgx\m^mQ^ ;mas oóbjies y elevados, ifae 
convertida *<m anña igue siesn^re estu^ 
vie^e; bílaiido^ en gemí Ac su atrevitmíea- 
te;(t^). A j^ipisim, Calas hicieron ünvfsicH 
tpra de Ja.>oliya y^^ del acey^e, conab 
lftía5Íi>u»;pvidÍ9:TO^d lugwf )qít%^o y d<f 
ptrQS !'va,r4CHS pasages -de los libros 4e sui 
transformaciones ,.y colegimos que tamr 
^len iingiéron i Baco JQvemor del vjno^ 
y del mpdp de pkmar y ^cuidar las yjña^ 
y 4 Apolo de la jnusica., d<; la poe^je 
y: 4^ la inedicina «que poí ;e^ se jtlam^ 
am lioy en las oiniversidades, facultad 
Ó, arte apoliñea; de lo «qual se trompre^ 
liende el ^precio y estimación que la ao^ 

ligua gentíU^^d hacia de las artes , Qooit 

^ ...» ^ 

(ii). OvixL , Metam. lil>. f • fábojli,^. ,. 
(<j Í^« ííH 'sup* lib. 6. fábul»ji\i6t j^ 



0^6) 
titüyéodo por inventores dé ellas á siis | 
iUoses, á ios que alucioadamente hubie- 
ron de equi\rócar con los primeros in- 
ventores que tíos refiere la santa escri- 
tura. ••■ 

Por éso, y porqué consideraban qiie 
ollas eran unos de los precisos bérvfos 
de tckia república ó estado , y que sin 
ellas ninguno podía florecer y prosperar^ 
procuraron adelantarlas y perfeccionarlas» . 
y la máxima política que gobernaba la 
Anidación de las ciudades, pueblos y co^ 
lonias , era distribuir sus Íiabita4ores etl 
qtiatró clases, la una de obradores, la 
otra de artesanos , la otra de sacerdotes 
j la otra de magi^radós y demás de* 
pendientes del foro (a) ; y pira recor- 
dar al otro sexo la aplicación qiíe régu- 
iarmente' se versaba en el lanifído , entre 
los aparatos y ceremonias con que sé 
celebrábanlas bodas, y con qué la ao- 
ria era solemnemente conducida á la casa 
del nuevo marido ^ sé observaba que lle- 
vase ün usa y una rueca, armada y pre-^ 
lirada con lat>a ó estambre (h) , ^n cu* 
ya ceremonia denotaban que iba eáse- 
fiada á los exercicios niugeriles y la re-* 
cprdaban que no iba a la casa del ma« 
fido para^ dexarse én ella entorpecer ca 



{d) Alen, étb WeM. lib. 5. cap. 
If") ^ 14. dlfít. lib. a. csp. { -. 
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^\ oció que es escollo y peligró del pu- 
dor y reeatá nfiátronaL Pero ya que t6* 
^ue algo de lá ínvencíoa qüe^ fltríbúy6- 
iron á Pala& ^' del panifício Óafcte demor 
1er los granos, hacer harina , anúisar f 
xocet el pan qué ha sido sienlpre elpri^ 
tjtkttó y ioias p¿incipal aumento del hoJU- 
bre^ creó no será á Vais;^ mu/ ttíók^^ 
el^ue con la poíliblé brevedad desíénViieí- 
va algo mas este punto y recapitule 'a€|in 
la serie y vicisitudes del arte pistoleo, 9 
de reducir á harina y pan lo&gñano:^ ^ué 
sirven pata niieíiró alihientó^ hksta ll^t 
& la perfección 'en que héy -le tenemos^ 
En él principié fué elitívento rouyfitA^ 
jperfecto pues no habla ni se sabía otra 
operación di meeariismó^ que éldietos^ 
Car los gránt)s y ' séía{ñUits,7 echándolas en 
unas pSüd^-é molte^s molélrtas ik 
tn^úé»"iqtíé4ioy st hace cotí la caneli 
para labrar ^ chocolate ^ hastti ^ dexarlai 
reducidas á harina, y entre los rótna^ 
nos llamaban pisones, á Tos qué háCiaii 
esta 'operación , de' cuyo '«pelfido hubo 
unar^familial quien Orácio hacédleseeor 
dente de Nuctía- Poinpflio (a). , 

De los granos en la forma dicha mo- 
lidos hacían ya ufarte ^ y^ lo queVa* 
maba^ puksj 6 s^a lo que en castellano 
decimos |^2^rÍér^ que t4n antiguas com« 

\f) Uwah ¡A áít* F#ct. ten. ^%\> 



.«rto /íp©íff e^ njundo,,y ya lo^que Miynv 

Sf^/dke. «¿muia <m6 se cojpppoia del /arrfj, 

^.^u\9íg!^.(k)i y s^ryi4 para, rockf co» 
<11^ U|«r- vícúoiaS: y. para otros p'spS; y 
jcecenaooiaS'.en J^ sacrificios ,^ y dQ es(o 
-Vieae ; y., tr^íe 8#,;Orígpj>. ji^jp^ftipi^d^Jar 

jcI; fiowmi «*».'de i^ab^c «guiJfea .sapri, 
jBcar,;¡eq i?l rigor, de su j^opsiaíad ,pw* 
jbíea sigaíScii, rpoai; coa faUamoía U yiCr 
lima , y pr^pararlj» ;paf^i ft\,ssimü^h 
í^)-jtQP lipipsai)? jíwt3, 9wchft; 4^«RPtte» 

fiel. .l|5»l)l«f*^gí»Pt9 :j4í! }U;.15§BábBG» EÍ»t 
«OpOCiéf 09i 4 /Hl^Cfip/fqfjfdf Wlips f jl v})6 

Uaiiiai|i9« t0^pma y :t.«l»iiIaíÍQíiaí^. :4e^ 

íCÍWidl0.j€a;.^ndSí,íien?pp jj y..á ,mé«of 
CQSt») áWayw poijcipQ fte;prilia*.:y ieca 
lo qaífpMfcese upaba «n tipippo d<;..Crt9tQ 
Señor (IfcWStro , «0i9Ot.ge C0lig€? d^ tosífií* 
p?«wifte$;.4eUgBÍ0 <IM3?lgtílík>. íflDvde las 
guales taqn^q,ifi^(f)^c($',^ue: ^ia dót 

,♦••>*• í f- • , > ' ' i 

' ■ < ^' •. : I i ./ ■ ' . . . » 
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(r) Leg. Dolia ff. fuña, instrnc. 
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espedes de tahonas j unas mas peque» 
ñas y de piedras; qaeaores' y mas tigesv 
ras quendovian fosJicnxibresi^y otrastnas 
grandes ;'y Ide {á€dras:>«in^or|ss^ yiniss 
pesadas ique^amabaa maíasya$iáarias\{a\^ 
porqueí^ias manéjabáo 'al'^recer^coa 
caballedaé^'f ^ro ^ auaque^ ^ ¿t invento de 
la&t tahooai \ filíese anteijor ^á la éjuiíii^ 
cion de 1^ repüUict f como n<» eráfSctt 
conducirlas y tetrerlás eti'U>s'exéreito6^:se 
proveía k los soldados; s^uíoriellusotaii^ 
tíguov díndolbs' tada' semana? r^él trigo 
cocires^oQdiftbté^^ ettquat tostaban y mo^ 
Haa/ pacag'ti^^úic(rk>'>ii m^sa^^y 'asarla .ea«¿ 

^ quando ^n^^taéi^cit^ ^^á !&itade 
trigo> enviaba ^^ g^o^^ ^'^ropíóSQ db&« 
tacamento 4^ buscatlcwi^^l^dbarlo y «»!'» 
dpcirlo ; : y esto^ etiÉrtfÜ-dfiicir ¡las^ •¿xpw!^; 
sk)Qc$/íimíentééum^ -j^hütahámly^f^^ik^ 
tum^ que ^freqSé|lté^aéok^'$e^ncuaítran 

en SMustfo, Jati6 Cesár¿ Titw tiv» y 
otros 'bistorktdores.' '"•' -- '^''■? e^vj^-^'^ 
. '>I>espués se perfectóoííd ^ arteix» 
la :inven<^n é^ ¿^ jÉioltn^s de^a^as^Tioa 
k>s!qüQ? odfi masbkvedaáy miaiys^fáí^ 
tiga'ise consiguió' la abundante provisioa 
de axjna^ y Uegd la cosa á su últitna^per^ 

•^,. A'I »« »■ II''.-- • • . i * ^ t. ¡ , 3 '\ i . 

1^) •■■Lh.- Uh. ijB. ctpi 4ÍÍ' ' ' ' • 



fieccion. Ko es fácil el señalar la épocr 
¿a, este^^^ üitil íavento, pero creo deba fí- 
nese al sigio octavo, ó quando mas ai; 
léptñinp, pues r me acuerdo haber leído 
^ ; Luis TomasÍQO (a) :que üci abad Ha- 
ttado Urso, futidadcn: de un monasterio 
aiuiado en las inmediación^ :de un río 
llamada Ligonis, viendo que ios nionges 
de fiítigahan mucha eo el manejo de fais 
tahonas :d malinos de mano para la pro- 
visioQ dé artna del ^monasterio, discuc* 
fió el hacer agente de la máquina al. 
ioipulsorde la corriente del rio, y le salió 
tambkoa él ensayo /dé^^u proyecto^ que 
^GH^siguíó proveefi.4e.^rí^ al monást&H 
«fory Jibcftar (j¿ Jos monges de:. aquel 
tciafeojo . Y ^mole^ , pues hacien4p uní 
canal con . su eiclusia^ para llamar y diiit 
gic allí d ímpetR de la corriente^ :.J5 
adaptaodo;al^6n:;de,él laa. ruedas que 
moviesen la piedra , >k>gr6 i. beneficia de 
solo el agua Un tnovimienro veloz y con- 
tinuo , qual se necesitaba para conver- 
tir enrariaa los granos y semillas, con 
muc^ vmas prontituí^ y . abiindancia 
que enáás ^honas. E$ yerosímil y creí* 
ble que este fuese el prinier malino de 
agua que se construyó, siendo el referido 

.; (f) Thanusin* de veter. ^t.AQT. 4ísc¡plía* 
eccles. part. |. libr 3. cap. 11^. x. vidcné» 
Ale9i\ {'í;^^. ÍA TOí;abal* utrias^. JMr.mtr. ÍL¡^ 



tibad el inventor de tan' útiles máquinas 
y establecimientos^ pues en 4o poco que 
he leido iio he encontrado otra construc- 
ción anterior , y ésta debe fixarse al tiem- 
fK> que queda propuesto , pues cuenta 
ci suceso el citado autor refiriendo la 
aplicación y ocupaciones manuales en 
que se exercitaban los monges en los 
siglos VIL VIII y, IX. de la iglesia. En 
el código de Justiniano ya se hace men- 
ción de los molinos de agua {a) ^ y 
esto persuade que la invención del mon^ 
ge pudo concurrir con la época del em- 
perador Zenon , d« quien es la cons- 
titución que queda-círada* 

Después se hubo de discurrir el va^- 
lerse también del ay re para que, como 
el r^ua., fuese otro agente que diese im- 
pulso á las máquinas de los moiinoy, 
de lo que resultó la invención de los 
de viento , tanto menos uniformes y 
seguros en su movimiento, quanto no 
es tan fácil el graduar el impulso del 
viento de mcdo que no falte , dismin- 
nuya , ni aumente , cerno el del agua» 
Por eso , dixo Don Feliciano que tie- 
nen el honor y prerrogativa de haber de- 
tenido la furia y parado el denuedo ddl 
invencible andante caballero D. Quixote^ 

: W L«g. DidrnitnM. Cod. 4c Aqo»do€t • 
íib. 11.. 



ál que, á no haber sido por las voces dé 
Sancfeo^jí íe hubiera costado la torta ua 
pan, y hubiera pagado á tan buen pre- 
cio como las demás que tuvo, la flaqueza 
y temeridad de creer que los molinos era a 
UAOS descomunales gigantes , é irlos á 
acometer y meterse entre tas aspas conf 
su lanzoa -enristre , y con el sosegada 
continente de rocinante que no hubo deí 
contribuir poco para que no llegase St 
verse hecho pedazos con un solo tornis- 
cón de las aspas. Concluyóse á esta sa-* 
2on la comida , dieron gracias y levan- 
tándose de 1^ mesa se retiraron á la pie-^ 
za en que antes habian estado , donde 
vueltos á sentar al brasero para conti- 
nuar su conversación alaigó D. Felicia- 
no la mano al bufete , del que toa!»ó otro 
folleto ó legajo de lo^ papetes^qóe habi* 
traiio, y empezó á prepararse para leer- 
le , lo que visto y advertido por D. Mo- 
desto , le dixo:. Suspéndalo ^Vm. por ua 
Tato , pues puede hacerle poco provecho 
el ponerse á leer recién comido , .y en- 
tre tanto podremos entretenernos en ha- 
blar algo sobre d brígen é invención de 
las letras , ya qoc el señor D, Anselmo 
ha discurrido y hiblado sobre el de las 
artes. Agradó á los dsjs la propuesta, vol- 
vió D. Feliciano á poner los papeles so- 
bre la mesa y prestando ambds ¿tenciotí 
á P Modesto p principió éite su discurso 
diciendo ; 



£s la invención de las letras la mar 
lioble y la mas ütil de las que han dis- 
currido los hombres ^ porque son y for*- 
znaa el globo y el primer elemento de\ 
orbe que llamamos literario y el sagrario 
y depósito de las ciencias , el conducto 
por donde se han transmitido hasta no* 
sotros los hechos de la historia y las fá* 
bulas de los mitológicos , las vicisitudes 
de los rey nos é imperios , las proezas y 
conquistas de los héroes ^ los profundos 
pensamientos de los sabios , y en fío , y 
reduciendo lo mucho que en este punto 
pudiera decir y amplificar , sorv un medio 
para comunicarse los ausentes , y que vi- 
ven á las mas remotas distancias , lleg^n^ 
do por ellas las palabras adonde no pue*^ 
den alcanzar las voces. Algunos han 
qujsrido suppner que el invento de las 
letras fué ; antericwF afe Diluvio , y que^ 
Seth escribió en unas piedras ó colum- 
nas los primeros principios de las cien- 
cias j según los habia oído á Adán su 
padre que en la mas común opinión tuvo 
ciencia infusa y las poseyó todas ; pero 
esto $e presenta inverosímil é rncreiblcy 
lo uno y porque supone que en tiempo de 
iSeth había ya columnas de piedras labran 
das en que pudiescL hacerse y ponerse la 
escritura y Ip ptro^ porque haciendo la 
santa efscrí tura expresa mención de otro» 
inventos de 1^ primera edad ^.90 era re- 



guiar omitiese el útilísimo de las letras 
y del aíb de escribir ; y que las letras 
Bo ise conociesen antes del Diluvio lá 
confirma la profecía de Eooch ^ el qual 
según se colige de la expresión del após- 
tol san Judas en su epístola canónica (rt), 
hubo de profetizar en sóVa voz y sin es- 
cribir, pues refiere que Enoch propbeta^ 
vit dicens , y esto nos lleva á la creencia 
de que entonces no habia letras ni se co>¿ 
nocían, pues á haberlas y á haber sido 
en escrito la tal profecía , hubiera dicho 
sicut scriptum est^ que es frase muy co- 
mún j Usada en las santas escrituras. Lo 
mismo confirman los sucesos de los pa- 
triarcas Abrau y Jacob, el primero dé 
tos quiles para testimonio de la alianza! 
que hizo con Abimelech le dio siete cor- 
dw ros (h) i y ^l segundo erigió y 'febricó 
tin montón de piedras por título de la 
que había hecho con su suegro Labaíi 
(O ; y no es de creerse se hubiesen vali- 
do de e:>tos medios , si entonces estuvie-^ 
se corríante el uso de las letras de las 
quales ninguilJi mepc^oh ni referebcia se 
hace en la santa escmtura hasta et tiem- 
po de Moyses , de quien dase que estaba 
instruido en toda la sabiduría de los £gip« 

{át) S. Jud. "Epht. Cathal. rers, 14» 
' (^) GrHes. eáp. 11.' Ten. 30, 



tíús (a) ^y ü^uchaSádclMonte Sinaí tra^ 
yendo dos tablas y eo ellos escrito el áe« 
cálibo (^). . 

No es posible , pues , averiguar d 
tiempo fíxo en que empezó leste útil in- 
vento que ya estaba corriente en el de 
Meases» ^ el . que " y los demás Hebreos^ 
<% creíble le aprehendiesen en Egipto ; y 
isi hemos de hablar de su inventor, tam« 
bien es un punto, muy obscuro , coma 
^envuelto en las fábuUs de los griego;, j 
'«mitológicos que ^lo prestan rfundamen- 
to para conjeturar. Sí hemos de e^ar k 
ellas y es menester opinar, que el .Egipto 
fuese la primera cuna de las letras , jr 
en donde primero . se inventaron y usa- 
.|rdn ,! no i las que tienen^ su déjiermíqado 
Talor y sonido como las que hoy se usati^ 
.sino las' Geroglificas ^ y las que llamar 
ban Sacerdotales que eran aun mas abg*^ 
rtractas y confusas^ las quales significa- 
ban las cosas por caracteres y notas , ea 
\tsxf2L explicación se versó con felicidad 
ja' docta pluma de Pierio Valeriano , dd 
^uai y de otros autores podríamos ras- 
jtrear que I sis , ó sea y se llame CéreSy 
'^sítto nos constase que fué una perso- 
na y deidad fabulosa ) fué la que inven- 
tó / ensenó las letras en Egipto j auo^ 



•"i.' 



{a) ActtíHfH Afóstéh cap. 7. Tcri. tu 
ijk) EKod, cap. ji. T«rf. i j • et c. 34. r* 28* 
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(146) 

que algunos quieren £áésQ Mercurio (^) 
También se atribuyó , la in vención á 
Cadmo fundador de Tebas , y se le ce- 
lebra por el primer inventor , significán- 
dolo así los^ mitológicos por la fábuli de 
h serpiente que mató, y de cuyos^díen^ 
tes sembrados en la tierra nácuS- un es- 
quadron de soldados^ ^ armados que pe^ 
leando entre sí se dieron muerte unos á 
otros , quedando vivos solos cinco que 
iígnificaban las cinco vocales (by : sobre 
cuy<^ asunto formó Akriato uno (te^ sut 
emblemas ^' en cuya explicación nuestra 
humanista el Broeetise interpreta }a fá- 
bula aplicándola á la invención de las h^ 
tras ^ á quienes: llama hijas de> Cadmo 
üindada eti unos ^fersos de Ausonip (c)» 
• También se celebran por inventores 
de ellas Moyses » Radamanto , Hércules 
y Carmenta , lo que no es otra cosa que 
hacer este punto mas y mas confuso ^ é 
inapeable quien fuese el primer inven- 
tor , y en esta duda tengo por verosknS 
lo que escriben A^é}iandro de Alexandrd 
(d) y Juan Ravisio Textor , q«e convie- 
nen en que las letras Egipciacas fueron 
inventadas por Isis^ las Ikbreas por Moy-^^ 



(a) P^«H!erogI. Iib. 47. 

(^) Ow3r Mctam. lib. 3. fábul. i. 

{cj. Alciat. Emblem.xS^ . €t ad eam BroatlH, 

\ft) Álíff. ak Alix. lib. 1. cap. 39* 



(^7> 

ses , las A^irias por Kadatnaoto , las Fe- 
nicias y Griegas por Cadmo y las Latí* 
Das por Carmenta ^ .madre (kl rey Evaa- 
dro , toucboióotes de la. veoidade Eneaf 
á Italia ,t]ue esiio que basta para rastrear! 
la antigüedad de la invención de las le- 
trasy aunque sea difícil el fixar el tiempo 
de su origen. £p el principio parece fue- 
ron: diez y seis las que inventó Cadmo^ 
pierá dpspues se añadieron é inyentároa 
otras itlgunas , como la G. por Spurio 
Garbilio , la R. por Claudio Genciano^ la 
T griega por Pitágoras , y del mismo 
lílodo la V. ^ ioiitaciqo de una vanda de 

grullas que va .volunto ;(!<')% La invenciai;i 
que cQpK)^ todas las demás fué ruda j 
tosca en los principios , se fué adelantan* 
4o hasta el grado que hoy la tenemos , j 
de ella nació y tomó su origen la¡f/p(}« 
grírfiaó artedela impCfota que con tanta, 
utitidad y.beneíkrío déla literatura sein- 
Tentó y descubrió en fines del siglo XV. 
Los antiguos ascríbian en tablas ence« 
radas con una puotg de hierro que llama* 
ban estilo , cuya vpz significa en el dia el 
modo y numen que cada uno tiene para 
cknribir , y de ello provino el llamarse ea 
el derecho civil tablas los testamentos, é 
imma cera la última parte de ellos (¿); f 

(át) Textor ¡a ófEcin. tit. 6.cap. «Itii^ 
ífci Sh€í\ ia Tit JuU c*p. 8j. 



048) 

coma era fácil éti la cera b&rrár unas le- 
tras Y poner otras, por eso se llamároa 
rutera del vervo latirto /inioque significa 
borrar. DespáésseaSadkí 'el uso de es--i 
cribir, ya éñ la %>t*te2a' -JíltesrtQr de los. ^ 
árboles qué Uatnabañ litér ^ dé donde vi- 
no á llamarse libro la escritura , ya eivet 
pergqiniitío^ y ya en las ojas de la yerra 
llamada papiro , de \q qu« Vina á liaiiiar- 
sé folios bidé los libros^ á todo lo qiíaife. 
ha substituido el papel que por alusión « 
«e llama en l^ún papyrus ; como se. varió "» 
lar materia en que se escribía, y „en las 
córtelas , papiros y^'pe^jgacnuiosf qtie>! sñi 
rabstituyérotí ¿Ma^ táUas edcera^aa,: i no . 
fe grababan las let^s con el estih^^^no:^ 
sé estampaban de tinta, se hacia esto coñi 
d cálamo que era una caña tí junco del- 
gíklb (^)^'4 la qué aludió %\ real. Profeta 
dtclétídó, que iiU' téñgua ¿erk ua cálái3iO( 
4é/c¿cribíf .qué escribía ^elozmenteiX^), y 
la pluma que hóy ise halla substituida 
para escribir se llama en latín calamus^ 
entre el que y la voz pluma hay esta di- 
ferencia , qué aquel significa la pluma; 
de-escííbir, y ésta qualquiera otea láuma^ 
jr''ccín' esto- pongo fin á hii ásuntp en el. 
^ué pudiera alargarme algo ma^ , pero 
es menester dar á nuestro D. Feliciano 
«1 gusto de que se vayan leyendo los pa- 



W PUr. Hierógl. lib. J7. .(*) Psalm^ 44- 



'peles de su hallazgbv Volvió éste i tonar 
lü legajo del bufete en ijéte para oir i D. 
Modesiíó le había puejto poco antes, y 
leyó éú él lo siguiente: ' 
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^Discurso politko-legal sobre hs verdé^ 

áeros méritos para hs empleos 

tie judicatura. 
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on bomiñis esercetis judicium seá^ 
Dei. Paralipom. líb. d. tap: 19. Toda 
bien ordenada república para su subsis- 
tencia, autoridad "f progresos, necesita 
soberanía que la presida ^ leyes y 'magís;* 
trados qué la gobiernen y 'protnuevaá^ 
sus intereses y felicidad , juecesi bue ad- 
ministren justicia, armas y soldados que 
la defiendan, y personas aptas en todos 
ramos y líneas que désénipéñén con zelo 
y acierto todos tes cargos y empleo^ pú- 
blicos. Todo esto es máxima sentada en- 
tre los políticos , y también que , de la 
acertada elección de las personas á qure- 
ines hayan de confiarse las magistraturas^ 
las judicaturas, las armas , el erario y losi 
demás cargos públicos, depende la co-^ 
fiíun felicidad; pero aun no han acabado 
aquellos de convenirse sób're qudes sean 
los méritos que deban regular los agra- 
ci^mientas y la distribución de los car* 
gos, para que se de^m peñen con áciert# 
y con utilidad de la causér püUidu ^ 
TomlIL K3 



(15^) 
te «e necesita , para el desecapefio , confio 

jr. gr. la fortalezri.p^r^.laS: arinas ^ siíio 
q\ie consiste ^a w^ .Cqi\jant0ride quaíida-- 
^e9bi,<iue ayi4d^nd<^U3 unas 4 las oteas 
eos^lzen á la prind[yal , constí^uy^ndi:) al 
c^a^jíd^ito eminente eq wta?^ y.eft dispo-. 
sicion de obrar siempre según los idipul- 
§f(s,d(9j cUa,>y de .vencer la$, dificultades 
y/eqíílW[5azos quie sé Jie, opongan, i. . 
]Pqd esta regia, aunque según el sisr 
tem^ 4e diclio.n^^^rno, la fortaleza sea 
ti principal é ipdbpensable mérito para 
las;;^r{n^, la literatura para los magis-^ 
ÍC4^,> la ^u^Qcia para los gobierno» 
^cc^con. todo 90ryírifin por sí muy poco 
aquellas principales dote$ , no yendo 
acompañadas de las dempá que subsidia- 
nafD^le^ conduzcan > 6, A ei^citar ^1 per- 
%ta(ejKiicí§iaique «$«ea toique co<etsí$te U 
yirtu|Jl{4>^J5í^ po ea.un^imero y Wídsa. 
hábkgji ¿ ^ :iK93i0ver y .Vencer los em- 

b^razQs qjw; >Jo. estorben. 

Aunqueelagraciamiento, porexem- 
fÍQ^V^m uñar judfeatiíra^ recayese en el 
■9Í^fDc^.Pi^mia0o; .n^da se babria ade-, 
lantadopara asquear el acertado desíenpi- 
pelxo, sí 3U grande y profuipda literata* 
ra no est:ui?iese acompañada de pruden« 
9ia préctici para la ^m^gor aplicación d«t 
1^ reglas y iUctad9atqá£Íco§ y de mu ia^. 

' .i 
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legrídad ^ue le pr^$eí^yaiscilrd«r)Ser/6oM 

í0mpvAoiy de obtw^X p]rqceder> &Oí.súi 
^eterjninadones |3aihpMÍQQ if/panieulafe 

^n. . :: . b ?:>;{ ^ j-. ; '' • /'-" * ^ 

/ . A} paso que es .«víifetateiqtie k fo9« 
taleza es k qualidad' eoiinent^;, y kt 
que constituye jel priocjpal.iDécito para 
las armas, la virtud para las prelacias: 
&c. solo para las judicaturas parece pue--^ 
de dudarse qual sea. el mérito preferen- 
te, y el examen legal de esta dificultad 
será el dbjejto de este discurscv.i* .íí 

. La i Iketatura y la prudencia son laS' 
que. entre si contienden sobre la primate, 
da, habiendo por cada una. igüai pesoí 
áf :aiitorida3es. y. razones que las céns* 
^uyen igualmedbs precisas parai la judí^ 
entura. i,Pero quaVd^ eUas será masiin- 
diS^pensablei Es cierto ^que la literatuní 
instruye é ilustra al entenditiiiento para 
que no yerre en el conocimiento de la 
rerdad, y que sin ella ningún juez. po- 
dría atinar en las deteEminaciooes de Itm 
juicips; pero también lo es que la ptfudent. 
cia le regula deliberativamente cerca deí 
la elección de lo. mas honesto y conve- 
niente t y que sin jeUa ninguno pcKlria ; 
acertar en sus disposiciones. Nuestras le- 
yes difieren las judicaturas á los rersá^ 
dos en los derechos común y patrio,, ex-^ 
cluyetido de ellas á los que no se hayaq 

instruid» ea toda la legislacipo ^ y no U 
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tiosrats^euMacl^'por'determitiago tiempo 
Mi-y cohtíízúü ^pMqae sin una profun- 
da comprettetfsidm^: d^ ios eitablecioiL titúf 
legales, saldrían las determinaciones sin 
arreglo é^b^ja&d^l'asbfcríoódel capricbo, 
excitando la indignación del pueblo, y 
turbándola armonÜa y buen/órden de los 
subditos,; percal, niisnio tiempo erigen 
en los candidatos una sólida prudencia 
(é) y otras dotes , sin las quiles no .pue- 
de poseerse la práctica de jurgar, y mu- 
cho méno»' la de determinar céft aciertor 
de modo que- en los jueces deben con- 
currir como en equilibrio la literatura y* 
^ prudencia. 

• Xas leyes escrítas^ son la inflexible re*' 
gla Lesbia^ y la equidad y epiqueya ^oki- 
h, 'flexible regla de Folíele co \r) ,■ ambaí 
en sí juntas y rectas. 2 ^^en aquella lo5 cai^» 
sos se acomodan: y aplican á la recti^ 
tud de la ley para qué por ella se mida 
y v^3, si conforman ó no con ésta , y 
quanto falten ó ^excedan- de la medida^ 
de lo justo r y 6ti ésta al controlo ^ la- 
ley se inclina/ ¿ acomodarse á los : casos 
y sus circunstancias , daponi ado por la < 
equidad <tlgo de sá eotereza^ Al juez ia- 

' * ^ 

(4) Dict. íe¿. 4. t|t. I. lib. 2. 6t líTg.i. t}t.. 
9. iib* |. Recop. ^ ' ,. 

(*) Le¿. 8. tit. 5. pirt. a. /r¿. 3. ét jfcrc per 
tot. tit. 4. part. 3- 
^(fi) TA^saar • ¥'úo$QÍf Moral, lib* ié. cap* 4 
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(^55) 
ctímbe por su oficio el manejar estsrs dos 

reglas , y sf bien es cierto necesitarse una 
suficiente literatura y ce nod miento de 
las Jeyes para aplicar la primera ^ y re^- 
solver en todo ^gun derecho, también 
lo es no ser menos necesaria la pruden- 
cia para usar de la segunda , mitigando 
el rigor de Ja ley quanto conviene, quan* 
do conviene, y como conviene , para 
disponer con acierto y según equidad. 

Muchas veces y en algunos particu- 
lares casos , el mismo rigor de la ley f 
su rígida observancia podrían oponerse 
al suave espíritu de otras leyes , y á la 
constitución y utilidad del estado y del 
público , sino se templasen con la be* 
nigna interpretación de la equidad ; y 
para conocer esto > y en que casos deba 
practicarse ^ mas conduce la prudencia 
que la misma literatura. 

Por esto pienso yo que la litera tune 
legal que es la que deben saber y obser- 
var los jueces, fué llamada por sus pri*- 
meros sabios inventores y profesores, ai ts 
de 16 bueno y de lo justa (^), sabiduría^ 
práctica y jurisprudencia j para darnos á 
entéiMier quánto se necesita la prudencia 
para la judicatura, para la dispensación 
del derecho y para la administración de 
la justicia , ó mas bien , que el mérito pr e«^ 

- ftü) ¿Cf* i'V I*' ff de jttstit. it jar.. 



fe'relílte'para aquella, es y debe ser üft 
agregado de literatura legal v de pruden- 
cia , pues, quando las demás facultades se 
distinguen con el nooibre de ciencia d& 
sus principales objetos , como la teología, 
ciencia que trata de Dios , la filosofía cien- 
da de la naturaleza , y así de las demás, 
solo la legal se llama, no ciencia, si no 
prudencia del derecho , y esto no es x)tra 
cosa que ser una sabiduría práctica, que 
consiste en una profunda instrucción y 
conocimiento de las leyes, acompañada 
de la prudencia , sin la qual se erraría en 
la ajkicacíon , para la que , y para las acer* 
tadas determinaciones, no basta la mera 
iqtelígencia, sino concurre también la ex- 
jperiencia, la docilidad , la deliberación , la 
solercia, la providencia, la circunspeccija 
y todas las demás partes ó dotes de la 
prudencia, sin las que , y con sola la legal 
teórica , seria muy fácil que el juez se en- 
gañase ó fuese engañada, ó quizá que no 
supiese ó no pudiese evadirse y vencer los 
embarazos que^l temor, el amor, el odio, 
la ira y las demás pasiones, y algunas ve- 
ces los dones, regalos y obsequios le ofre- 
ciesen y pusiesen para la administración 
de la justicia. 

Por eso nuestras leyes, con el fin de 
vincular la prudencia y la experiencia 
como basa principal de los aciertos^ en los 
fue hubiesen de exerccc la jud^tara^ 
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excluyeron de ella a quien no hubiese es- 
tudiado y practicado el derecho por úwor 
po de diez años, y xyo hubiese llegado i 
la debida constancia y firmeza de juicip 
con la . perfecta edad . de veinte , y . cin- 
co (^):,: parece que desconfiaron de soit 
la literatura , en quien por la práctica y 
la edad no estuviese ya ea disposición de 
poseer: toda la prudencia y experiencias 
de que fuese capaz. 

. -6i atepdenK>s á la ley de la.partf- 
ida (¿), encarga no se admi]ta á las judi- 
caturas a) que no y abunde en la sufk:iente 
IprudeiKÚa ; . de . qnoido ^ que el , esp^riti:^ ^ d<^ 
üueítia l^gislaí?¡ép,Bí^rjce,.^ñgla^ 

«I cppjuntp y, 2^x^^Z|é^^^ Hígratjwft , ^M 
|)rud?pcía (c), y ¡aun que deíJerf masl 
éstaque.4 aqyeHa./': ,/ ,^ \ / ^ ' ^ í: 
.^ L^íjrazpp d? esto weéJ^pojáíá, ser el qu? 
.k?JNtidrÍcl(tur4 se^versft^.opsplo cerca d^ \a 
radoitoístracipiind^ [la justicia, en lo; casp^ 
jr asuntos tonteQc|osps. , siqo tamtu^^^ 
cerca de aquellas providencias gut)efnatí- 
Tasque conciernen á contener los excesos^ 
pronK>ver la felicidad^ intereses piSílicos 
y mantener el buen arden : y auxiquc 

fi^. 3.Re€op. Lt) £. á. iit. 5.pa>rt. ?.* 
. ,W. ff* i* tít.,,4.. part 3. Bondill,; iib. I ; 
f^litíc. cap. <• ft 2' ; a: 






^^^i^'^ les decretos de la jansdtccion con* 
tenciosa , en algún caso , y quando la 
resolución sea legal, cierta y no confía* 
da ai arbkrío del juez , pueda bastar la 
mera instrucción y cotiocimiento teóri* 
ico , para lái proWdencias de gobierno 
lio basta en modo alguno la seria litera* 
tura , sino se acompaña con la experien* 
cia^ la solercia , y las demás dotes déla 
prudencia. 

La necesidad de ésta ^ uñida y combi* 
nada con la literatura., se ve comprobada 
jpbr d ¡sagrado texto del Dei]íteroaómio,ea 
e} quié piípponiendo Moyseá al pueHo las 
i£(otks ^ue'delttah ténér lói que se dligiesea 
TOrá jtiéoe^^idicef hayan' de sér^sabios^- ei^ 
tkíndidos y ¿t- éótiversatekm '< esto es, ex- 
periencia ) conocida y probada en el pue* 
blo (a) i y conforme á est^i uno de los mas 
aÉóIti^üós polídHSS^ pone á la prudencia por 
una de hts principales dotes 4ué deben té* 
áér le» jueces (¿^%'á lo -que tattibién Nse 
iídmcre Ariftóteled en su libro de rfcpúbU- 
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(a) Date ex '^óKa 9irot sspienies ét gnatót^ 
'^ 'quorun^' ci>Mersa9io sií ^r^bata mtrikutHS 
tes tris f ut ponam eos vobis frincipe*. Deu* 
teronom.cap. 6^ 

{b) Assumendi tune 9ptiné¿ítes ^ setecti^ 
specfátée prudentiae^^fortitHdiniSf justitia^ pie^ 
idtisque , * incúrrúpti , et ante omnia iátend 
tuperbü. thíi. jai. de cre^/ PrkK;¡f • 



v<tf (ii), sicfnoo 0)1^ deljDan^ para .la coai- 
probación de dicba necesidad de pruden- 
cia^ jas palabras con que se explica una 
notable ley de nuestra Recopilación {b\ 
ordenando que las judicaturas j detnas 
empleos püJ^jicosse den á personas hábiles, 
varones prudentes y de buen encendi- 
miento; cuya sola disposición ba3taría pa- 
ra calificar que el mérito preferente para 
las judicaturas es un agregado de ciencia 
y de prudencia ; y es la razon^ que opmo 
en un jue?^ sean lcf9 ma^ pernicio^ de- 
fectos la ignorancia y la in^prudencia , y 
los que mas se opongan y turben la recjta 
administración de la justicia » se infiere 
legítimamente que. aquel agregado es ^ 
^ue debe constituir el mérito prejEeirept?, 
y que ser4 digno de las judicaturas solo 
aqael en quien concurran equilibradas di* 
chas dos dotes , ó en quien el defecto é 
imperfección en la una ^ pueda suplirsiie 
por el excesa y aventajamiento en la otra. 
Salomón el mas sabio de los mortales lo 
comprehendió así (c) ^ y por eso pidió y 
le filé dado un corazón dócil para podo: 
juzgar al pueblo y discernir entre lo buena 
3 lo malo. Mo sucedo así á su hijo Ko- 

jC«> Vhium facubaUjpféféfít^m ctoUaiUxi^ 
giHéU , necesse tst esst frudiniem. Kú%xqx%\i 
üb. j^. deRepilbl.caf. 4. ' 

(*) Z. 17. dt. 3. 15b. 7. Recop* 

V^) Mjtium üb. y cap. |. 



*^%bátfi^^4tté á|>ttfl!áfñdá dé süí á lof^^th'bs 
^ -y prúdéates ^aneíaaos , y sig^uteiidd á los 
jóvenes ignorantes , imprudentes y sia 
' experiencia, perdió de un golpe diez tíi* 
bus de su Rey no (4). Macha prudenda se 
: nédésita pata;' ^ar oportunáoiente del 
rigor ó de la suavidad^ que infinitas ve- 
ces tía contenido mas que aquel, y el dis- 
cernir quando deba echarse mano del uao 
ó de la otra , toca privativamente á la 
prudeticia. »^ - ' 

^ -'^ Por eso soín mas firneparr^les los dafiót 
'^u¿ causa üci jiT^ imprüdeiite y que no 
sabe lá ocasidn oportuna 4e us^tdel tigor^ 
que los que produce un ignorante que 
> sentencia; y determina 'de&árregladamea- 
f té I ^rqUe ios* yeribs de ésitüolo ofeñdeb 
y perjudican á una persona particular, ¡f 
-quaiído mucho á una familia' ó cüérp» 
^ue pueden enmendarlos por el remedía 
de la apelación : pepo los defectos é incon- 
Isideracion de aquel turban y exaspera ti 
todo el pueblo, transtornan el buen or- 
den, producen sediciones, tienen difícil 
remedio, y regularmente no bastan los 
desvelos y ardides de muchos hombres 
sagaces y > prudentes, á xrorregir y <!on cé^ 
ner lo gi^e descompuso uno solo inqonsi- 
dérkdo, impruciJeiK^^^ de aquello?; ^que 
Dios prepara y permite á los pueblos p#ica 

^^ {a) Re¿Hm \xk. > ««p. iU^ . 



(i6i) 
castigo de suá pecados , cDmo lo tiewt 
amenazado por uno d^ sus profetas (a) ; y 
por otro^nos anuoció que según sea el 
pueblo asi será la cabeza que le gobierne 
(b); ignorante , imprudente y que como 
un leño se . ensordezca á los dictados y^ 
clamores de la humanidad y de la jus^ 
ticia (c). 

Aunque, según queda persuadido, la 
ciencia y la prljdencia sean las que juntas 
y comUnadas entre sí, y no una sola sip 
la otra, constituyen el mérito preferente 
para las judicaturas, con todo, para for- 
mar un buen juez se necesitan ademáis 
otras dotes subsidiarias que sirvan ó i ex- 
citar y poner en exercício el hábito y vir^ 
tud de la justicia , ó á vencer los embara* 
zos que lo estorven ; y aquellas SQn bi 
integridad, |a incorruptíbilidad , la matí- 
tedumbre^la fortale^, la aversión á toda 
pasión y espíritu de parcialidad , y mas^ 
que todo al de soberbia y avaricia: Bas- 
taba para la confirmación de todo esto k> 
queiK>s tnatiífíesta ki experiencia qiiatido 
(como por la justificación de nuestro ca^ 
tólico monarca y por el zelo de sus subli- 

(ü) Dato fueros frincifes eorüm. Esaí« 
cap. 3. vcrs 4. ^ 

(b) Et crit , sicut fopulvs , w Smerá^^ 
Oseas cap. 4. Esaiai cap. 24. ^ 

if) Populus meus in li¿m sao intirtogabit* 
Oseae ubi proxim. 

Tomo IIL L 
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mes miaistros lo vemos len los tribuúale^ 
superiores) recaen los agraciamientos so- 
bre un completo agregado de todas aque- 
llas dotes y circunstancias; pero podemos 
añadir sobre el testiníonio del ya citado 
antiguo político (a) las muchas alabanzas 
con que nuestros prácticos A. A. encargan 
y encomiendan todas las dichas dotes á los 
jueces Cb)j y sobre todo la autoridad de 
las santas escrituras que exigen en el juez 
valor y constancia y fortaleza para hacer 
frente á la iniquidad (c) , y para resistirse 
4 la adulación ^ al soborno y. ¿ todos los. 
ardides de la perversidad- 

£1 solo impulso díe una de estas subsi- 
diarias dotes» bastd alguna vez para que 
lio se arrollasen los dictados de la pruden-* 
i.cia y de la justicia, y para que la volun- 
tad superase los. iesfuerzos de la áugestioa 
)y l^s pasiones que la induciaa é inclina- 
ban á dexarse pervertir. Estando el Sena- 
do xle Atenas para acordar aquel gran de«- 
creto dé la partición de tierras de los Sa- 
inios,,Cidiades, orador ateniense, propuso- 
ai Senado que imaginase preseote toda la. 

(a) Phil. Jud- ubi sup* {V) Carliv* ÜU 
I. dispQt. I. Acebeda leg. 2. tit. 9. lib. 3. Re- 

. cop. Matienz, Diatog. Relator, part. 3. per 
tot. Bovadill. ubi supr. (c) Noli quarere fie^ 

. f # ¡udex nisi virtuti vahas irrump^rc imqtii<^ 
iaiis* Eccles* cap. 7* Ters. 6* 
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Grecia á aquella junta , y que de aquella 
página y 4ecreto que iba á acordarse pen- 
día la fama 6 la jófamía del Areopaígo y 
de su jmegridad^'7 {:íuda-ttfnto estaad^ 
vertencia con* la consideracíDo dé un cóñ; 
clave de siete reyes, y la aprehensión y 
temor de la afrentosa censüjra, que todos 
los senadores se revistieron de integridad 
é imparcialidad , y pospusiérott- sus pasíc* 
líes, aunque grandes, á la justicia y á la ra- 
zón: todo esto puede la sola aprehensión y 
temor de caer en descrédito y afrenta! 
por esto convendría que á los agraciamien* 
tos de los candidfitos precediese una tí«- 
gurosa averiguación yv tentativa de sti 
prudencia , experiencia y deinas sbbsidiá- 
xias dotes que quedan referidas , porque 
cestas precisas qualidades no se cdmprue- 
bañen modo algijna por la reuhila dé 
los exercJcíos literarios ron que suelen 'Ue^ 
ííar isus relaciones «dé m.éritos, las que por 
io común son un vano follage y ojarasca 
ique á lo mas persuaden una material asis- 
tencia y carrera según estilo , y apenas 
alcanzan á probar la^ literatura suH- 
ciepte. 

Solo fiílta hacer mérito y mención de 
otra alguna qualidad , que ademas del 
susodicho agregado se requiere particular- 
mente en algunos empleos y judicaturas, 
7f. e^ tan atendible y .precisa, que rni ella 
«aria. expuesto y arriesgado: Jeltgracia* 

La 



pii^Qto ,' aunque, recayese, en perscml 
aiiortiada de todot aquel conjunto de dor 
tes; y qs quQy. como, alguaas judicaturas^ 
especialiijcnte las á^ subddlegacion y al^ 
guoas oridiasuciasLv'tíenea á -su cargo y 
aaeoco alg.iin particular ramo que requie- 
ra singular y separado conociniiemo é 
jnstFuccÍQa , se necesita en el agraciado 
Ja ^uBci^Qte pericia y 90iióGÍtiiiento de 
aquel .famo,; y dé tos kiegocícis relativos 
á él. Los juzgados de montes estarían de- 
sayrados , y expuestos en quien ignorase 
Jo que eran moútes^ las varias aptitudes 
.1^ los^ ' terrenos para., producirlos , y las 
reglas y oixienanzas correspondientes^ pai^ 
Ma aubientOy ijegimen y conservacioHé Lat 
auditorias át exército y armada requie- 
jren instrucción y conocimiento de las ar- 
tes náutica y militar y de sus respectiva^ 
otd^^nupzas. Lo, misino debe .decirse 4é 
las| inteodíenciais y deima&; juzgados de la 
jreal hacienda, en quanto á las reglas de 
su manejo, conservación, recaudación y 
distribución; é igualmente de los juzga- 
dos^dQJ^ábricas^ comercio,. real cabana y 
qualquiera etros que para su desempeño 
ex^eti .práctico tonocimiento é instruc- 
ción ea algún arte , ocultad é particular 
.materia, porque sin él serian repetidos los 
errores; y aunque sea vérda^ que éstos 
,ihacen' abrir los ojos, y >koo ellos* se va 
adquiriendo^. la dehkia instruccioa x ~" 
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perieticia («) , t^M^ü to?eí i^iié e!5 áüjr 
Costosa ciencia la qué'^sé aprende errando. 
' Los médicos ^n el cai^o de una enfer* 
medad epidémica y desconocida, yerran 
por k> común hái>ta ^tKll^gátt á ádquirif 
eonocimiento de su' nítíiirdi^irá y de los 
Remedios ^y métodor tíoiídiícetíte para su 
curación; pero le adquieren á costa dé 
otras tantas vidas , quantos fueron loi 

. infelices que primero fueron heridos del 
Contagio V y' eh qufcnes hicieron sus pií* 
meros ensayos y experiencias. 

Dios quiera que así nb sea en nuestra 
materia ) con ruina y peijuido de la cau- 
ta publica, sino que ilustrados todos los 
Qué tfeüeii áisu' cargo los ^g#acf a míen tos, 
^nozc^ y sigan en ellos fóí, vérdadérbt 
y conducentes méritos , y que penetran- 
do ton viveza y sagacidad , quienes soá 
los que están . destituidos de ellos , re^ 
j>elan- á los muchos que pretenden 
-entrarse por la puerta del fevor , para 
^ue asi se L gre el mas acertado des- 
ícmpeño , el real servicio , la recta ad- 
ítninistracion de la^ justicia , y la tran- 
quilidad y utilidad de la causa publica, 

' 'á cuyo obsequio se dedica este tal qual 
desvelo de utí débil ingenio. 
' Concluida que fué la lectura del pre-» 
ceden te discurso ,,dixo D.Anselmo: cier^ 

{a) Muka vütí arpando*' Jl€Qle§t c«p.* 34^ 

Tomo IIL í 3 
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Rameóte que el asuti^ó y reí papel que en 
fl hace la literatura , como una de las 
dotes préciSvis para el desempeño de los 
empleos de judicatura , enlaza bien con 
el de las letras ,jr,,í;\4 origen que desen- 
trañó el señor, jO*. ; Modesto. £1 /exordio 
del tal papel es p¿)rBpo^o y tomaioá mi 
entender de las máximas de organiza- 
ción que escribieron Jos políticos para la 
formación de un arroghdo gobierno, las 
..quales recopiló útil y felizmente Justo 
Lipsio (tf) , y qon las que no solo com- 
puso el adpíúrabie diseño y modelq de 
Mn estado ^q todas las formas conocidas 
de justo gobierno y. sino que le dirigió 
señalando la&. personas y cosa$ que son 
.oecesar^s. para su nviiiejo , conservación 
y detensa ^ las dotes y calidades que deba 
tener cada persona de las que llamamos 
de estado 9 los estorvos y escollos que 
deben huir ,^ y como por la mano los 
.conduce al acertado deserfipeño y les en- 
seña á dirigir la nave del estado» del moda 
mas conveniente á su buen gobierno, á 
su felicidad y á la conservación de su 
establecida forma de gobernó Compó« 
Hese, pues , y necesita toda «estado de 
soberanía que le presida, tiqueas y te* 
soro ó erario que le mantengan en pro- 
porción y aptitud de poder hacer armar 

^ {a) Lipj.de Do^cr.cml* per tot» 
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xrentos , soldados que le guarden y de* 

fiendan , leyes que le gobiernen , y ma- 
gistrados ) ministros y jueces que coa- 
•ulten á hi soberanía lo n.as convenien- 
te en^^ los xrasos y negocios arduos en que 
por aquella se les pida su dictamen , y que 
administren la justicia con rectitud 9 im^' 
parcialidad y desinterés, que es lo qué en* 
era sentardo y reuniendo el exordio dd 
papel que acaba de leerse. 

No es mi ánimo divertir y entretener 
i ustedes , ahora con una apología de la 
artificiosa obra del político que acabo de 
citar y porque esto seria entrarme en un 
empeño muy dilatado y p^olixo, y para 
d qual no bastaría el tieóappquje queda 
basta la hora de concluir esta nuestra 06a« 
versación y conferencia ; pero no puedtf 
omitir que, entre todas las formas conoci- 
das de arreglado gobierno, prefiere y de» 
clara por la mejor, la mas perfecta y Ist 
mas útil y ventajosa á ips subditos , \p 
IDooárquicaque es la que los masy Jos mis 
tÑen instruidos y morigerados apetecen, 
aegun lo insinuó ¿íalust^o diciendo en boca 
de Mitrtdaces, que los que apetecen la 
libertad son pocos; y al contrario, la ma- 
yor y mas sana parte prefiere ser gobernar 
da por un legítimo señor (a) , qual es el 
monarca ó soberano , cuyo imperio es el 

(4$) Smlluti.iñEm%t. Mítridaf* 

L4 
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-firoiamento del estado , y h üniotí y tra- 
49azon que impide se desunan y arruinen 
todos los miembros y partes que com- 
ponen elartefocto de él(^);y á la verdvid, 
ique segundos dictados de la razón ^ y 
iiegfin. lo conoció el que abrió Jos prí- 
* meros cimientos á la ciencia del estiKlo, 
conviene á la paz y felicidad el que toda 
üa, potestad esté en uno solo (¿), porque 
no hay otro remedio ni preservativo coas 
lefíca^^ de las discordias y turbaciones en 
Jos estados que el que se rijan y gobier- 
nen* por uno solo (c), , y será mas per^ 
fecta y mas bien oq^anizada y consolí? 
duda con^ mayor firmeza y ventajas la 
Aiooarquía^ sí eis en ella la sucesión he«r 
rcdítaria , porque ^ aunque algunos poln 
ticos jhayan encontrado en la eieo- 
tiva algunas ventajas que les movieron 
á declararse por «lia , son mas sólidas 
y eBcaces las razones y fundamentos 
que se alegan por la hereditaria , pues 
fstá menas expuesta á revoluciones y 
turbaciones , cierra la puerta y los pasos 
á la ambición de los muchos que eu la 
elección sean aspirantes al trono , y á 
los {mrtidos , disensiones, y funestas con^ 
seqüencias que suelen suscitarse y origi<^ 

*' (a) Lips. Politic.Ilb. 2^ cap. i, ^ ' -^ 

(k) Tacü. Histor lib. i. , ' * 

(ir) U. r^íTi/. Anaai. lib¿ i- - ;.; "^ 
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üarse , y asegura y liberta de todo el 
-que el sucesor sea legítimo y no incier- 
to (a) , siendo constante que ni las ar- 
madas ni los exércitos y nt las plazas y 
^presidios fuertes , defienden tanto los im- 
perios , como la numerosa sucesión dd 
.soberano (b) ; bien que para la estabili- 
dad- y seguridad de todo gobierno, y 
•preservarle de todo fermento de revolu- 
ción ^ conduce mucho, lo uno que no 
haya ociosos , viciosos , relaxados y no- 
■vadores que son los que regularmente 
las disponen y fomentan , y mas si pre- 
varicaron y están pervertidos en el pun- 
40 de religión que es la que constituye 
^el principal y mas firme vinculo de todo 
'^tado; y por eso rtotó el cómico que 
los vasallos honrados y bien morigera-* 
dos eran la principal seguridad y defen- 
<^sa(^); y lo otro conducen también las 
amistades y alianzas con otras potencias^ 
las quales son los mejores garantes de 
la seguridad y estabilidad del estado, 
como lo notó Salustio (d). 

Formado aquel así, en qualquiera 

{m) Id. Annal. lib. 3. 

(*) Tacit. Histor. lib. 4c 
'• \e) Si incoU bene m&rati sunt , pulchfi 
>mtwitum arbitrar. PJaut. Pcrs. 

{d\ Non exercitus ñeque Thesauri frasidU 
íi^niíunt^ vcrum amJ* Saliudt. ia Jugutik* 
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no sean ancianos en la edad bastirá y. 
será mijor lo sean eri la m tdarez y cir- 
cuaspeccion , y no.de aquellos viejos que 
abundan en puerilidades y nunca d^^xá- 
ron de ser niños {a) : y observo que de- 
ben ser preferidos los que abona la íáma 
y opinión de muchos , á los que se va« 
Jen y confian en recomendaciones de 
pocos , porque cada particular que ínter- 
pone su favor y mediación puede ser 
engañado ó engañar cerca del mérito^ 
piero no puede engañar la fama y opi- 
nión de muchos , quando éstas son las 
que concurren á hacer recomendable i 
algún sugeto {b):; igualmente deben seí 
libres y sin partido ^ara consultar y de-^ 
tídir , constantes en mantener lo ya de^ 
cMiJo , pero no sostenerlo con tesoil 
quando se advierte que no es justo ó no 
convieíie , porque la reforma mas bien 
que mutación es adaptarse alas circuns^ 
tancias ,• es variar de rumbd ^^tfy do dé 
puerto {c^ : mas no se debe entrar «a 
ella en todos casos y sin grave caiasa nó 
debe reformarse lo antes decretado. Car- 
los Quinto comparaba á los incGpstaotet 

Id) In quibusdam non pwritia y ud qkod 
gravius e^t puerilitas manet- Scnec. cpisr. 4^ 

(b) Singuli decifere et decifi fossuni , ugu^ 
Wto omnes\ Plin. in Faneg. Tríijan. 



i iás vivoras , pues asi como éstas ma« 
tan y deshacen á sus maidres, del mis*/ 
mo modo aquellos anulan y destruyen 
los anteriores decretos por los posterio* 
res ; pero lo que mas conviene á los jue** 
ees y ministros es ser reservados y si- 
lenciosos , porque el silencio es el mas fir- 
me y seguro vincula de los negocios (n). 
Estas son las circunstancias que de- 
berían añadirse al discurso que se ha leí- 
do 9 y que conducen al agregado y con- 
junto que codstituye el méritadeios pre« 
iendientes , y tanjbien se echa en él me- 
llos que no se: dUate algo mas en señ^^- 
^kr;ÍQs escollos «é impedimentos ^ue tw^ 
balizan á los jueces la recta administra^ 
cíon de su repAiblíca y de la justicia, para 
que procuren huir de ellos y aseguren 
ios tnas útiles aciertos. £l.esptritia de pM^- 
tíóo y^papcialidaid^ iyei fao. cerrarse y 
'j^^rseá todo empeño y recomendacioq, 
Bon dos escollos bien comunes y freqiiea- 
tes ; eí {^rimero hace que no se vea oi 
conozca la laaon ni la justicia ,. sino ea 
los amigos 7 parciales y empeña á sos-^ 
itenec el partido i fuerza de ardides y ex- 
c¿^ el odio y aversión á los contrarios^ 
y caída día va fomentando y encendien^ 

(a) Tétciturnitasoftimumatque tutissimúm 
térum^ámtfdstrañdmwnvhteuíum^ Val* Maíf^ 
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'do mas el fuego de la discordia ; y el se^ 

gundo abre una brecha muy capaz , por 
lar que se atreven á asertar y entrar los 
obsequios y regalos , pestes que estragan 
el hábito dé la justicia , excitan y ceban 
ia avaricia, la qual enseña á hacerlo todo 
venal (a). Por eso la gran caterva de 
pretendientes , mas bien que en buscar 
los empeños y conexiones en que solo 
confían , deberían trabajar por adquirri: 
el agregado de las qualidades y circuns* 
tancias que quedan especiíicadas , y soa 
las que constituyen iel veidadero mérito^ 
y en prevenirse contra las turbaciones y 
escollos que constituyendo «n tutnultd 
las pasiones , impideq los acierte» y lá 
üecta administración de la justieia ; y so- 
bre todo yo aconsejaria á los que ya se 
hallan agraciados (y -esto admerto faltar 
fambien.ieniei pap^l ) que tuviese^ muy 
presebtes ios consejos y preffeendoties que 
el piadoso rey Josafat hacia por si m\%* 
mo á los que oonstímia y enviaba por 
/jueces á las cimfadbs y pu^os de su rey- 
ao (¿)^ encended ^ les ikcía ^ q«^ no vais 
á exercer él juicio de losiicmíbres V si no 
^1 de Dios , y que lo que juzgasen y sett^ 

(a) Avaritia omnia venalia haheré doceU 
Sallust. in Cqitiliii. .t , , , • 1 1»^, \ 
. (*) Hm fiominisiHárx^tisjHdiciiim lúJLDti- 
Paralipom. l¡b. 2. cap. 19. ters. 6. _ . ,.. 



4enciasen redundaría sobre ellos ; por lo 
qual les encargaba Ja diligencia y apli- 
cación al breve despacho de las causas y 
negocios , y que fuesen temerosos de 
píos que aborrece la acepción de las 
personas,, y el deseo y adhesión á íos 
dones y regalos que ciegan el entendi- 
miento y no le dexan discurrir con im- 
parcialidad y libertad ; y si estas razones 
y prevenciones del rey Josafat estuvie- 
ren firmemente grabadas en el corazón 
de los que son agraciados para las judi- 
caturas , y tuviese» siempre presente en 
su meiporiai que no se les^ dan los em- 
pleos para que exerzaa un juiciade hom- 
'bres, gobernado por el tumulto y desa- 
reglo de las pasiones ^ sino el de Dios, 
les seria esto un freno que les contuvie- 
' se en la acepción y eli las intrigas , y 
Jts prepararia y dispondría para el buea 
gobierno , y para el acierta en sus provi- 
dencias y determinaciones; 

Suspendid aquí D. Anselmo su dis- 
curso, y viendo D*. Feliciano que babia 
concluida la censura: del papel ^ dixo: pues 
ademas de la que vm. há notado advier- 
to yo que hubieran venido bien á él , y 
le hubieran caido tan bien como el acey- 
te á las espinacas , los consejos y docu- 
mentos que la femosa historia de mi es- 
forzado paisano D. Quixote refiere dio 
á Suicho su escudero 9 quando 1er 
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vió agraciado por los duques cod él ge»- 
Ivierno de aquella ínsula Btratariá que^ 
aunque no está ni se encuentra en los 
mapas 9 es 7 será siempre famosa por el 
acierto con que Sancho , arreglándose á 
los consejos de su amo , la gobernó el 
poco tiempo que le duró el empleo^pues 
iremos los delicados juicios que resolvió^ 
su vigilancia por la tranquilidad de la ín- 
sula y el modo con que supo mantener su 
autoridad y desembarazarse de las in- 
trigas y subordinación servil al que de* 
cia era su secretario i y ciertamente que, 
si hubiera sabido precaver y defenderse 
de la pesada burla que le prepararos 
aquellos subditos , pudiera ser dechado 
de todos los gobernadores de ínsulas, 
pues ni llevo derecho , m hizo cohecho, 
ai atendióla mas que á sacar como pudo 
:SU cuerpo Ubre y también el de su asno, 
^ue fué lo üníco que entró en el gobier- 
no , y lo que por ultimo vino á sacar 
de él , dando en esto un documento á 
•aquellos jueces que propalan que no van 
á los pueblos á casar huérfónas : pero 
quédese esto aquí ^ y veamos el juicio y 
censura de mi amigo D. Modesto sobre 
el papel que acaba de leerse. 

Yo 9 dixo al punto éste, nada tengo 
que añadir á lo que ustedes cerca de él haa 
reflexionado, y convengo en que puede 
y debe adicciooarse con las ^pecies {|uc 
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Be han tocado , con las quales qüed^ii 
tnénos incompli^taniei^fte desempeñado €l 
asunto; y con esto nuestro D. Feliciano 
propQiiga otro para la continuación de 
nuestlra conversación Poco tengo que 
fatigarme para ello, dixo éste, pues por 
conexión de lo que se ha dicho sdbre las 
letras y demás puntos que se han tocado 
de la constitución de los estados, pudíe- 
pn venir muchas cosas ; pero particular- 
meóte se me viene como á las manos el 
de las armas, y que se hable algo de la 
antigua disciplina militar , de la forma y 
disposición de los reales y modo de acam^ 
par en HUy^^ de las armas y n)áquir)9i| 
con que se peleaba, de 1^ ord^ácK>n ^ 
los exércitos en batalla , de los signos ba- 
zo los quales ^e militaba ^ 4e la distribu** 
Clon de los exércitos. en alas, legiones, 
cohortes, manípulos, cent^i;ias y ^dsio*' 
gés , y de todo lo demás que pueda venic 
por conexión y servir para nuestra diver-ít 
^on , y para continuar el gran gusto 7, 
complacencia que tengo y me rebosa ppfTi ^ 
todas mis coyunturas en e$tas nuestras^: 
confcsreucias. Oido esto por D. Modesto^ 
empezó ;x\ punto á explicar y d^senvol^> 
ver él asunto que habia^ propuesto el buen] 
tino de 0* FeUciáno ^ <fic4endo : 

: La guewa y la fuewa»fipac|a;€on qu«. 
•Bir^leo' tes-iiivíiwp^ea'iií^»^^ la; 

TomoÚL U ^ 



los estados , se castigan y resarcen h% 
violaciones del derecho de gentes, y lai 
injurias y usurpaciones padecidas, y cofl 
la que por ultimo se mantienen y defien- 
den los territorios , es de un origen tan 
antiguo, que la considero coetánea á la 
primera división de las gentes acaecida 
poco después de la confusión bajbélica^ 
pues al paso que la prodigiosa multiplica-* 
cion fué necesitando mayores ensanches, 
la necesidad de contener con la fuerza el 
ímpetu de los invasores que emigraban en 
busca de otras regiones á sacar y llevar* 
se de las agenas lo qué necesitaban en las^ 
|>ropias , hubo de ser fó que enseñó á loflf 
hombres á armarse^ y les puso en la ne*-* 
cesidad de repeler la fuerza con la fuerza; 
y, aunque las guerras en un principio se 
biciesen sin arte ^ en una forma como tu- 
nUltüaria, y sin realas ni disciplina mi* 
Ktar, después se hubo rfe jredonocer la 
necesidad del arte, mediante el qual po- 
cos y bien exercitados y ordenados , pu-^ 
diesen defenderse de muchoá. Esto hizo 
inventar el orden y disciplina militar, el 
usó de las ajamas qtíe cada nácbn consi- 
deró mas á propósito jpafa' ofender y de-' 
fenders^e , el de cercar y murar los pueblos' 
para seguridad de los I%abitadores, y que 
fortnaseb uná>baffi^eca^á las^ici^^asiones de 
los^fieffligói,>y'/ paral que «dírneseq dea 
Ad£Í^^ia¿U<lén4iM¿ casos 4c ^ retirada» 



y por último el de acairpar y caminar 
con orden y siempre á cubierto contra lo* 
imprevistos lances y ataques y é inventac 
ks varias máquinas que se usaron en lo 
antiguo^ unas para las batallas en campo 
abierto 9 y ot;ras para los sitios y expug- 
luiciones de las plazas. Si hemos de creer 
át Juan Ravisio Textor (a)^ los Lacedemo-^ 
táoñ iciveataron la espada y la lanza, los 
Scitas el arco y las saetas ( no hubo de ha- 
cer cuenta de que antes mató con ellas 
Apolo i la sjerpi^nte Pitón (¿) seguq Iq 
refiere Ovidio), Arteroon las testudic^i 
Epeo el ariete, un soldado de Alexao4r0 
hb torres portátiles y ambulatorias, Pajlar 
xpedes la ordenación de los exércitos , el 
uso de la seña y las centinelas.,: y Píjrr^ 
tsy de lo$ vEpirota^ el OEíodo y i^egla^.4^ 
^campary.Ia disposicipó fortifíc^a^de lot 
x«^le$ (jOiJbien jque te forcfta y^ arreglo: de 
los ¿campamentos la considero mas anti- 
gua , pues consta en, el libro de los núme- 
ros, y se describe en .él , la que usó y ob- 
•ervdr IVloy ses ,: y le. fué prescripta por 
XXtPS patra que acampase ea el desierto ejl 
|)ueblo 4e Israel (d)^ . : 

Para formar una idea del arte y dís- 

{a) Textor ín offic, Ub. 6. cap. de divertéit. 

iWBr. tHt^nt$rU. ifp) Olíid.^MiAam. lib» i. fá- 

bul. 6. Ip) Alex. ab Alex* lib* i* c;ip. xs» 

{fi) Nuaer. ctb, i. 
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erplina anti^a militar , de la diversidad 
y clases de los soldados, de su distribución 
en legiones, cohortes y manípulos, del 
modo de hacer las^ levas y enganches , de 
las armas y máquinas que se us^iban ^ de 
la formaciott de las huestes , evoluciones 
y posiciones que se hacían y toniaban:>efi 
las batallas^ del modo y forma ás acaitifi^r^ 
y de todo lo demás concerniente á la 
guerra , no nos queda otro arbitrio mas( 
Seguro que el de arreglarnos á lo que ob-^ 
•erváron los romanos, y á la que se ha 
f)rají^m4tido i noáoti^óspor lós^ue^scrU 
bléfon sus -antígíieákdes y sus^cdnquis*^ 
tas y hazañas militares-; y si hemos: dé 
jproceder con método., « men^ter ha* 
t)]ar de cada cdsa con separación , para 
^¿ lá Yeiibioa^ d^ todai-rnaáiflesteiel^sí^ 

toda , fórmá y fUewsas. dfe su : milicia '^y 

"discff^intf , y^velte se veaga^ea cono*- 
-cimienta dé cómo estabaf el afté militaé 
*en aquellos tiempos, desde los^ quatescrea 
tía súfció mutacicmes consideifables , has^ 
'<á qtiéia id vención- de^:lacp61vx>íía obligó 
^ forjar y - aáo^ar otra c\&9t de laraaav 
de diverso manejo , iri^^entar^ mie^^ás r^* 
glas para la fortlíkacioa- y siiio dé laSv 
plazas, y discurrir y usar otras forma- 
cion(^\, posesiones y táctica en k>s .exér« 
citos y en las ^tmadas y esquád^as na» 
vales. . ] 

LiO primero que nse ocurre de que 



-hábM ^d€láít>nsc?ríjpci<Stt'*yiSflfefafíí!eí!- 
to para la farm'aGÍon dfe lítárí^^fie» f én 
íéuyo puftto hay utgisítvai QoWidignas de 
•saberser^ y^^iie'toáttiifiestáiy lifi* ^ftlía<ía 
•políricav' tiiédí$nct«^fe <jUáíí?¿fep%^ 
Im sold^iÜc^ )á lio des^tió^rgr^^iv [SU^fó, 
á vencer ó morir, y á entrarse cob Váfett^. 
•denuedo y aun encarDÍfeftyniénta en lo« 
onayores peligros^,' ^^tíie>ni ¿tdtt^itfeti'á 
fa conscripcÍQn áAós> (fcSCílavcífe, í^i iá- ícSi 
jqae . HaiDate n ' proiiUf^ihi; " y tktp'íUcéñmf 
que eran 4a última de la«^ ¿lasesf en 'q«e 
tenían distribuida 4a repúbHca (a)-^ ni ha- 
•Háan los aüstamíentpSf pot^oluntarios en- 
ganches, á los qiie re^l^ipemé» cM>rieiir}- 
ren'laschezes y "escoria deíiDi^paeMos^^^»» 
Josfqué pÓT sii> miseria y holgai{«aiétíáw 
tan habituados á una vida^'ddínqüetíté 
(^) , y buscan asilo é impunidad ^n la 
fiíilicia, sino por una escogmicla!, á la( 
que tenían que presentai-ie: los jóve)ieí 
y personas de edad l^ítiín»í: se^iñ iu% 
respectivas clases, y por^esre nredío se 
Ifenaba el número 'con que cada clase 
debia contribuir, sin que nunca se innor 
vase este orden de hacer los alista mien-^ 
tos , ni se afloxase en la máxima de no 
ad^iiitir ios proletarios, capitecensosy eS'* 



jt 



" fo AuL Gelh üb. i6- cap. lo. 
"^ {b) Quibus eb egestatent itjlagiiia pfJJtimM 
ficcmndi necessitua^eti. Tacit. Annal: I¡W J- 
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. #/^zf(?^y ni confiar en esta casta de getí- 
tes, , hasca qü^ destroncado por Anníbal 
'Htodo el po4^ romano en la batalla de 
;:C^Qnas 9 se» vieron precisados á a Jmitic^ 
ílq? 4 Jos nl^tninitento^^ y á reemplazar 
y sujilír ^ con «Uos las derrotadas legío* 

Teman, pues, distribuidla la pobla- 
•cion jen seis clases de, personas , las que 
^e clasiLfícabaq por el censo, facultades 7 
,opulei)QÍ^ de cada un^ : la primei^a era 
;ide los que llamaban riquísimos , cuyo 
censo excedía de cien i mil sextercios ó 
¿mtuifi.miUía ierWyque es la voz y ex> 
ppesipa;eon>qi)e en fa «gatería se sxpli^ 

Jan lo$o8i|tpr&s>'Ü historia4ores . dcr aque^ 
ps. tiempos : la segunda era de los qué 
lenian. uni.ceñsa inferior ;, pero que no 
bajease de setenta y cinca mil : h terce^ 
%% de, cloQtienta mal ::la quarta de vain^ 
fe-y cincOi mili;, la quinta de once mil; 
y4a sexta deL.los que ¿o Begabaná esta; 
líkíma suma. ^Como por lo que común «« 
mente vemos y se observa , son en qual- 
quiera estado mucho menos en número 
los acaudalados y poderosos que los me- 
díanos , y éstos menos que^ los po- 
bres , qualquiera comprehenderí que 
en la primera clase había mucho menos 
personas que en, la segunda y ?n esta me- 



o •. 



«OÍ qutífCB íártOTCfJtá^^íyrasí deqlas dtf^ 
tiías\^ (^e. forma? qua-k sextas ^ra la itias 
num&rbsai .Forcfsia icigl^ if^arecé que bi 
sexta debía concurrir y contribuir par ai 
los aiiácaoiientos con .mayor i núbiero d^ 

5 persona» qoe la quinta y ésjtaicon mas quq 
a quai[ta^y. así de las daiKisy|)ero no era 
así, sjnd; qüei los mas ricos eran los .que 
toas miíitahan, y en esto cobsísíia la 
delicada política de los romanos que consi 
crib|af| a la milicia á aquellos que mas 
intereS'fbndabah iyTtenia^ m lesrbuencis 
siicesoíc Ide la ^guifrjra vy «n eorisérvar. jjf 
sálibrlacrepi^íica^iy: desconfiaban etite^ 
lamente de la sexta y mas numerosa cfá^ 
se de los proletarios y capitecensos^ y no 
contaban con ellos ni para los alistamien* 
tos^ tii para^^Íosmbutós^teililc^.^ué^>>ra 
muy poco y quasi nada lo que les carga- 
ban, y los contentaban conque compusie- 
sen todos juntos solo una centuria, para 
tener en los comicios el voto que corres- 
pondía á sob una. 

En la primera clase, sin embargo de 
componerse de mucho menos personas 
que todas las demás, había ochenta cen- 
turias, y otros tantos votos en los comi- 
cios y asambleas del pueblo, y con respec- 
to á este ndmero concurría y contribuid' 
esta clase á los alistamientos militares, y 
al pago de tributos ; en las clases segunda, 
tercera y quarta ^ aunque mas numerosas 

M4 
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qd^ Uj)Bhnefrsi,', había ;vdnte ceatnidas jen 

cada dnaiy'eor.i^ qdiaca treiatáy.y ^a:k 

sextavólo xinp, pov cuyo oib dio los toU 

butos y el servició militar rccargabaa 

¡^ac^palmente sdbre la pcmiax clase^^al 

paso que esta, poc^ sasi och¿n%<}eiitufia^ 

raama ea:io^H!Qmícic» enas:iirotQ3iiae to-* 

das'las üemas (a)4ÍOiquaivemfb á.^er una 

especie eje Aristocracia , y estar en lof> 

ricos y poderosos toda la potestad y él 

arbitrio de la república. En esto^ y para 

d^mosiraci lo> que i jacabiha^ de.décír> ¡se 

li^VBntdde:»su. asiento ^ ¡f. ^OBÁanda* un- lif». 

bro de sú Ubmría. le^ ^ manifesté éa«éilai 

«iguiente: -: / : . : ; 

-¿;-i .-. ^" ::.-\ ij.. '., ' .í 'Al . . ,.'. . ^, ) 
i'iX^ « ^íSaUéstiú^ &cptiU4 ociiianéf c^p^ AOit 
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Tabla de las clssfs f centurias ^segun el censo de los Romanos» 



Clases. I Censo. 



I 



Riquísi* 



mos. 



Cien mil sex- 
tercios 9 ó lo 
que llamaban 
centum mil- 
lia ¿eris. 



Centurias, í Notas. 

8o centurias,! Los ancianos Ser- 



]. 



,. Los ricos Setenta y cin- 
que llamaban ico mil sexter-^ 
diíiores. cios. 



^. Ricos. 



Cincuenta 
mil sexter- 
cios. 



4. Medianos. I Veinte y cin- 
co mil sex* 
tí^cios. 



5» Módicos. 



6. Tenuísi- 

QIOS. 



Once milsex- 
tercios. 



40 de ancia 

nos ó de «dad 
perfecta , y 

40 de jóve- 
nes. 



20 centurias, 
10 de ancia- 
nos , y 10 de 
jóvenes. 



20 centurias 
como la clase 
antecedente. 



vian para la cus- 
todia y defensa 
delaciudad^ylos 
jóvenes para las 
campañas y guer- 
ras de á fuera. 

Cad^ clase te- 
nia su diversa gra 
duacion y prer- 
rogativas y sus 
peculiares armas; 
y los soldados 
de la Quinta eran 
los velices , ó de» 
ligera armada- 1 
ra. I 



20 centurias 
como la ante- 
rior. 

30 centuriasí I** se^ta cla- 
de jóvenes y se de los proleta 



Menos de 
once mil sex 
tercios. 



ancianos , y 
tres que se les 
añadieron de 
tibicines ó 
trompeteros. 



rios no se admi- 
tía ala milicia. 



Una sola cen- 
turia en la 
que se conta- 
ban los pro- 
letarios y ca- 
pitecehsos. 
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• IScílo^/que demuestra la ptecede^ft 
tabla^se; manifiesta , continuó D. Modesto^ 
•que las clases mas (icaí y acomodadas 
^rao tas ^ue, sin embargo de tener menqt 
-persoqas^ cpntribuian mas para el servir 
cío militar., para el que tenian que coa- 
xurrircori respecto al aúmero de centu- 
rias de cada clase , y asi sacedla que los 
de la primera y segunda- clase tenian que 
militar quasi sin intermisión, y en ellos 
;y en los pocos pudientes confiaba el go- 
bierno los buenos sucesos de la guerra, 
y. que por sostener la república, en que 
te cifraba la. conservación de sus bienes 
y de la autoridad y manejo que en ellar 
tenian, pelearían con mayor constancia,: 
denuedo y valor ; y á esta máxima Creov 
puedan atribuirse los .progresos que ile.'^ 
garon á hacer: sus armas; ¡tanto influye, 
en los sucesos y progresos la constitucioa \ 
política de. los estados» .^ 

^ Concurrían á alistarse todos los jó-*^.> 
vraes, y ios que no hubiesen concluido 
diez estipendios ó afios en la caballería^o 
^ diezcy seis en la infantería^ (^) , puéjp t 
todos sia enganche , leva ni sorteo te**.- 
i^ian que servir en la milicia y concluir ; 
en ella, sus estipendios. Los que no acu-t . x 
dían á alistarse , ó se esc usaban no" te- 
jiendo legítima escusa ^ se les precisaba 



M Zh^ lili. 42. cap. 24» 
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i«Ofi^ multas y castigos (a)^y ie^Jú lla- 
maba refractarios^ i no ser ^ue tuvMeti 
exención legícínif , como eraaihaber! cuith 
plidó ya diez y sds «r^tiprádm^ tener la 
-eídád de cincuenta <año$^ cuf s^ edad li- 
bertaba de la miltciii aunque pose hubie- 
ren cumplido aquellos {h) ^ d beneficia 6 
itidulto concedido por e) pueblo ó por el 
Senado , y Isf enfermedad ó defecto y 
vicio corporal que imposibilitase para el 
manejo y desempeño de las funciones 
militares (fV* También hubo^^ como sú- 
ce4e rn nuestros tiempos , quien se corír 
fase el dedo pulgar de la mano derecba 
por inutilizarse y quedar exíénto vde los 
alistamientosr, á ios quales en francés sd 
les llama ¡es poltrons , voz jque se cora-i» 
pone y deriba de pollicey.^fünco^. perd 
e«té recibido en aquel idioma -el quesig-st 
«fique á los cobardes y medrosos rY^^ 
el nuestro á los perezosos y entregado» 
á 4á.desídia y vida sedenturia, 

i Hecho el alistamiento^ cuya descrip- 
cípn menudi seria muy proHxá^ y pre*- 
tado. por tos atisiados el jaramento^mili- 
tar* de ob^ieicer tri etrrpér^dor ó. general 
ygefe del exército, seguir á su capitán^ 
no. desertar ai dexar sus vanderas &c« ae* 



f-.í' 



(a) 7^ íílr. 7. cap. 4. -' 

(*) SmecAQ brevit. vitac cap. áltiai* 
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<{)roced¡a á fu distribudotí y coiocackífi 
en ói:denes ó clases que etan dús^ , ó de 
imples ^soldados ó decapitarles y ofíchi- 
des. Los soldados y las órdenes de ellos se 
dístinguiaq ó en ga:ieí*os , ó en partas : ett 
género , porque había los que se llamaí'' 
ban J^elites , que. eran de la quinta é ín- 
fima clase, é ihan> delante con hondas 
conx) para ha<:er la descubierta^ á éstos 
seguían, los que peleaban con astado hfl^ 
asas que llamaban Hasiatosi después de 
^stos como en el centro de las líneas iban 
los que se denominaban Principes , que 
eran los uias sanos y de florida ^dád {a)^ 
3^ riltimamente , y como reservados para 
ebhar todo el resto y resistencia en el 
caso de ser forzadas las lineas anteriores^ 
seguían los Triarios , á quienes Ovidio 
llama P/7¿«of (^) , porque peleaban cotí 
d arma que se líaniaba P/7a, y después,. 
y como en subsidio y por retaguardia,- 
Ips jíntifitáñ&í , qué eran robustísimos y ■ 
muy ejercitados en la disciplina y ^n las 
armas* JLa división en partes distribuía 
los soldados en Legiones ^t!^$órteSy Cen^ 
furias y Manipulo s^i estos ' #e tdmponiaa'; 
de dos centuriaSy la colección de ellas se ^ 
llamaba Manípulo , porque en el princi- 
f3Ío militaban baxo un signo que era uo ^ 

(a) Ifo. Hb. 8. cap. 8. ■ ' 

Ulfí^, Ovid. Fastou:* iib. 3. Tcrí. nj. > ^ 



»>oofd* de/henó puesta eii ün*!jpalo^r|í 
asta (a) : trrs -.manípulos con su corres^ 
•pondíeote ctótoero de iF'elif.es de la 'quiur 
Uta fCMse qu$ no fortnab^rt ¿ri línea , sino 
íquie^^ervian fuera de orden , .coaipoman 
ima Cohorte ^ j diez Cohortes una Legión^ 
añadiéndola un competeaite trozo de ca- 
Ijsa^llería , que por quanto formaba á Ids 
le^tremo^ : de las líneas \ tabto rotnanás 
quj?; esw.bsin en ,d centro, como de^os 
'3óÑC!Íos. que formaban áilos dos'lados , « 
Jiamab^n jíla^ , y cada ^4tir de cabalteria 
jse. dividia , eix diez tropas^ que.v Uamabaii 
fíurmay y cada-poa de éstas ea;tres JDteü»* 
fias , de lo que se deduce que la voig 
:J)eGur¡on signiñ.^ propiamejite el gefekfa 
^b^Uería que mandaba una Dect&ia. /; 
En la clase de capitanes y oficíales,^ 
ademas del ecnperador á quien estaba su->. 
jeto todo el^^ército y de sus Jugadas y^ 
questQres,^^i[Ui¿ equivalían á los' que hojr 
mimsíTXkost édecani^s del generad * en -gefe^i 
íbabia unos que se decían pf opios y. otros 
QQPiunes ; IpA ,<5omLmes eran los que pre- 
sidian á t^^álí^tipl^ exército , como eran el 
epip^rador.y'y^^ legados y qüe^^ores i j 
Iqs propios que presidian á toda, una: le- 
gión y se ilat^iabin Tribunos (¿^'), los qüar- 
Iqs se eligieron coa /arieiad ^ anas yeggs 



[^ Id. ibid. Yars. 109. aJ, iii. 
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tdX^'iS^ 



fút éf ptiel)To y y otras |x>r^ lof €<$nsuleís 
pero siempre de losv 4e mayor, iréríto y 
mas expertoientadp vaior : unos etao £^ 
ii€íaw0s iy' cuyo ascenso era la:<dignida(l 
senatoria , y otros jíngustklavics que a^ 
piraban al orden eqüestí'e (a)? Su insiga 
BÍa era un estoque ó ^xrucfaillo •Iboiadb 
JPnrnisomV 9 4|ue Uevában pendiente de^hl 
cintura (ii).,:^ su cargo era gober dar. ^in 
legión y comunicar diariaqiente \9l'. seña.^ 
nombre militar que daba el r emperadoi^ 
etiidat: tde las niunicibnes ^ dcérciblos ¿y 
eentinelas respetivas, i:^ su i legión f y^dé- 
cidirViy. juzgar la» coQoioversia&iíue .éik 
ctiairocu^iesefa (i;^; IiflA>ia^iadefi);[StW6a^ 
tí^tÚQfy á los Tübunoá otr()s gefiss» pro^í^ 
jp peculiares. ¿ de cada Centimar^^ > yrií» 
Uamabati i^n¿uriones% oiáya ihi^^niá ^f)p 
uní báculo t dbasioauierarsniehto <^>^ ' y 
ertsi^a^oiímblé y digno 'd/eiisabei9et:elvó¿* 
den con que iéstós( se iba'o^'^roáto^dendo» 
y ascendiendo l^asta llegar a V^ Brímipiía* 
^^ que pOirece era^eL gefe de laXjDiarJw^ 
y i i el ^j&tí^kmt kimediata <parai ' Ía>'4^Ínid^ 

^lí t:)(4^i!iio.e0tla iégion^baffia^iiíailaS'ii^f^/i^ 

«iMi^^ ^nas. de bastatós\ otras de\primi^ 

.í '' .r " ■' ,. '• .5 ■•• ■ : ■-■ 'í r'.i_ -. ,a 

^ fe) ^5i/Ít/r !n Oeíión; cap. 10. '. '^^ -•* 

^"^<*)^ ír¿H^í¿ tíhM4^ fcpi^tó; iíii t ^--ío 

¡ic) JJv* iib. 28. cap. 24. 



(i9o) 
'^'f^atns' db tríanos 6 ¡nlán9f^ icgtn^ 
yarqueii:i:eKplíca3a^y éauts se^ distÍQguÍ3:n; 
fK>í aú(Beros> llamándose priiróera^ se«r 
|[uada«^¿jfo:; 6^Aos^,baiMtas ^ sucedía que 
•d eenturioa que la presidia se llamaba 
ffrimero^ segundo^. ;8¿i. de bs bastatosi 
ebrios principesj ó vd&los inanias á pila^. 
nb^V s^úo la dase* :de que: £ife«e\la centü^ 
tfja.i£l <:eb|udon4écímop quesera el íniiaio 
1^6 Xo&báístatosy asoeodia ea su clase h9s4 
pí prímeco , desde cuyo grado era pro-t 
^ovida ¿décimo ds^lüs, príncipes , y^.cac^ 
. «mndq todpsi Im grados de «sta , clasQ; $ii«> 

Jna éi4¿cámode.bSi/^//am^^ 6^4,^.^^^^^^ 
|^¿£OT,«>y.así>iba á&endienda ad primiiim 

^fyn^ ááUí áigaiáa,á primipUar Q¿)ry^ 

nm/,es(QN'de ecxtijeade.bíea laque eran el 

sptnimipiladQ y/k)s ptjímtpihsSLt quét^aH 

f o ^^and^.aimgitofi^stutdres, í^jT^i^^ qas 

-tten£^mo5i iikaítula len el código de JuautH 

<iuaQbi^.MaQÍ(feí!^ba':^ ¡ttjb- 

-dks sus x<:foy untn^ras sualSegría y! compla*; 

^aciá ea' oír á^D. Modesto y y .«o jpur 

Jfiien(^ti:(Hítraeq^eü9i2 Jas í atxiones^ícoii^que 

hasta entonces la había demostra»isi$«pi^i> 

owi^ii.'tlHctieiBAírrivic» thi^tos f i^úe es 

^Iwaiesp^jcie: ib ^ú .prmipUadoji^^ pan 

mí es enteramente nueva, y que me ha 

llenado de s^isf^ciqn .y^-jgystQ,^?^^^ 

oído ; yio a¡^g;iirjQ que ,^1 á^wé újsi^ 



«,' 



(4} V^^* i iib* JL I . . cft^. .iu 
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lugar tío sabrá por íílmit^ ni co^ 

mó dcsétt*of!^fíé dé W -preguntas que 
h hagsíñ^óbt&'-tl vétástáéro signiffc&dd, 
]N^9píedad ^ eümdogiá: ik' la voz lattink 
pTimtpilus^ <jü€ ^a veo que' tó una espe^ 
cíe poco vulgar y de aquellas que estait 
en los mas escoadidos rincones , y es me^ 
Qester para -j^iieft^tR afilar ^ien las uñas| 
lig* vm: po* Dios f sítt defraudarnos cd 
fiada su principiado asunto , que al pasa 
^iie me instruye, me encanta y embelesar 
Sigúese ahora, continuó D. Modes-^ 
to, el hablar de' las arúaas^que usó (a !mW. 
Ucía délos antiguos^ ^ie ^ran 4é do6 es4 
fteicies^ iidas |ár¿ ofóiEidei' y^ béritvdésdef 
fcQos, y otras para defenderse^ hoy la* 
llamamos ofensivas y defensivas, y cadjlí^ - 
clase de las qüercomponian el pueblo ró^ > 
aiano miUtabaa coa rás propías^ y partid 
cUlareS arma* y i de formsi que por ella* 
era conocido el ^Idado, Los dé leve ar-^' 
madura , que peleaban fuera de orden y- . 
delante de las líneas^ y 'que progr^áíva** 
mente se llanteroa f^retaariosci^ronariús^ 
j¿0úiaíá&res'y ^tí tkKiilieiiite t^/zV^iT^ usabAoP 
derrtl^dus^ ccmque árrojáb^nf piedtas j^ 
d^iíábisá lo^'eñcimigos^ pata los Jbastáfos^^ 
principes y /^iAwio^ífaabia respectivamente t 
adétnas det ghdiá^ ó lialq|)émo6lo i^spadá^i^ • 
que era común á toda clase de soldado, 
W«[oJ(í)oira^?íi.^lSf^^ eí.jfapudqCen i^^x 
txpucaciop Bq Wfí^ej^ fpt^ft^ ^líLmS 



Js^ó bastante de él el segando día) , Jai 
Jfflstas y loH pilos ^dt los.quales se Uaoiar 
£on pílanos los Uiarios dfi la tercera linea; 
^liastarnip^lecír^para AO d^eoernos mucho 
Mfí esto^ que aquellas y éstos conveuíaa 
/BQ ia forma como de Jauza, y se diferea* 
ciaban en el peso y tafínaño» y servían 
tanto para pelear de cerca ^coido p^ra tí* 
rarlos de lejos,, como se colige de Jó que. 
ieemos en Tíbulo(if)í pero lo que mas mo. 
(lama la atención^ como cosa menos sabidt 
y conpcida , son las máquinas quAí^ usaban 
para el «i^o , expugnación y asalto de ^at 
plazas^ que eran las que llamaban t^^tudo^ 
^meas'y forres y ariete. Elteisfuda^t^ unir 
cnáquina de madera revestida de cueros y. 
4fixd% cos¿iS que la defendiesen del lucen* 
dio y. de los fuegos queá eUa arrojaban 
]qs iSÍtiadQ$y la qual arrimada i Ips muros,: 
4í5fendia:á jos que trabajabap en excavar-- 
lo? yvdeshacerfos , y. en abrir en elkxij 
brechas , y en ellos habia un gran madero^ 
con una puntande hierro como ganzúa,, 
cuyo manejo ^erví^t^para arrancar las pie- 
4ía$: La^rWrtWá^ «an oaatteáquiaí wuj 
•OTdj^i^t^ ^ji^ i}ue < servía^n rpara el ausnM> 
efecto ^ue el testud^^ h^itorreS serviaa. 
|¿ra los asaltos de los muros, y eran igual* 
Hji^skue unas^máqitilias de xtíadera cubíeK- 



Xí93) 
tas con cueros crudos , y algunas veces 

d^ tanta altura, que sobrepujaban á aque* 
Hp^y faciUtabañel asalta, y por eso, quaa-^ 
do liegabaná; ponerse/ eu las murallas, ers, 
el mavor. peligro y apuro de la plaza, y 
quando ésta se veía yaen la precisión de 
capitular. 

*« últimamente el ariete era otra má- 
quina que algunos han querido confun- 
diifcon el instado ^ porqu^.coñsistiaen ua 
gran madero cruzado y pendiente deotro^ 
4 r;uanera de un gran mazo que pudiera 
jpianejarse con poco impulso, el qugl eti 
uno de sus €¡xtremqs tenia un gran m;irti- 
Ijade hierro <> bronce ^cjjy a figura era rct- 
guiarüneate la de una .c^^bezár 4e caVoeroi^) 
que por eso le llamaban ur;>í^,* con el, 
quaí batían y demolían los tíiuros hasta 
^brir en ellos brecha. Xpdas estas maqui- 
llas e^an i;i>0yj^es pqrniedio de unas rue- 
das, con las quales las acercaban y arri- 
baban á las murallas; y es de creerse que 
fuesen de armar y desarmarse para su mas' 
ífácil conducción y transportación donde', 
cot^viniese; y de todas y otros muchos 
instrumentos bélicos que se usaron en U; 
¿tnt^aedad, hace mención, y descripción 
Textor en su oficina (<i), y en lugar de 
cllasj^despues del descubrimiento de la pól- 

* - ■ 
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Wfíl, sí haa substituido los ^hf tiros ^ \^i 
serpentinas y las culebrinas y deoaas cañá-^ 
ncs debatir, cu/as do^ teí^ribléis ' eSfjéídfes^ 
llamara hoy Virgilio los <l6s rayos dé k' 
güsrra, y de las quales y para destripcíóíí^ 
de su ímpetu y efecto^ seestíribicí 2? conni- 
puso aquel elegante dístico: 

- l^is^' sónitns ^ rabies^ fHotus\^ furor ^ 

- - Ímpetus , ardor • -" 

j Suru mecam, Mars bíjecferreus arma 
f tünet. 

Sigúese él hablar de la forma y dispo- 
sición de las huestes y ejércitos y de su 
formación ¿n batalla: la orditíkria fotoia-^; 
cióftí qüándó el.tér reno y iás cií¿uns:táíi- 
oías lo permítíaíü y* nó exigi¿ín ádtíptaf 
dtra, era la de fofrmar en tres itnéas;'pérá' 
con las quiebras j hu^c /s é iaterValos com- 
petentes para admitiry que se incorpora- 
sen e A la postferior ent*e ifrtóy ótrtytwa-*^^ 
\nipuhj Ibs'^ la anterior en el caso de .áer' 
propulsados, y de que los obligasen á ello' 
los sucesos y vicisitudes de la guerra,. 
'Lo^velites iban delante fuera de las órde- 
ites ó líneas, enVlas que se retiraban é ih- ' 
cforporaban qdaodb se -veiao en apuiró'í 
áf^éstós' séguia la línea de \oi'ftai'tat(t)^át%^: 
pues la de los príncipes, y por tíltírno laf 
de los irídrios 6 pílanos^ eq quíené?^Goti*' 
sistia la principal fuerza del exército, y en 
quienes mas qu^^^ ert otrídSdeposiiábanM^s 
emperadores y generales la confianza dS> 



^ victoria;, fK>rqu€<^Wí;^dotc^si*eo«i^ 

^a& vanterjpEcs jr recibiéniiolas en sí y éti 

los mte^yaios ó cpitaducas de ^ fQroiar 

cion , refK)vaban la pelea y aaioaaban á los 

aaiterierq^ sj^en las príjmeraslÍQ^^s^biaa 

filio desordeftadíqs ^ de lo que se compre.»- 

^eode que los Vr/ar/W eran coibouqü tro* 

jpa ó cvierpp' de reserva, que solo peleaba 

quando descoQcert^as L^s anteriores lí«- 

,^eas llegaba t ellos la batalla, de Ip^quai na*^ 

,c.ó y yinft lá ff ase r^^/ r.edciire ad triar 

ríos qxx^i signií^c^ llegar la cosa al ültimi^ 

'cxtreiDo <^ conflicto , ó el títjgio al ültimp 

tribunal, quanc^ ^n Ips primeros no ha 

podido componerse y fen^scerse. 

Eso es, dixo Jp.\^Felicianpi, lo.qup 
general y vulgarmente se llama llegará 
}^$: mil y .quinteptas, ¿)pdar á' J^ quinta 
pregunta, estar entre la .cera y e) agiia 
Ibendita , apelar al . liltimo r^pie^io , y 
,Otras frases semejantes que sígpifican e*- 
íar ya la cosa . ea_ :el . último <apLirq ,;.y 
con ^ste motivo rp? ocurren ahor* y á^ 
me agolpan pn mí imaginación las. de la 
cambina de Ambrosio ^h espina de Satir 
ta Lucía^ú alma de Garibay^ el ga-^ 
lio de Moron^ la espada de Bernardo^ el 
vi age de D. Juan de Cárcamo j el galg^ 
^e Lucas y otras varias expresiones d9 
j^e jaez, de que podria hacerse un gran 
catálogo, y que vulgar y freoüeu cernen* 



te M >Dh*ñ en nuestra 'disteHáno cdrn^ 
íühistiJ^ ó dreffaBes, y sicveü píira- rfaaái^ 
rfestaf cóñ rebozo alquil concepto y y pát^i 
I4 extensión , incensipn y ' ireheradncia ds 
4as comparaciones , slrf (jírfe íost qae )aís di - 
cea tú los qae las óyeny 'Sei>afi^ fenchís 
vecps ; ni su origen, ni s« sigmfícaíéicJfíi 
■y álcottiódicion , ni en que cón^teta la 
Tazón y fundimentó de la coniparacióil: 
<:onvenir¡a pues desentrañarlas , y que 
cupiésemos el origen y razón i¿le estos 
. chistes y refranes, pero seria distraernos 
'del gastoso asunto qué se v^a tratanda^ 
por lo que quédese estrV para mejor pea- 
tón , en que poJamn divertirnos en 
buscar é inquirir el orÍ3¡en, própiedai 

y fundamento de semejantes expresio- 
n^$; :■ j. ' i . ... . ; 

^ ■ Volvió IX 'Molesta á tomtf el híl(> 
dt su discurso diciendo í lá formaciott 
que queda explicada era la regular y 
t>rdinaria, tanto en las legiones roma- 
nas, como *en las de los sóírios ó alia* 
dos^ que formabah á los dos lados ó ex* 
tremos^ de el^as cerrando las alas la caba*- 
Hería, la qual también, y según se juz- 
gaba mas conveniente , considerada la- 
situación y circunstancias, solia fjrmAr- 
se y colocarse detrat á^ todas las líneas 
Ó quizá se repartiese y formase en uno 
y otro sitió, para poder acudir mas pronta^ 
mente donde se necesitase algún troza 
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ée ella; y si el peligro y la necesidad de 
Já caballería era ea el cemro, donde la 
qiaese irdoeataem ios extremos, ó alas, 
no podía acudir tan prontamente corbó 
br que foirniabá detras de las tínea^; en 
este caso tenia ésta su salida y escape 
por los Intervalos y cortaduras que que^ 
dabau entre uno y otro manípulo, sin 
desconcertar ni desordenar á aquellas ni 
su formación en batalla (^) , pero, quan- 
dó ó la situación, ó los apuros y esta« 
do de ia pelea exigían otra cosa, teni^ 
an y tomaban otras varias posiciones, 
formándose y (reuniéndose, ya i en figura 
db ciineoa^ ya éñ la coaütauá de-dxefas^ 
ya eir forma de torre, ^á d2 iadrílio<>é 
quadro, ya de sierra, y ya de otras^ va- 
rías C^), entre las qu ales debe tambiea 
contarse la que llamaban testtíJo^ dife-» 
rente de la máquina que queda ej^plica^ 
da ^), la qual consistía en ir jtiatos mu-¿ 
«hos soldados , delante los mas altos, y 
siguiendo los demás en diminución , to4 
dos con los escudos levantados sobre la 
cabeza , y tan extrechamente unidos que 
formaban con ellos como una concha, 
col) la declividad conveniente para que^ 
lodase quacito sobre ellos arrojasen k>s 

{a) Liv. lib. ic cap« 5. ^b) Aul. GclL 
líb. 10. cap. 9, , w 

(r) Ii/c^m. J¡b.j« ven. 464. .i \ 
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enemigos (íi) y y ea esta disposición ¿í 
acercaban . y í arrimaban á los miiros pan 
.excavarlos , desmocónarloá y abrir bre> 
't!ha-veti.i ellos.-. .<: ; *:.:■ .^. '.,.•.■ ^ ^. , s 
v^ ; Ameá dé empeaár&e la batalla- vi^^ 
tcostombrc que el emperador ó gi^ner^ 
arejngase i todo- el. ejército ^oa ias ex- 
presiones mas vivas y vehementes , con 
las^f^nales puesto en lan sido elevado, 
^ue por lo pomun sevliacia con césped 
des para que pudiese ser visto y oidó» 
por todos, persuadía á los soldados á que 
peleasen con denuedo y valor, y procu- 
raba acalorairlos y Iletrados de ardimien-í 
|:o, como la. hizo Cátftina;'^]?(3nunKriaa<^ 
do' á susL ^dado; aqoBlla fami^ yiiele^ - 
gante ;aírér^ quer, refiere Sálustio y ^em^ 
pie£a : eompertum habea milites (éi) , y 
acabada la tal arenga , manifestaba» 
aquellos ^Uidenuedo y: deseo de peiea]:,^ 
kvantatvdo las mános^ y los e^d(g¿s yy 
una voz» y algazara general con qiie apro» 
baban quanto les ítiabia propuesto el em-* 
perador 5 y con que execraba» y malde^ 
cian ral contrario »e3cércit<v ;^y ^ él siienoio^ 
en' estaocawonr^a i^sdfial <te t^é^r fi 
puJ^ilafiimidííd ven fcís^>fe¿io(^ El di^ 
en que^:>s@ -'babía^de-dar- Id^^mlla , ^^e^ 

id) LiV lib. 44: cap. 9. ' ■''■''' 

{b) Sallusf. Í41 conjurat. CatiUii. . ' *1 
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Mn dia irtupaSo cciir^irn aícte sob«t ei 'pi^ \ 

stariolói tienda del rgeiWálr^ tpkfíí^cfife 
tollos -se ¿disppsicíén y preparasen* á^Háj 
y entonces eia quando nnuchoS' hacían 
y disponían', según el privilegio militar, 
el testamento que se llamaba: inpf^fic^ 
tu. (a). .Resta y av pues ^ íparíf íK:^ter< í& 
desempeñar t^sté' asuTÍlo', el hablar del 
inx)d6 quejtenian de «campar , y de lá 
forma y > disposición de los reales qiíe 
eran .el centro y principal asiento de la 
disdpUba mBitac. h v , ♦ . :. , j [' ' '-- 
- .^'Les exércitos y legiones romanas nuiv^ 
ca. pernoctaban fuera de feltoá^í/y «^nunéá- 
daban batalla sin haberíos antes ^seútado^ 
y fortalecido, para tener següfa retirada* 
á ellos en el caso de se cles^ adversa la for«' 
tuna de la guerra (A) : para 'títía^ sol* ^nd*^ 
che los sentaban y fortáleoiattf y e*itéil«i^ 
ees' los llamaban mañsfétiép ^ 4- díferéií- 
cia de los que se sentaban para algunos 
días que se deciaa estaciones ó casita 
stativa (c). Lc^ reales de verano sé lla- 
maban castra ¿estiva , y los de invier- ■ 
no. que hoy se Ilaipan (^liárteles, se de- 
cian castra hiberna^ en lós-qüáles so- 
lian construir algunos edltídos ^ coma 
oficinas , almacenes y enfermería ü hot- 
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(b) Casar de Bell. Galjic .lib. {^ cap. 9. 

(c) Jav. lib. ú cap. 57. ■" 
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|ik4l9^3r:{ior e£io algunos de?estos reate; 
:jdp> invierno fueron origen y principi^j 
4je IdSr fundaciones de algonos paeblos 
que pof eso tomiron su. denamtnacior» 
4e los reales , cooK) en nuestra españa 
iQolimc vamos^ en Gacere^ y x:ixy o primi^ 
tfiro:: titombcei í^t Castra Cecilia^ Qáksfra 
|i/.'íliqüe hoy ^Truxilh^y Castra Me^ 
tilli^ qáe actualmente es Medellin ea 
líi>Extremadura., La fjrmn y figura de 
^s. reales por lo común era quadrada^ 
aunque también , s¡ el terreno y lascir- 
Cjiífiatanctasina la. permitían ^ los senta* 
^0 en figura; triangular y redonda., tw 
^rma dt bemkich ó medio circulo 9 y 
tfí otras que pueden verse ea Alexan- 
drp de Alexaqdró (^)..En la forma qua-^^ 
draíft^que. er» It mas^ regular y común, 
se^c^meoian y con^rehendianien la par-^/ 
tCr superior ^ el pretorio que era la tien*/ 
da del general , y á sus dos lados ksde' 
los qüestores y legados , y ademas acam- 
p^iban lo$ tribunos <, Jos prefectos de los 
socios ó . aliados , y los que. llamaban 
Evocmo^s. , Abkctos: y Extraordinarios^ 
tanto d^ infantería , como de caballería. 
^n la parte inferior que era: al doble 
mayor que la superior, y la dividía de 
ésta una calle transversal que corría del 
un costado al otro.,, acami)a.t^n codas ^las 

■* . . . • , ... 

{m) AUm* ah Al^^. Ulir l^ cap* \%\ 
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degionesi con ^ distinción de -las clases de 
iüntatosi^ Principes , Triar ios , eaballe- 
i*ía romana y de ios socios ,^ igualmem 
te la infantería de éstos, y la clase Qjuin^ 
tana ó de los l^elites , y los que tpcabaM 
las tubas ^ ó vocipas , porque caxas ni 
taoihores no se usaron ni conocieron éti^ 
irc ellos. 

/ £1 modo de acitíiipat era en tienda 
cubiertas de un cuero que se envolvizi 
y desenvolvía por medio de unas cuer- 
das, en cada una de las qualesse acó-" 
gian diez soldados incluso su decano , y* 
se llamaba contubernio este numero úní^ 
do en una tienda (¿i) , y cada utí^^e 
fixaba y ponia en la línea , sitio y or- 
den que le correspondía , seguH' la cla^ 
se, cohorte y legión, á quien pet?teile^ 
cián los diez contiibernales que en ella^ 
habitítban ^ y de esto pudo prcívenir 1*» 
división en ranchos que 4ioy vemos eñ 
nuestros soldados. Desde las extremida^^ 
des del acampamento , ó desde las últi- 
mas y mas exteriores tiendas , hasta» d^ 
nmllo óctxco Qon que poP todos quatróP 
costados fortificaban losreailés, h^biauA ' 
espacio ó calle de doscientos pies de ian- 
chura, el qual servia para que en él y' 
desde él.,, pudiese, pelearle y defender- 
se- el campamento , ^n: el caso de alga- 

• f 

;. • . . .'• . .i 

<4) Céisar. 4c BcU. Q^allic Ub. 3* cap. 7^. 



tíi ^etítf2tíá!í itcúmon ih iavaslon , f^vk 
Ja'tebkíca^ipft tde^ ta^ centiceHas,;,: y. pgA 
otaros víirio^ ^usós. ' El tdl.vaüoi o* cerco 
wa lo primeiíovqiae hactaa sobre las lí-^ 
Wis que para >él^habiaa señakido losquo. 
llaruabá^n Mesaíores^.y k fafericabaa coii 
«tams.i|ii$ . tetmQi^$tj5 jore^ bcazojsív^ 
las 'extremidades que entraban en iél'jsue4 
Jos y Qon que fecnatabán j)or arriba, 
puntiagudas , de las que cada soldado 
llevítba sobre sí dos ó tres quando mu- 
daban el pampo de ' un . isitia á Qtto^(^ayy 
^ l^iíicáDdQlas poí.Hnea en el suelo ^y^ 
Clitr^teKJéodobs con ramas y fagina, arrir^ 
mat^n por l>i parte iot<¿rior la tierra que 
sacaban ^para .hacer la fosa exterior (A), 
que solía tener nueve pies.de profundi- 
dad y doce de anchura (¿?) í de forma 
qpfe tepí<2índo el njallo ó ,estaGada.por lo 
QQíiiún ^res pies de altura , y contando 
lí>>. nueve de la fosa exterior que le ro- 
deaba , venia á ser un muro de doce 
pies de elevación ^ coa el qual , y con 
1^, fpsa de otro^^rápce pies de anchura^ 
queglíiban Jos: r-^lc^ fortificados y defen- 
dido! -^or todos ^us qua tro costados, yv 
hechos una verdadera plaza 'de armas 
mudabíe y volante. 

^{^) Iíotat/Ep6d, oá. 7. Tcrs. 13. 
-(A) T^y^j^. Xieorg. lib. 2. rers. t j . W. ^neidw 
lib. 7. vors. 15J. 

.^) Tibuíl' ia Faaeglrifi. Mesall. rers. t> 
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i En tV vallo déxalxin quatta cín-tádU* 
*fas ó puertas ^ en ca^Uenzo una : hi 
"^rinKír^ , ó*4a del lieíizia'y'párte supériot 
t|Ué ka -y le ponían siempre at lado <5(tfe 
4iáciá í^nté al' enemigo ^ se llamaba pr}dB^ 
-toria ría segunda , que estaba en el Üen- 
zo opuesto de la parte inferior ^ era la 
'Decumana ^ llamada >alsi* porque estaba in^ 
tnediatíi'á fe ííneá^ **i que ' acjanipabaA 
tas décittiafr cohO#té>s dé cada fégióH f H 
tercera y la quarta eran ti^ de^' los dos^dóístá'' 
dos , las que se Hallaban principales^ 
una diestra'y otra siniestra , porque des- 
de la una á la otra corría la calle trans- 
versal que dividía todo el acampamento 
en parte superior é inferior , y se decía 
principia , porque desde dicha calle prin- 
cipiaban las otras directas ^ y las tiendas 
de las legiones ; y en esta calle transver- 
sa que era la principal ^ el principio y 
cabeza de las demás , y el sitio mas cé- 
lebre, y como sagrado de todo el acam- 
pamento , juzgaban y decidían los tri- 
bunos las causas y controversias de sus 
respectivas legiones, y en ella , y en las 
primeras tiendas que hacían línea á ella, 
estaban Jas aras, \m efigies de los Dio- 
ses y príncipes , los manípulos , águilas 
y signos de cada legión , y asimismo la 
Caxa militar de cada una (n). Los usos 

(a) Tacit. Annal. lib. 4. cap. 2. Su^ton* 
la Domitiaa* cap. 7. 



4»>ra^tie servían ks puertas y la forma 
jf (llsposícíoQ de los reales, pueden 4edtH 
:.cirse y foroiarse idea de ella de ip qufí 
;Xnt^audaijiente trat4 y: describe Aiexai¿- 
4^0 de Alexandro (a}'^ pero p4r4 que 
mejor, y como á uo golpe de vista:, pue- 
da percibirse lo que queda iadicado, coa- 
vendrá demonstrólo como lo hizo Lip- 
láOf y diciendo esto tomiS de sus esta n^ 
yes un libro , en el ^ue les manif^^stó la 
tabla que subsigue. 
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i A . JEl pretorio ó tienda del emperador. 

j?^ B: los questores. 

C. Los legados. 

D. Los tribunos. 

E. Zí?j frefectos de los socios. 
n F. Los que llamaban evocatos di caballería 

\ " ó 'veteranos eméritos. 

G. Los ablectos de caballería. 
H. EvGcatos de infantería. 
I. Ablectos de infantería. 
\ K. Extraordinarios de caballería. 
\ L. Extraordinarios de infantería. 
j „ M. Calle principal 6 principio de las legiones 
^' , '-^^- 1^. Caballería romana. ^ 
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fitr* Recfc*nfeni{craa:^u^roHVyiriJ*wlí- 
f toa ei> . quatW' 0r^^. . SM/5^e$tiá«r9$., , %- 

^y por. ultimo^ ; se í^QDíeJb^ tiijftbÍQQ entüe 
: lpft.0ár:gos la Ci^fAiQi® íííj^j^ 

.piepío yv pwil^.p^rt^^tíefcírfüi^? del t^n^Á, 
:ipOf quHír.Q .sol^44o¿ráf .?ftVaUepjfa(4e jc^^^i 
^egioa'(/^) , é igiialntieníé ,por patrullas» 4e 
Jí pie:,! ,rq?4ryenda la jftQche' eqi. 'quatcj» 
•P4ft§g iRUAl«§:}qü$^ UaiT)^b;ji9 vigHÍ4iA,y^Y 
ÜMCfifl ^nsJj^ín y 4srii»gMÍan ^pp el ¿135- 

Wúft prmipil^ que ^g^ai» ^^€^ ,»ariiK^j ^/^ 
pMJí^'S^^al acababa la i^oa K^igilia y'^opiC 
pezaba Va Qtra, y ^9 releval^Áa las gaac^ 

Jf,flQi:W,R3Lríeck:la iiíscrpjjina, militar craa 

Ift?^ ::eK§r/5*cip;?.v !.4e .los quaíes . se llamé 
^^r^to\^ muUitud ordenada y .adiestra^ 

da 4- "^^^ ^d.o^ (Jd-^ y consistían los di- 
chas exercijíos eq llevar sobre sí las armat 
y; ^tefljilios Díí^ií^aríos ea algunfiís obra« 
jLrjwbiMinilitafíás, en el cnanejQ de lafe 
a^ ma3 j en adiestrarse ea las foraicücioaeíy 

i 

{a) Iav: i ib. 2-1. cap. i. ■ ' 

t{b) J^ayí^t. cap. 19. v^rs. 2j. ^ 

ttbl sup. cap, ^9. 

^(¿/; X^#. X). í^ 1. íf. d^ aiili(» tf&uai. 
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efé^vtciofkk -y oftóracionés y qífe ^dláfi 
eéüítí^yíser neceSMiaS efe iá glierra/. á Iri 

qué éáhiiñal^h los soldados^ ^es adéfb» 
dé laí afma^ qué se reputaba'n ' pot ^tt* 
miettibros y; no por -peso y carga («), IkM 
vaha cada uno pan ó trigo para rnatíté^ 
¿erse * thedío Irtiés y' diferentes -utéíisdítíSíJ 
oóma'^raa^ítr'íaí-lWélhk délcórtaír^ ht)í!¿ 
oóri:eiagév<>lfe' pát^ífcli(í?ri tó comida y y 
ttes ó qüattó estacas para hiacer-el^nZ/ií 
con que fortificaba!! los realésy porqué so^ 
M>^-sé Válián -'dé álgi-Hihs pócái caváttórías 
^ara la corí di5c<?Í<Sn • dé lo?s ütinsí li¿s> -rtiáil 
j^ádos y ctífti^nes aí-%Sé> 'de' ftíucfeol^^ 
cSoínsb éraii lal^ tíeftdásíj ISé fñohs^ éti qüé> 
quebrantaban él>tíígo -y otras <?osaS'Se|ií 
mejantes (h)^ y ców toda la «obrédich»> 
carga solían cámiríar^ total páio'-'nlilílaí^^ 
*¿élértdd é^'lgUal'éti ' tédóS vVeFrttc ítaiMa^ 
en cinfeó horas ^ ^rt*^ d¿sói?d^Éi^«r§é ni péf-?^ 
dér su formación (lí)^ y llegando al sitio' 
en que debian acampar , eii lugai* dé^ 
descanso -empezaban al punto Jas? tarea» "^ 
de lá'Td*{?iStion dbV ^aUa ^^ ^ dispíteiéidAl 
del ácáfrtpafftiefawi ármadátii denlas tféhí-^ 
das yótrás^fatigas'sfemejantés. Los»€ótéiv^ 
cieios con que* se habilitaban para el títe^^ 

(í) Saliusf. in Jugnrth, cap. 4.Í., . , . 
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«ejpi ílc kis 4tm3s , y jjara tolos 1»%/tfír> 

rtrm^ el ipft«;b^ppr^ ek^q^al sehabiiÍT) 
|9|>an para salCf^i: l^s fosaiS^ e^j Mi/tfr:para. 
pasar los rios y la • palaria <ppi( . lai. qi%il 
se,exíer<^¡ta)3an y>nsay^bah i i^élear , aco-t 
xnetkq^Q á ,nufi ^naidtírq cQmo; ;§i friera, elr 
^QernigQtf jr. pQf ültin^o el tirar piedras^ 
áard^y saetas y otras armas arrojadi^af^u 
lo qual era el exercicio de Iqs velites y. 
de lev^ arogiadura. 

', _, iLa^vky es^ u pt;4enanza3 ¡que erafi; 
parte 4$i K4^íp-ina^ a^eiitabaii á los sqU, 
d^dos .con pre^ppios»^ y los cp^teniao coa 
castigos ; esta ^a ia parce mas severa de 
la disciplina , y cuyo figor y¡^ observan-, 
Cíia los hizo aguerridos , y les proporcio-: 
Q<^. tantasoCppq^isKas y;iHctorias : coii hii 
jpstigacjpn^ , qm era pq^íq Jas b^quetaf; 
que hoy se J^?aíap,¿e. i^ij^trte , se castiga-: 
han , ?1 h,ürro (<?) yt\ perjurio ó quebran- 
tamiento del jí^iramsnto militar, la de- 
s^rciori , ja pérdi^i^ de las arma^, el desam- 
I¥ W.r^^ ííí"^Í^^^Kf " -PMesto ó dormirse^ 
«aii?í*5^^;d^íítOifti rígido J^paminpn^) 
das^ qpe , ha^biendo encontrado á un cen- 
ticj^a dppaiiio , le acr.ivesójfoa la espa- v 
da, y le dexo muerto, diciendo al apartar- 
le de él : como le haUé,,asi U d^o: 



W ^i;mi^ ií.,m^:a: ,1 . ^ 



o (fl), SI eran muchos los que habían; de- 
líoquido , se procedía á la decicnacion ^ y 
aloque le tocaba -la» suerte , aquel era cas- 
ligado» I HabÍ9 Qtras penas;que causaban* 
afrenta é ignominia , y eran las roas i 
proppsíto para mantener la : disciplina , y 
éstas eran el darles cebada en lugar de trí- 
go{b) , ponerlos á la afrenta , y por tíl'- , 
tgpo,, íak,piisipny exhautorizacion que era j 
^gS^ íiegrada^ion ifc). Los premios eran ; 
i^ ¿^tas que ílaniaban puras ^ las armi-'L 
\^$ y\o% collares, las coronas cívicas, mu-» 
leales y obsidionales coa I4S castrenses ó 
vallare({d)y y últimamente , la ovación;^ 
la suplicación y el triunfo, que* era el ma 1 
y.pr h^fiof^'^y premio militar, cuyo apa- 
rato no me detengo en describir porque^ 
leria asunto para otro distinto y separa- . 
4a : discqfisp y y veo que . he molestado 
bastante á vm^i con el queiaqabo de ha-a 
cc[?f yjW^fhe ^l^^^do y ^ detenido en. él 
ajgp mas de lo justo y de lo regular. Z 
, Al concluir D, Modesto su discurso^ ^ 
ya D. Felicia|30 había tomado otro legajo-/ 
de los papales de su hallazgo : reconocí- . 
do 9 SNS halló que eran traducciones á ver- 
lo cast^lano de algunas odas y otras i 
obras de Horacio. £n este género ^ dixo : 

^.(^•) Alex. ab Alex. ubi sapr. 

t.^k) Siiéton. in Anglist.Sap*^ 34* * 

iU) Lfjf. |. %. tsft. dé his qai notant. iafimu ^ 
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(2lo) . 

I>. Anselmo , verd ideráttisnte di3culto?a 
y delicado , fuá felfz el naaeí^Ko^ Fray* 
Luis de Leori , aunque tuvo qüá tómni^'^ 
se las iiceocias que éfa» preciias pariaf 
desempeñar el metro y la con^tkLúcítQ 
pero fué el que meaos usó de ésta ia-í 
cuitad y el que mas se ciñ<^ al coiicep-' 
ta y aun á la letra de íos^ ' pótffaS; latítios^ 
Cuyas obras j poesías tradiix'oí lea vmd. 
señor D. Feliciano y verdinos el tínfeídet 
nuevo traductor que haya dispuesto y; 
esarita esos papeles, y como se há liecha' 
con los demás \i se hará con él la justiciad 
que merezca. Empezói'pues^^D. Fdicia-; 
no y leyó lo siguiente r ^ '■ ■■''■; ' ^ 

Nota. Lo que leyó fueron' las tlíi^ 
duccíones que se contienen en el apéndibe 
al tomo L, y por lo mismo y para no 
repetirlas se omiten ,^ remitiendt> á loí 
lectores al citiadd apéndice. ^ ^ ' ^ ^^ 
t) Concluyóse , señoires f cohticAiÓ » I>? 
Feliciano, la lectura de mis papeles, / 
ahora resta se haga por vmds. la justicia 
que corresponda y mere^cah estas tra*. 
ducciones que acaban de leerse, y se de-' 
clare si ha sido ó nó mal empleado ^1 -xh^ 
to que en ello hemos ocupado , y túttíl 
tanto queden y vuelvo á poneiflós sobré' 
el bufete, donde con toda paciencisi. y 
resignación esperaq . isa sentenciíir , de da 
qi^ai dependerá el tisó qfüe yo deba > háeér 
de ellos ,>^ bien «irtilUv^kKidos-'tíb^üd 



(211) 

teo conservudos de la poHlIa y los f atones^ 
ó volviéndolo^ al atna de mí posada^ 
paTaqúe Iqs. venda en una tienda donde 
sirvan para' envolver especias. No tanto 
como eso^ dixo D. Anseloíio, porque^ 
Qunque sea cierto que su autor deba es« 
tudíar y trabajar alga mas para llegar á la 
perfección y exactitud que requieren las 
obsas de e$ta clase ^ con todo se ve que 
ha procurado seguir el concepto de} 
poeta, y aun en algunas cláusulas acó-* 
pioda no muy desventuradamente sus 
expresiones^ á ;Questro castellana £s cosa 
verdaderamentjf dificultosa la traducción 
d^ ios poetas latinos á nuestro metro cas« 
teliano ligado á las duras leyes y precep* 
tos de su constancia, corriente y espíritu, 
y mas que todo á las de asonancias y con- 
sonancias , para cuya observancia es in- 
dispensable el tdirQjrse ajgudas licencias, 
hacer algunas ampliaciones y restricciones 
y una versión que ed algo parezca 
parafrástica. En esta clase de produc- 
ciones tengo por de algún mérito las que 
menos licencias se toman ^ y ^ las que 
el traductor procura seguir lo mas cons- 
tantemente que pueda ser, y lo permitan 
las estrechas leyes de la versificación cas- 
tellana , el concepto y las expresiones del 
poeta que se traduce , porque seguirle sin 
interrupción y sin tomarse algunas licen- 
cias , es punto ^ménos que imposible. £1 

O2 
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IWÍaestro I^r. Luis de Leotí fué diestro y 
feliz ea esta clase de traducción ^ y entre 
otros hábiles ingenios que probaron süi 
fuerzas á la de los poetas latinos , fiié 
celebrada y le adquirió la palma entre las 
que habian hecho y remitido á su docta' 
censura los célebres D. Juan de Almeyd^ 
D. Alonso deEspiaosa y el Maestro Fran- 
cisco Sánchez Brócense , la que compuso 
y les devolvió en respu^ta , y como por 
censura de la célebre alegoría de. Horacio 
contenida en la Oia 14 d^íÁb. i. que e^ 
una de las comprehendidas tn ios papeles 
que acaban de leerse : cotjservo may bien 
en mi memoria la traducción del Maestro 
León , y no seca á vms. molesto el qué 
se la recite ^on el texto y Oda latina dé 
Horacio que uno y otro dicen así: 






ODA LATINA DE HORACIO. 

f O návis , referent in mare te mvi 
Tluctus ? o quid agisifortiter OQcup^a 
Portum , nonne 'vides ^ut 
Nudum remigio latus 

Et malus ceíeri saucius AfricQ^ 
Antennceque gemant I ac sinefunibut 
Vix durare carince 
Possint imperiQsius 
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jfjSguor ? JifW ^ibi smf integra Hn^eaj 

Non Dé , quos iterum press0 voces mato 
Quamviji.£mtÍPi$ ¡pinus ' . . f 
Silv(e filia nobiliSj .. i I 

Jactes et genus et nomen inutile^ 
Nil picth Jimidus nawta pu^pibus 
Fidit : tu , nisi.wntís . / . 

\" '... ■■ -i 
Nuperiselücitum qua mibi tósdium^ 
Num desiderium , curaque non kviSy 

Intfrfkta^f&ifintes^ \ 
faites aquora cycbídas^y 

Traducción del Maestro Fr. Luis de León, 

Tornarás por ventura r r 

. A ser de nuevas Qlas>>Í90,íIey6dai • 
. :A probaí? fe 'veíitttte o; -. . 
.Del mar jq(uc íanto tienes ya prenda?- 
: ;0! que es gran desconcierto, 
. O! toma ya seguro estable puerto. 
No v^s de3n udo jsl I?do 
í ÍPí irenjos ? y qual cfu^c^ las antenas? 
., Y; -el mástil quebrantado r '\ 

.Del A brego, ligero? y .coma apenas 
Podrás iser ppderoáa 
De CQtitra^tar a$í la oiar furiosa? 
i^tieqjefi,ír^.aaas.^ ,; : / . 
rMdiosQs'iiqwien- ilamejj jft tUf^fúf^to^ 

.,iAu«<jiie,te prjtewj v;ana-: ij j? 
Tomo III. O 3 
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(Míiente de tulinaga y üonibre ckro$^ 

Hijo de noble setea eo e^E^«rma - • .-^ 
Del navio pintado <v .^tV^n V. ^^ 7. /uo 

Ninguna cosa íia el marinero 

Qae está éxparin»entado, ' ; ^. > -' 

Y reme jie ^ ola el golpe fifero : • ' } 
Pues guárdate con tiento •» ^ \\^ ^.V . 

Sino es que quieres ser juego ^IVieiko/ 
O tu mi causadora 

Y^r antes de congoja y de pesaw* "■ 

Y 4e deseo agora >V'^ \ 

Y no menor cuidado, huy5*4as3smst!Cí*';^ 

Que corren peligrosa¿ • ^ ;/\v;!\r. i: Vó^, 

Entre las islas cicladas hermosas. 

El maestro León, prosiguió D. Ansel- 
mo, con toda habUiddd y destreza , 'y 
siguiendo el '^oiiceptó y áun^ la^ exten- 
siones de Horacio, hizo castellaa lá anlte- 
cetlenté oda , la <|ue entendida iátégódca- 
mente por la^ romana república agitada 
por las guerfas civiles, está llena dei ma- 
gestad y de dignidad, y contiene las ete-- 
gánteis y ambntcmadas* (netaforas^de lia* 
mar nave á la república, otas^ enfurecidas 
la civil güerjMi, ' puerto te¿ paces y la eón* 
cordia, remos los soldados, velas las ante^ 
nas, xarcíás las provisiones , y dioses los 
generales y capitanes ^ toda lfe¡qiiaHa cons-^ 
titüy*fripoiíiÉr%)ddó>de* la/'ma^^^^rfá^a. 
alegoría. La nueva* tradiiejíidn <|ué /de 

/ O 
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-ella acaba de -leerse no ine pSarece la mu 
dtepréciafate ^é 1^ qíue . contienen esps 
¿fiapele»:^ cuyo autor i ei menester que és- 
t^tudiey trabaje y se feímüárize algo' mas 
fcon los poetas hasta llegar al grado de su 
exacta traducción y perfecta imitación^ 
tomándose toénoi licencias , y procuran- 
*46. que las. expresiones scsm poéticas^ y 
Ais. mas aeomod^idas y equivalentes al 
•cbncepto y,, literal <rontekto del poeta tra- 
' .*ducido^ y en estos términos , y obsecvaa- 
jdo estas y otras reglas preservativas de la 
-furopiedad ^ fmses y eptaisiasmo poético, 
••eria de desearse ^e dedicase á traducir ^éa 
¿Hietro castsíllanp algunas:; piezas r de' Pian* 
-to ^ Térencio y Séneca , que pudiesen 
.^tvir de áiodelo á las que se escriben 
-papa nuestros teatros, y por ellas se com« 
priehendiesen los asuntos propios de la 
•comedia y de.lari'tbgedia, el artificio y 
•ifiodo dC' manejarlos,' y:ellenguage y es- 
tilo que corresponde á cada una de las 
dos especies del drama. . 
r: ;..£sta traducción que se ha leído de 
i la Oda 2 del Epodon observo que el tr9« 
ductor se desvió de la senda regular, y ea 
lugar de la poesía lírica, por la que huhie- 
ira seguido las mismas estrofas qué el ori« 
ginal de Horado, nos presenta la tradue* 
^cion en unos versos endecasílabos própids 
^de la épica ,. los unos sueltos y los otros 
tcon alternacipA ligados á . so}a: k-.asonaiH 

Ó4 
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¿tía , Jo qtial tió dexa de ser defecto é íáa- 
^ rpcopiedad; Suspenda «nnd*:^ diio/D.^Mo- 
- desto , un poeo^ el rigor de su ¡nivea <^ pof s 
cea acreedor i álgum disijiic^ay á vista de 
<qua eq las otras )tires odas obsen^o esa 
. circuastancía 9 y en 4a sátira usó de una 
* versificación ^.como ia dif icíL de los. terce- 
^-'los-;^ ijite es is mas acooiQdada á es^ c]s« 
ise . der piezas poéticas ^ C0mo fo iiiio ^ D. 
'Esteban Manuel de VÓlegais , á quien de- 
bemos una imitación bien deserppeñada 
de la referida dé Horacii) en la misma 
/ríase de tercetOjS^ ^ ^sciscepttfilqs íy aconm^ 
¿daci>S4^ar3 traasíundi&y trasiac^r^i sue»- 
-Ijij'ídíduiia l6adona<}stes^ci%is£9S>y isaies 
de lá sítíra latina ^9 kí. qual ii0;'désen9pe' 
íña muy ingratamente el traductor da'la 
que 9e;ha leido^^ y ^ si ^casa es principian- 
ite 3EiQ est^Lgénerorde praduacioiite y klgo 
"^tázon 4ue^^ kt, dispensé ,9 iá 'sspe^ 
fanaa-.d^que convel cxercicio )^^^apfli- 
cacion hará algunos progresos, y nos lle- 
gará á dar traducciones mas exactas y 
en.lajclase de verso, que corresponda á 
conservar la diféceneía que hay entré la 
ipoesía lírica y la épica , y las. diversas 
versificaciones que cada una eiigé. 

; £n que quedamos señores ? (díiso á esta 

sazcm D.iFtliciano) í Devuelvo a! arha estas 

^tcadui^cíones para que haga^auarüiocon eliás^ 

«oías enviedla Oleada para ensolver especias, 

é secesecuan^aqué seaá separadas pon^^ 



«o contagien á otros papeles de declarar 
áo iDéritO) hasta él plazo ^queá vms.^Jcs 
'jmv^zca ? Por ahora , respondió D. Ao 
^mo 9 y hasta que su autor las corrija^ 
enmiende y rectifique, y siguiendo, el 
consejo del mismo Horacio las repase coa 
mas detención, quite ^^bo^re y vuelva 
4 poner, y se muerda en ello: las uñas hasl* 
tá qi^ed^rtas^^ eo : i(>Sí esmeros , debe sus^ 
peadersdlesjsi aprobación y prevenirse He 
ello al autor, y también sobre queen^^lo 
sucesivo no vuelva á incurrir en el de^ 
lecto que. es indi6ia»^tible de traducir las 
|>pe$ía8 iiricas.^n la: clase de ve^rsos que 
;Corres{k)Q4r á rlaa épicas ^ iy á Í06í poemas 
y dcaeaas trágicos. / 

Pui[ito: <:onc}uido 4 añadió D. |^elícia« 
no i tengo>por iutcÍQsa..efia;.£esolacÍQiixí£d 
^utor se. kiytiéi:teí)ien merecido, por r 11^ 
4Lerse!de:|;orí:a i jfxroQ sus knanos Jabadas^ 
á lo que necesita mas pruebas y énsajñOB 
que los que. ftcostujoibran los predicado- 
res príncipt£if)t;es para habilitarse y<. perder 
el miedo t K^engam esos papeles ^ lás dei- 
volverét a] a*na de miposa4aívque regu*^ 
Sarmenté sabrá quien los dex4 olvidados 
•etí ella , y por este hilo podrá sacar el 
x>villo del autor y su actual destino^ y 
escribiéndole le intime «y cerciore do Á 
anterior censura , y de las preveqcionás 
que én ella se le imponen ;. y con^ ' esm 
j>asemQs á tratar de otra, cosa xon que 



>í8) 
paein, llenarse el poco tiempo que ya ncn 
^eda para concluir la con\rersacioa >(& 
-este dia ; y pues á mi toca el proponer 
^uuato, me parece que habiéndose 'ú» 
blado de la disciplina militar., viene por 
conexión el que el señor D. Anselmo 
nos diga al^ na cosa de los premios y 
liOQores militares , cuyo asunto solo^pudd 
y se contentó foon insinuar mí amigp IX 
Modesto sin entrarse en>s^ explicacíorí; 
lüorque á la verdad , y jpóc lo que se aÜ^ 
vertia ya se« hallaba fatigado , y yo creo 
que nós^ seri 4e complacencia 9 y al^ mis^* 

ino tiempo deÍQstruccion>, elque se hagt 
tina-%H|as detenida recapiníitacion de todóii 
y cada uno de los premios y honores mi- 
litares , explicando lo particular de cada 
kin(» , y las cipcunstancias , ceremonias y 
Bfiarata de la xívacion y del triunfó qxít 
^tiendo era el colmo d^ todos los hono^ 
isres militares. - ' 

-f • Desde muy antiguo, principió D. An- 
selmo?, se inventó y usó la máxima poli- 
-cica de alentar á:los soldados <ron premios 
y , privilegios /é inflamarlos á qiíe arros^ 
tcasen á las acciones mas heroicas con los 
honores militares proporcionados y alu- 
sivos al mérito de la acción ó hazaña mi^ 
litar. Los Griegos premiaban a los solda- 
dos repartiéndoles las tierras conquiátadás!^ 
eunteniendo del público á la viuda , y 
educando \i ios pupilos de los quehabiaa 
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iíáíkcidoi^tkmáo en defensa de la patria; 
-y ^ los^Tié se habían distinguido ep ácckxih 
nes hemicas , les bonraban" engíéndoiet 
estatuas { que por esa Hegd á haber tan* 
tasen Atenas, según que con otro motila 
vo ya se ha tocado ) poniéndoles honorí « 
ficas y elegantes dnscripcior es en los SO7 
pukrros^ exponiendo á la vista y admiran 
don • del pueblo por tres días los huesos 
de\To5 qué hablan moérto peleando , a 
los quales todos echaban flores y que-» 
maban aromas^ incienjo y otros perfu- 
ifties^, y) ptíj[* úhÍQia se pronunciaba su ora^^ 
Qíon fód^bre por uqo de los mas sabioi 
€*á^óíes- •(*>"-'* I- ' <, ^. ■■^•- '-i Vi-' 
* £n^re los Romanos fué faonrad^i «|r 
ttmuneradá 4a milicia con privilegios y 
pretBÍós , por medio de los quales se fa^ 
clJitában los alistamientos ; se inflamaba! 
di valor 5 y se excitaban la emubcion y 
A d^seo dé la gloria. De la pyiiicera clases 
eran las prerrogativas del fuero militar y 
de no estar sujetos á las justicias civí*> 
les (¿), la dé poder hacer tésíamentó: ei|. 
forma iüílitár {c) , y la de poder exeifcefc 
las magistraturas de la república^,! concluí** 
dos W legítimos estipendios.- ^ la sa^. 

... ■• . 

ia) Menard^ Costpmbres de los Girlegós' trat/ 
4. cap. I. •• ■"• - ^ • 'I ^'rnjij^ 

"ih) JUvAtai: titit.'ti^. vm. 15»." ^' '^"-í* 
£icec. testan* 



.igijfidft talase 9 como ya ligeramente se ha. 
' tocado , eran loi €ú¡¡ares , las éüUMt pu^ 
ras ^ las vanckrás: á signos , las drfeifetites 
€species de toninús ^ ios dipspojos quer^se 
llamaban opémM^ la supiif ación ^.lai ovat 
€íony el tríun^ qixQ essa td^ma^for^booor^ 
y, el 4colmo y comfrieóiento. ^ Iqs pre^ 
iiikis tnilicates.v Si hubiera de de^rjibki/é 
individualizar 'Cada cosa db éstas ,. era 
ilsunco mby prolixa , y gastar y octipat 
«n ello el tiempo qué con toas vftntaja se 
invertirá «a la explicación .de los despo- 
jos que lldmabah ropímos.f di ÍM^^ cortinas, 
X ^ 'm^ vacias Hcspedes. ^ i dec U tS«pH0actQtí^ 
de la ovación y del triunfó ,rtiue .eg solo 
fe qiie; mered? íni ;atencÍQiK, y, ló que con- 
tiene ;?ilgo que paeda capfiribMk' á jmmKSu 
cotaijáacencia- Los /de>pq|j« ppifn^f. üV^a 
Icé tpx: el emperador t> geoeríil deí-ex^r-r 
cita quiííaím al general í?ontrafio , yen^. 
dériddr^jrfmatiindole .poc si üiismp, pqro^ 
00 st^Sé yencia y los tomaba quaiqpiera 
otro soldado .5 en cuyo caso no se decíatl 
MAha!n3¡b2ín.vph§(^.ii ni se estimaban por 
de )la /dase y ¡hotítp? Jqt^e á e^te tít;ulo era 
eorreapondtortd / í)^ mú rClase de d^spo- 
jos^ qiíe ^íérteoficiaa priviitiyaiñe.nte al ge- 
neral vencedor ^ y hacian mucho más 
hf íllante sp victoria , solo se notan 7 
cuentali fre¿ en todo eltiempióqu^ corrió 
desde RómuJíP b^sta fe.^pyprsÍQavjííe íi^TP- 
píblÍGa ^^radquiridos:^ /^ pri^t^ro^tpoc í^ 
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fiiismd R<5mulo del rey Acfon , fel segtfá- 
"dd por Cornelio Gossó del téy dé los Víí- 
-yéíjtes , y el tercero por Claudio Marte- 
lo de Vindortíarc general de los Galos , ^ 
los que los adquirían , y con ellos uno cte 
los grandes honores y timbres militares, les 
dedicaban y ofrecían en el capitolio al simu- 
lacro de Júpiter iFereírio^ como todo puede 
•versQ en Akxandro de Alexandro (a). ^ 
Las coronas que eran otro honor y 
premio del valoí , y de las singulares y 
distinguidas hazañas , se daban solemne<(- 
^ente á los soldados que las habían vs)í6f 
recidoT^ por mano del mismo emperador 
ó general , y arengando éste al exércittt 
que al efecto se convocaba delante del 
pretorio , sd^te la hazaña militar del sol- 
dado premiado {b) : eran de varias clases^ 
isegun qíje eran las hazañas que con ellas 
sé premiaban ; la principal y mas hono- 
rífica , era la que se llamaba obsidional^ 
con la qual eran premiados los que coní 
su valor y proezas hubiesen hecho levan;* 
tar el cerco á ios enemigos , libertando á 
los ciudadanos sitiados ; haciase de grama^ 
tomada del mismo lugar y parage en qué 
hablan estado y en que hablan sido liber- 
tados los sitiados (0)7 ^^ ^^ ^^^ > coma 

(s) Aten, db Alex.Wh-i'CiL^- i^ 
\t) IdMh. 4. cap, 18. ^ 
if) .idW. G///. lib. j. c«p. «k 
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^Ifif 41emas , par sol3 el general , sipo ^vie 
jer^ necesario se decretase, j. se ^íese por 
.toda., el ^xéfCitf}(a^ ^y ^^ 9^^^ ^^^ premj^ 
yÍ9 pon ^st4 comna 9 gozaba los privílé* 
fgíos , distÍQCÍ09es y prerrogativas de lle- 
varla perpetua^cnente síetppj^e.que salía ea 
;ps|ilico^ ser exéat(^,'y;10í|?iUiuo $u pa- 
f4^e y abuelo pitefQo, 4^ JOS) cargos y gra^ 
váoienes públicos ,; y^kvantarse y hacer- 
4e cortesía todo el concurso , y hasta el 
•eiismo Senado quando entraba ea el cir- 
ro ó en el . (eatr 9 á ver los juegos y es- 
Retácalos piibiicos ) en los quales tenia 
y 'se Ip 4aba asiento entre ios mismos S^* 
fiadores ^ é iguales honores ^ prerrogatír 
vas pertenecían á los que habian sido pre- 
miados con la corona que se llamaba ci* 
pica {b). Con la de granja ú obsidional 
fué pretplado Quinto Fabjp llamado poc 
agnombre, el <:unctator , por haber librado 
Í3L Roma 9 y á toda la ítalia del apuro en 
^ue k teqiia como sitiada Annibal el Car* 
tagin^s , sobre lo qual formó Alciato uno 
¿e Siis emblecpas {íC). 
. ^ la obsidional seguía en la mageistad, 
dignidad y honor la que se llí^maba í:/- 
vica^f la qual era de ramos de^enciáa^ y 
«e daba al soldado que hubiese libertada 

{d) Ale^p ab AUx' tibí prQxinie» > 
(*) Alex. ab ÁUx. lib. 4. cap. :4^. 
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y defchoido ¿fe la muerte ó prísicM á otro 
ilgiin ciudadano ó soldada romano 9 nma*» 
tándo al contrarió que te habia hech(| 
prisionero 5^ 6 le llevaba de vencida en 
lá pelea («)í y con cátíi corona se trató 
en el Senado de premiar al GSnsul Marco 
Tulio Cicerón , porque por sü cuidado y 
tigilanfcia se Salvó -^ libertó 4a fíeptífclica 
tódaf de lacbojUracibn'defCaiilináy'yííué 
ést¿ líencído ^ y ni tifeirto-^cíW tes t demaa 
cianspiradores y cabezal de la conjuración.^ 
Las ^út se llamaban Murales Castren^ 
t^ y Niwahs -, « aonque en ' süf materias 
*raní rJjib^ éniíhábles y provéctiósals , pues 
«>líail-'li3k!éríaft^tío#oy de piafa/ n(3PigU5fc 
kbAí tíl honoí j eieélefacia y 'ooWtfíac dcr 
h^ obsídiolmles y laá éív^icas : las Mwaies. 
imitaban úh-lieñzo de'muralla^ con susí 
forresíy-taH-nenaá^i'^: ié^dában át los^ws 
eA^ePcaSo de iitilí^áíto'^SÉíbieisfén^ primara* 
^los miífróSjáe^ lí plaízÉ^^itiada 5 1^ í^ropoiK. 
eionásieíi ría: subida y paso á Icwdtmas. Dtól> 
mismd'ifiddtflas cmtr0nses^ qisét figura*; 
bin efl t;rt/^(? ó atrinchefamieWtcf' conque^ 
ferfíficáltefíi'^los reales, -y Xmnmoiesii^m 
teiit?Alata'áqaefla parte de^>far*avéíq«fe )Xz,f* 
fiiabail hstra^^^é ^ábán á los qfue'fAipieroi 
saltasen á los reales, ó á las naves del^iicii* 
fitígby ' cfdao^ téd(P ^uede ^ettt: enr Aulo 
Gellia 



^ Otra corona había llamada Ovtí; Ut 
^aj^e formaba de Areaxafiy y se 4^1?*: 
y la llebaba ^1 capitán qjie volvía victcKríon 
•o 5 y «a r^cibídQ cikA^, forma .de triunifoy 
menos solemne ,qu^ se llamab^(W(7/m^ii);[ 
omitaotra^ coronas ^ia npmi^e particiA^ 
lar , y otros dpnes y premios menQrei* 
^ué ae dabto:^ lo$ qi|e .se {distinguían: ei^ 
alguQa. accioa militar^ los; qi^les 3^ ^sitírr 
maban, AO por ^su yalor- , 4no pWjú^di^j 
tmcjon^que causab^i al premiado , porque> 
90I0 el honor $q tenia por prenyo propoc-l 
Clonado al valpr, pevo.np^ es par^ prpitiis. 
le que los ^ premiados para tatk^^^i? > . loi 
demás, jyt.por distinftvp. ide su -e?fLierí(^ 
]r como { not» de honor ^ llevaban Bobrest 
sus. premios siempre que saliaa y se pre^ 
sentaban en púbHcQ:,,ea cuyo lugar y poc 
aer esta etn^M^upsp f^r^^ los; que/habíaoi 
adquirt(^ , muchos*^. . pom() . fuéf oq y Cayc^ 
Síciqio! |I^ot«o/.>Í4aqlÍQ Qa^^^ y. 

óVSái qufi moopila Al^xaodro (¿), se hubb^ 
de inventar y empezar á usar el pint^^ 
los en las . par m^s de los^ e<^udos ^ y este 
arígep fis cswbie tengan ^^ varias cosat 
que »9pK>$s físieiulpidas y , distrilbi*¡áí»r e* 
los ^quaftelfft de ijo^; herákliicQS/* <^. geütín 

1ÍC¡0S^.'J. r. y . y í •; . ..., " > 

c iLa;5Uldüc9cioii era ottQ , honor. n^Utae 

{m) Atil- GelL Ifb. j. cap. 6. 



'*•«.• 



qué el Senado decretaba al general con- 
cluida felizmente la guerra» y era una 
publica acción de gracias en los templos 
que pafa el caso estaban abiertos los días 
que señalaba el decreto, por las reportadas 
victorias : estos días eran de común feste« 
jo y alegría, y de universal concurrencia 
á los templos ; todos vestian de gala , y 
ensalzaban con vivas y aclamaciones al 
general y al exército viccoriosp ; en ellos 
se hacían banquetes públicos , se cerraba 
el foro, se aliviaban ios presos, y se ha<- 
cian las demás ceremonias y regocijos que ^ 
describe el citado Alexandro {a) Llamá« 
base también gratulación la suplicación, 
y con este nombre se decretó y concedió 
por el Senado en honor de Cicerón por 
haber descubierto y disipado la conjura* 
Clon dé Catilina como él mismo lo reííe- 
fe (h) , y á Julio Cesar fué decretada una 
suplicación de quince dias por la pacüica* 
eion de las Galias (e). 

Resta solo hablar 4e la ov.ieion y del 
triunfo, que eran los premios mayores y 
el colmo de todos los honores militares. 
La ovación era como un triunfo menor 
y menos solemne, y de mucho menor 

pompa y aparato, y se diferenciaba cíe 

\ 

v 

{a) Aul Gell. lib. {. cap. 27. 

Í-b) Ci er. Fainil. iib. j . epist. 4. 
e) C*sar de Bell. Galt. lib. i. cap. <«. 

Tomo ni. P 
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él, en que el Ovante entraba á pie ó á 
caballo con corona de arrayan, y no con- 
ducido en carro niagestuoso y coronado 
de laurel como el triunfante , y en que 
no se sacrificaba un toro como en éste, 
sino una obeja , de la qqal se tomó y 
proviene el nombre de ovación {d). En el 
triunfo, que era el máximo de los honores 
militares, hay que notar quatro cosas, 
á saber: quien le decretaba y concedía, 
á quien se dispensaba, por qué causas 
y victorias,' y la forma y orden de su 
pompa y aparato. En quanto á lo pri- 
mero es de notarse que , al paso que los 
demás premios y honores militares se da- 
ban y concedían , ó por el general á los 
soldados que los hablan merecido, ó poc 
el exército todo al general , saludándole 
con el nombre y dictado honorífico de 
Emperador, solo la ovación y el triunfo se 
decictaban por el Senado á petición é ins- 
tancia del general victorioso, que se de- 
tenia fuera de la ciudad hasta las resultas 
de su solicitud , á la que se defería ó nó, 
según la calidad de la guerra y de la vic* 
toria, y según que las causas fuesen ó nó 
suficientes y legítimas j bien que si el Sena- 
do denegaba el triunfo se recurría al pue- 
blo por medio de los tribunos de la plebe, 
y éste le concedía (¿^), de forma, que no 

{a) AulL Gell ubi sup. 

i,b) Akst* ab Alex. lib. 6. cap. 6. 
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solo se triunfaba por senatusconsulto^ 6 
decreto del Senado, sino, también por 
Plebiscito , quales fueron los triunfos de 
los cónsules, Valerio y Horacio, y el del 
dictador M. Rutilio, y aJguna vez dene- 
gándolo el Senado y el pueblo , se hizo el 
triunfo en eí monte Alvano, en el <Jual 
triunfó M. Papirío Maso en el año de 522 
de la fundación da Roma , habiéndosele 
denegido hacerle en la ciudad (a) , cuyo 
cxeraplo siguieron después otros muchos. 
£n quanto á lo s^^gundo, el triunfo 
se concedía á los generales que volvian 
victoriosos; pero no á todos, sino á solo 
aquellos que exercian legítimas magistra- 
turas , como eran las de Dictador , Cón- 
sul ó Pretor, y que como tales tenian im- 
perio, potestad de tom.tr por sí y á su 
nombre los auspicios antes de dar las ba- 
tallas, y no militaban ni conducían el exér- 
cito baxo los auspicios de otros, y como 
subalternos y subordinados á ellos {b)i 
y por esta razón , ni se decretaba el triun- 
fo á los procónsules, ni en el tiempo de 
los emperadores á ninguno otro que á és- 
tos, que eran los que solo tenian imperio 
y propios <iuspicios, siendo único en esta 
clase el exemplar'fie Belisado, de quien 

{a) TJ» ubi prí>xim. 

(¿) Id. ¡bid. Val. Max. lib. 2. cap. 8. 
n¿tn. X. 
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se lee que triunfó en tiempo del Etnpera* 
dor Justiniano i por haber sujetado y con- 
quistado la África. Para decretar el triua- 
fo debían concurrir varias causas y requi- 
sitos, á saber: que la guerra fuese hostil, 
justa y legítimamente declarada, y por 
eso por guerras y victorias civiles no se 
triunfaba; que en una sola batalla hubie- 
sen muerto mas de cinco mil enemigos, 
sin tenerse cuenta ni servir para csíe nú- 
mero los que voluntariamente se rindie* 
sen , ni las plazas y regiones que sin en- 
trar en pelea $e entregasen ; que de la vic- 
toria resultase aumento al imperio y pue- 
blo romano, por cuya razón no se con- 
cedia el triunfo por reconquistas de los 
que antes se hubiesen perdido (a) ; y úl- 
timamente y que el general pretendiente 
del triunfo jurase en manos de los qües- 
tóres urbanos, que en las relaciones re- 
mitidas al Senado del número de muertos 
de una y otra parte había observado ver- 
dad y exactitud , sobre lo que se inqui- 
ría con mucho escrúpulo , preguntando 
secretamente á los edecanes y otros ofi- 
ciales del exército, y si resultaba y se ave- 
riguaba que el generaUíabia altado á la 
verdad en sus relaciones, aunientando el 
número de los enemigos muertos, y dis- 
minuyendo el de los propios, oo soto se 

(4) Val Maát. ub! proxím. Dám. 4. 
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le denegaba el triunfo , sino que se les 
castigaba con la pena de la ley que sobre 
eisto establecieron L. Mario y M. Catón 
siendo tribunos del pueblo (d). Por cierto, 
dixo D. Feliciano , que si en el dia se ob-^ 
servase la tal ley, tendríamos las relaciones 
mas exactas : actualmente están en guer- 
ra diferentes estados y potencias deía 
Europa, suceden y se repiten acciones y 
encuentros, en los que unos á otros {pro- 
curan darse buenos coscorrones , estamos 
y está todo el mundo con la boca abierta, 
ansiosos por saber el resultado , y Fuego 
salimos con la pata de gallo de que cada 
uno lo cuenta como le acomoda , y no es 
tntiy fócil saberse por quien quedó la vic-* 
toria : prosiga vm. , señor mió, en k) que 
iba, que esto ya me tiene jorobada la pa-* 
ciencia. Acordado, continuó D. Anselmo, 
y decretado d triunfo por el Senado ú 
por el pueblo^ en los casos en que se re- 
curría á él, se señalaba para él eldia que 
se tenia por conveniente, en el qual se 
adornaban las calles , circos y plazas por 
dimde habia de conducirse la pompa, se 
atendían por ellas flores y ramos, y se 
perfumaban con aromas é inciensos (¿), 
se llenaba la carrera de infinito concurso, 
y formado fuera de la ciudad el ejército 

, « ■ 

{d) Id. ¡bid. h|jim. I. 

(*) Al^x. ab Atéx. líb. i. cap. 3. 
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victorioso 9 adornados los soldados c ft 
las coronas , collares y demás premios qas 
cada uno había merecido y adquirido , y 
al frente el general en un carro magnm«r 
co, tirado por quatro caballos pbr lo co-« 
muo blancos , coronado de laurel ^ y coa 
el paludamento y demás insignias de em-* 
perador, era conducida por toda la car--» 
rera entre vivas y aclamaciones , y gritan- 
do todos^/o triumpbeí ío trlumpb^i (ii)^as- 
ta llegar al capitolio , donde sacrificaba 
bueyes y toros blancos^ traídos por lo re« 
guiar de los. que se criaban en las riberas 
del rio Clitumno (Ji)y y donde deponien* 
do la corona de laurel en la. estatua de 
Júpiter Capitolino (c) f concluía el apa^ 
rato con ua expléndído y magnífico bao- 
quete^ que se llamaba el épulo triunfal^ 
al qual eran convidados, los cónsules ^ y 
después se les enviaba á suplicar no se 
molestasen en concurrir, porque en aquel 
aparato no hubiese alguno de i&ayor im« 
perio y dignidad que el general triun&a*» 
te {d). Todo esto , y la pompa de soleaaoi^ 
dad y circunstancias del triunfo y se des^ 
cribe elegantemente por Ovidio, pintando 
d magnifico y ro^gestuoso de Germáa|ü- 
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id) Hórat, fib. 4. od. i. vers. 48 et 49» 

ilf\ Virg, Georg. lib. 2. vers. 146 ad i49« 

if) Senec. de consolat. ad Helv; x:«p. ü^ 

yCl YaI Max. lib, 2. cap. 8. núza. 6.. , 



€0 (a). El ór^en que en él se llevaba en 
«1 siguiente: precedían la nobleza , los pa- 
trícios^ los varones triunfales que eran los 
que ya babian tenido algún triunfo , los 
saceidotes 9 los pontífices , los cónsules j 
demás magistrados, y el Senado x^ue con 
sus respectivas insignias y ornamentos 
habían salido á recibir al general triunfan «• 
te, y le acoinpañabaa por toda la carrera 
con aclamaciones y alegría hasta llegar al 
capitolio. £n segundo lugar se conducían 
y seguían las imágenes ó figuras de bulto» 
que representaban los montes , rios , luga-* 
tes ^.castillos y ciudades conquistadas y 
sujetadas ea aquella guerra á la domina*^ 
cioa romana y entce cuyas figuras iban" 
algo mas elevadas unas grandes tarjetas, 
y en ellas escrito con letras mayúsculas 
el catálogo de los pueblos, plazas y ciuda^ 
des que se habían tomado por armas á los 
enemigos, y ademas^ iban pintadas y fi-» 
guradas en otras las batallas, encuentros 
y acckmes que había habido en todo el 
discurso de aquella guerra. Después y ai 
tercero lüg&r, seguían uno en pos de óitto 
un largo ¿rden de carros cargados de. los 
despojos, armas y pertrechos que se ha^ 
bian tomado á los enemigos , en los que 
se veiaxi escudos, lanzas^ espadas, mi^ 
de^ir, vexUoSj lábaros^ y át* 



(/í^ 0vid^ tthu* lib* 4« eleg. i. per tot^ 
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mas insígalas militares, no alzadas ni 'e- 
yantadas, sino inversas y llevadas al re- 
ves como nota de captividad. • 
En quarto lugar, iban también en carros^ 
las coronas de oro y plata, y otros dones 
que las ciudades conquistadas y los so- 
cios y confederados hablan dado al ge- 
neral, y asimismo ,^ y en moneda ya la* 
l>ffada y ya en masa, la porción de oro 
y plata que por estipendio y tributo ha- 
bía contribuido la provincia recien coa^ 
quistada, todo lo qual concluido el triun- , 
fo se llevaba al erario público ^ y se 
depositaba y guardaba en él, lo qual 
en algunos triunfos subía á unas canti- 
dades y sumas espantosas. Ed quinto 
lugar solían llevar la estatua de Hércu- 
les ^á la que seguían las cosas raras, y 
particulares de la provincia conquista- 
da, como el arbusto llamado bálsamo 
de Judea en el triunfo de Vespasiano, 
los tigres y otras fieras en el de Au- 
reliano , y otras singularidades en otros 
triun:^s, é igualmente los caballos y 
elefantes que se habían tomado á los 
enemigos. Iro sexto, seguían losf tibici- 
oes que hoy llamamos tiojnpeteros y 
clarineros con sus litaos , tibias y bor 
ciñas militares tocando batalla , á los qua- 
les seguían los toros y bueyes que hahiafi 
de servir para el sacrificio. Lo sépump,, 
iban los tribunos , centuriones ^ ofikual€& 




(223) 
y ícldadcs , lanto de caballería , cerro c^e 

infantería que habian sido premiados con 
coronas, .collares , astas puras y ctros he« 
sores por sus proezas y acciones militar- 
ices 9 llevando cada uno su premio como 
por adorno y distintivo de honor. Lo oc- 
tavo, s^giiian los prisioneros que sehabian 
btcho en la guerra , los reyes , generales, 
oficiales y personages de mayor cuenta 
aprisionados con cadenas de plata y oro, 
y conducidos en vistosos carros tirados 
por caballos , para que así contribuyesen 
¿.mayor aparato y magnificencia del triun*- 
ib , y k)s demás soldados prisioneros a 
pie y en catervas, todos aprisionados coa 
cadenas. 

Lo nono , los citaredos que con su 
música iban publicando y ensalzando el 
▼alor y proezas del general triunfante, á 
los quale!; seguían los lie t ores con sus va-* 
fas y sqrures y demás insignias del impe^ 
rjo que liabia exercido en la provincia 
que dexaba sujeta y pacificada. Lo déci- 
mo 9 iba d general triunfante adornado 
en la forma que yii queda dicha , y coñ« 
ducklo en un magestuoso carro mas ele- 
vado que los demás y para que pudiese 
ser visto , conocido y aplaudido de todos^ 
como que era el principaí objeto de las 
aclamaciones y vivas de todos los espec- 
tadores i no síetKlo para omitirse las par- 
ticulares circunstancias de que los caba-» 



líos ^ que tiraban del carro ea que iba d 
general , eran conduc¡d(^ y los llevaban 
fKHT las riendas jóvenes nobles en trage 
^e gala , y parientes de aquél si los te« 
nía 9 la de que teniendo hijo pequeño po«- 
dia llevarle y freqüentemente lo llevaba 
junto así en el mismo carre , para que 
embelesado con tanta magestad , procura- 
rse .después ser émulo y sucesor del valor 
y pericia militar de su padre ; y por úl- 
timo la de que en el mismo carro , y de« 
itras.del general, iba un esclavo público 
t}ue en trage y acciones ridiculas , y ^ 
tono de bufonada publicaba ios defecto» 
de aquél ; lo qual se inventó y se obser- 
vaba con el objeto de disminuide alga 
la arrogancia y presunción que pudiera 
f€xcitatle fcl triunfa 

Al mismo fín tél rexército y las legio^ 
lies victoriosas que seguían en un déci** 
mo y último lugar, y cerraban el apara- 
to , entre las aclamaciones i himno triun- 
fal , con que se ensalzaba por todo el 
concurso al general^iinterpolaban dequan^ 
do en quando algunos jocosos denuestos 
contra el (a) , y publicaban los defectos 
que en él habían advertido , como suce- 
dió á Julio Cesar en el ttiunfo gálico » en 
el qual los soldados que seguían el carro 
triunfal interpolaban lasaclamaciones, pub* 



blicándole y llamándolo calvo y adülte-^ 
ro (a). Llegado todo el aparato al capl^^ 
tolio ^ deponía el triunfante el laurel ent 
Ja estatua de Júpiter ^ se bacía el sacrifir 
cío » y después de él concluía todo coct 
el banquete y combíte tríun&l á las le* 
giones y á toda el pública de los concur^ 
rentes. Esta era la magestad y solem«^ 
nidad del triunfo 9 según se deduce de la 
que en razón de él recopiló Alexandro 
de Alexacdra (F) ^ y de lo que se halla 
disperso en los poetas é historiadores an- 
tiguos ; magestad y: colmo de la gloria y 
fdicidad militar que se inventó y repetía 
para inflamar etáninoro y valor del gene^ 
ral á otras mayores empresas y conquis- 
tas 9 y para que sola su idea , y el deseo^ 
de llegar k conseguir tan magestuoso hor 
nor , encendiese los ánimos de lós> jóvei- 
nes , fuese. un incentiva que I0& alistase: 
á la milicia , y les empeñase a la emula- 
ción y á hacerse merecedores del honor 
del triunfo: r política por cierta delicada t 
á la qual se debieron tantas y tRttasom^ 
brpsas conquistas ^ y la extensión ,¿-que 
Uegó el remano imperio ; pero aun fué 
mas fina la de la Ucencia que texüan los^ 
soldados y para denostar como f>or bulla 
y chanza á su general en medio del triua<^ 

(a) Suetonu Jn JuL cap. 49* et 5^,.^ 

(A) Alex. ab jAl§Xn liU 6* cap. á». - - ^ 



fb 9 y publicar sus defectos , con lo que 
se conseguía el que procurase enmendar^* 
los 9 y que templándose con esto la pros- 
peridad y felicidad que podrían ensober- 
becerle 9 como x^ue comprehendtan muy 
bien que 1^^ demasiada felicidad y^ prospey 
rídad , y el haber llegado al colmo del 
Iionor y de la fortuna ^ son la piedra de 
foque que descubre el genio y la índole^ 
que hasta entonces procuran los hombres 
ocultar 9 como lo significó Tácito (a)^{ f 
por eso moderaron la gloria del triunfo» 
^ permitiendo en ^ la libertad de algunos 
dicterios con que se contenía el desvane*' 
cimiento del triunfante. 

Pusieron fín 9 ó mas bien cortaron k 
disertación d¿ D. Anselmo unos estornú^ 
dos que á esta sazón vinieron á D. Feli*^ 
daño 9 a los qu ales los dos compañeros 
acudieron con él. Dios sea con v^m. ^ que 
genei^ralmente se acostumbra en tales láa* 
ees. D. Fekcíano , á quien repetían y me- 
. nudeaban los estornudos 9 respondía in- 
clinándoles la cabeza 9 y en esta disposi- 
ción estuvo algún rato ; y p01^ último ya 
sosegado tomó de ello ocasión para pro-* 
poner la qüestion sobre el origen que tu* 
viese la costumbre de las salutaciones y 
f 

\a\ Fmlicitáís if% malo ingffth avaritianif 
supffhiam , cteíeraque occuUa mala fatefmif» 
Tacit. Hiator. üb, 3. . ^- 



(^37) 

deprecaciones que regularmente hacemos 
á favor de los que estornudan : porque yo 
( decía ) oí sobre esto varias cosas , y en- 
tr^ ellas que esto traía origen de un con- 
tagio , en el que los que de él estaban he- 
ridos se agravaban y morían con los es- 
tornudos que les hacían hechar el alma, 
y que desde entonces viene la costumbre 
de la deprecación , Dios sea con vm. con 
que acudimos al que vemos estornudar; 
con todo no me aquieta mucho esto que 
me huele á cuento , y sospecho que en 
ello haya algún misterio escondido, y que 
la cosa tenga y traiga otro origen que yo 
quisiera se explicase , y no quedase sin 
apurar , ya que el asunto se nos ha pre- 
" sentado sin pensarlo > y se nos ha venido 
como á las manos. 

Y no sospecha vm. mal , díxo D, Mo- 
desto , pues á lo que yo entiendo creo 
que la cosa es de origen mas antiguo y 
oculto 5 y para llegar á penetrarle y des- 
cubrirle es menester recordar á vms. lo 
que infinitas veces y en infinitos luga- 
res de los poetas é historiadores anti- 
guos habrán leído y habrán advertido 
sobre las muchas cosas que la ceguedad 
y superstición gentílica tenia por infaus- 
tas , ominosas , y por anuncio y presa- 
gio de algún infeliz suceso. Ya en el 
tercero día tocó algo de esto mi amigo 
J>. Feliciano , y de los inútiles y ridículos 



antecedentes de que los gentiles tiraban 
sus agüeros y pronósticos ^ hablando del 
asunto d¿ las suertes que se acostumbran 
el último día de cada año ; y yo en el 
quarto día toqué algo hablando del orí- 
gen de las artes divinatorias , y apoyado 
en la autoridad de Suetooio indiqué al- 
gunas cosas que el Eiuperador Augusto 
tenia por infaustas y ominosas ^ y se re- 
celaba y, temía mucho de. ellas ^ como era 
el caminar el día siguiente á las nundi:- 
uas , el empezar algún negocio el de las 
nonas ^ el que al calzarle le trocasen los 
xapatos y otras bagatelas de este jaez. 

Los romanos , tanto mas supersticio- 
sos que otra alguna nación , quanto se 
preciaban de mas religiosos en el xrulto de 
sus falsos Dioses , y en la veneración y 
observancia de las ridiculas ceremonias 
que les habia instituido Numa Pompilio, 
y otras que después les prescribieroii los 
que entre ellos se llamaban Pontífices , á 
quienes privativamente estaban subordi- 
nados los puntos de culto y de religión, 
observaron un montón de ridiculeces , y 
las esparcieron y comunicaron á todas las 
regiones que conquistaron y dominaron. 
Enere ellos se tomaban agderos y auspi- 
cios para todas las cosas y negocios hasta 
las mas fúáles y dj pjco momento , y 
nada s¿ hacia iriau>plc ida mente , y sin 
contraerlo á las signiHcaciones faustas é 



(239) 
iofoustas de sus agüeros , y creían irrelí*- 

- gíoso y temerario al que se arrojaba á ha* 
cer alguna cos:t con incredulidad y des- 
precio de las significaciones de aquellos. Las 
cosas y sucesos que para nada podian tener 
otra virtud é influencia que la que había 
inventado la ciega superstición ^ eran para 
ellos señales ó anuncios, ya alegres , óya 
tristes que significaban, y les hacian espe- 
rar sucesos ya prósperos, ó ya adversos, y 
recelar en lo que verdaderamente no ha- 
bía que temer. En Horacio pueden verse 
las cosas que tenían por de mal pronósti- 
co (a) : el encontrar una perra preñada, 
una loba negra , una zorra parida , una 
culebra que travesaba el camino, una cor- 
neja que cantaba al lado siniestro C^) , el 
tropezar al salir de casa , y otras bagate- 
las semejantes , todo era para ellos fatídi- 
co y ominoso ; y añada vm. , dixo D. Fe- 
liciano , el cántico insultatorio del cucli- 
llo , del que y de su imitación , según lo 
indica el mismq Horacio , se valian los 
vendimiadores para divertirse con los pa- 
sageros (c) , lo qual no dexaria de ser de 
malagüero las veces, que no serian pocas, 
que rematase en quimera y coscorrones, 
¡ tan antiguo como esto es el uso de cu- 

• 

{a) Horat- lib. 3. oí» 25. 

ib) Virg. Eglog. I. 

(c) Horat. lib; i. sátir. 7, 



qüearse y darse cargí unos i otros en 
el campo los trabajiiores y pasaderos! 
y con esto se me viene á la memoria 
que el de las salchichas y chorizos no 
es menos antiguo , pues hace mención 
de eilüs el mismo Horacio en una de 
sus sátiras , (a) donde dice que los ja- 
mones y chorizos fortalecen al estóma- 
go hambriento, y son mejores pira 
principió que las ensaladis; bien que 
no nos dio el modo y receta de ha- 
cerlos, comj poco dsispues nos puso la 
de las dos diferencias dj escavech^s que 
en su tiempo parece se usabín y se te- 
ngan en estima, porque la receta de 
los chorizos era asunto reservado á la 
pluma del cura que faé de la Helecho- 
sa en los montes de Toledo, D. Fran- 
cisco Rodríguez Corcho , quien nos la 
dio y puso de pe á pa en el tratado que 
publicó contra el médico del agua coa 
el título: £1 corcho sobre el a>;ua. 

Poco antes y en la misma sátira 
habia tratado el poeta del moio que en 
su tiempo se tenia de clarificar los vi- 
nos con huevos bien batidos, y agita- 
dos en la cuba ó basij is , los que ape- 
ándose al fondo llevaban tras de sí to-. 
das las heces y partículas extrañas, y 
eran como un colador inverso; de la 

(«) ff^raf' lib. Lsátir. 4. ven. 6o. 




V 

J 



i¡ve se deduce que el niétoda qoé paca 
cJarifacar los vino* • blancos ; usan ea la 
Mancha particularmente en Yepes^ no 
;.cs lUSo é invención moderna jino may 
antigua, y que ya estaba corriente y 
.en práctica eh tiempo de Horacio , aun- 
que después se haya añadido, al primí- 
•ttvo invento el usar para el efecto de la san- 
igrede las degolladuras de buey ó baca, 
y otros gatuperios que roe hacen rói- 
rac. con. asco y horror los vinos blan- 
cos clarificados de Yepes y otros pue- 
blos de su comarca. Disimúlenme vms. 
'esta sarta de especies que han ido sA'^ 
Jieodo como cereras v y :con q^e b¿ iOt 
terrumpido el aspnta en que íbamos; ;> 
Calló con esto, y D» Modesto con- 
tinuó su discursa diciendo entre las mu* 
chas y varias cosas* que se tenían pot 
4e mal anuncio eran el tropezar "al 
tiempo de ;salir. de casa (^), iy del mí^ 
mo modo los estornudos : creían 'qút 
siendo éstos una violenta vibración y 
comer explosioa de los. espíritus dd 
t;erebra« necesariamente eran, «i üiicíofr 
ele cosasy sucescys tiifkustos'; y^dé éslA 
credtilidad confirnmda por las * observad 
cione¿ de algunas calamidades que ocurrí 
rieron y. fueron- precedidas de estor-; 
Qjuidos^.iiació :eL<usa y wcostjjit^^ ^ 

Tomo UL Q 



acudir todos los circunstantes con salu- 
taciones y deprecaciones en &voc j 
ayuda dé qualquiera á quien veian ú 
oian estornudar^ para que por virtud 
de ellas se desvaneciese^ y no se ve* 
riíicase el mú suceso que estaba para 
venir, y de que creían ser anuncio el estor- 
nudo. Esto es un punto de antigüedad po- 
sitivo y decidido por io que leemos en 
Aiexandro de Alcxaadro^ü), quien en con- 
firmación de ello y de U vana observan- 
cía que entre los Étnicos se tenia cerca 
de los estornudos , y las. varias predic- 
ciones que! de ellos se tiraban ^ trae y 
produce algunos exemplares de sucesot 
que se. creyeron conseqüencía de Ips /es^ 
tornudos. V 

Los cristianos usamos de deprecadio» 
W$ ea. favor de los que estornudan^ 
t^ro ojCiTe^orque este uso tenga nía 
^origen del contagio dé que ya^se ¿o. ha» 
Uado^ sinoei fundamento que queda 
referido ^ y que como otras muchas cosas 
K transmitieron á aósotnoa de la supers* 
líci<Kii gentílica yylafr usanoMtt coooopor 
Imítasbiir y sin 'atender al finidaffieato 
que^ ea:/eUai pudieron ttoayhocyúado 
que es. de un origen piadosa y religiosa 
Iq que en su ptincípíp fué supersticiosa 
lío dUgOí q^ jent^e jBosotrosi lo saa con» 

U) ' jMfiíi ak 4f0M4 Uk X^Míf. %§^i : > ;* 

/■A <• . • •»• 
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lo fué tn los gfentiles , porqiie no 
mes como ellos que el estornudo sea 
un anuncio triste y ominoso , pero 
tengo que manifestar lo que ellos cre- 
yeron , y hacer patente su superstición 
en este punto , sí he de remontar- 
me :á descubrir el origen de este uso tan 
general y común. Veemos entre nosotros 
colgados en las paredes de los templos^ 
ya en pintura 9 y y a forjados de cera los 
Yotos que el vulgo llama milagros 5: cuya 
costumbre 9 aunque entre nosotros sea^ 
como es ^ piadosa , también puede traec 
su origen del gentilismo, pues los que ha^ 
bjan escapado de enfermedad , naufragio^ 
ú otro algún peligro, bacian pintar el caso 
en una tabla y la colgaban en las paredes 
de los templos de sus fabulosas deidades, 
a^gun lo insinúa Horacio- (a). Tampoco 
repruebo este uso aun quando traiga aquel 
origen , porque es una señal exterior de 
nuestra gratitud , no á las éilsas deidades 
como los gentiles j sino al infinito y ver- 
dadero Diois , de cuya liberal y poderosa 
mano , y por la Intercesión de sus santos 
nos vienen todos los bienes ; pero era me« 
nester que el yulgo se apease al^o de la 
preocupación de tenerlos todos indistin- 
tamente por milagros y publicarlos por 
tales , porque 9 aunque entre ellos haya 
• -\ 

(a) HífKof. lih, t' sátir f . Ters. 33, 

(¿2 



verdaderamente algunos^ el declararlos* 
toca á la iglesia y su suprema cabeza , y 
no á nosotros , á Quienes solo corresp jq- 
de creer ó tener por cierto , que no se 
hacen milagros , ni los hko la omnipo* 
tencia, sin que fuesen necesarios , ó para 
confirmar con ellos su celestial doctrina, 
y la verdad y excelencia de nuestra cató- 
lica religión , ^ para manifestar la beroi* 
ca virtud de sus escogidos , ó para otros 
altos fines de su providencia. 

Otras algunas cosas advierto nos qtie« 
daade origen y superstición gentílica, y 
qae convendría desterrar la preocupación 
y creencia -que en ellas se tiene, parti- 
cularmente en los pueblos pequeños j en 
los que por: una general tradición que 
viene y se difunde como por herencia de 
padres á hijos , se tienen y creen muchas 
por ominosas y de triste anuncio , lo qual 
conforma poco con la dignidad y magos- 
tad de nuestra religión , y huele bastante 
á la superstición gentílica. Tiénense los 
martes por dias aciagí3s y tristes, como 
entre los gentiles los de las Nundinas y 
otros que llamaban nefastos ; por cosa de 
mal anuncio el encontrar por la mañana, 
y mas síes en ayunas^ á un tuerto ; el 
que una gallina cante como gaálo, y otras 
bagatelas semejantes y de las que para 
nada puede hacerse asunto , ni mas ni 
>4a¿Qos que de las predicciones y buena 



^watura.de Jos ^¡taqos , 4e Í46 deprecar 
-<aon,es .y. aspfració{ie^. , ¿e . jos -sa.ru44vipr?^ 
y. de los embusteros ^e curaa {3Qr,ef|'^,af- 
/a?o ^ y á quíenesí con 'alguna especie d^ 
superstición se les cree con gracia y vir- 
•tud de preservar á los saludados d^ la ra« 
,bia Y la fascinación ó maleficiq , y ci^rap* 
los eae] caso de estar. .heridos dé eÜa.. 
í: JUsgeptes jsen.cilla.s y poco insirpidaj 
delos^roéblosse implicaq en est^s ^ otras 
vanas observancias , cuya creencia tocíi 
a;lgó en superstición.. Poco á poco , señor 
!)♦ MQ4^^to,di/co át:.<5Sta sazón D.Felicia^ 
no, que 4qndiííqaí^?,f^uecen habas^ quie- 
fp^ídBgiOT'qLie la^^ipoffi^.y -ías ciudad^ no 
están exentas de preocupaciones , de ere- 
.dy.Udades .supersticiosas, y de otras cosms 
ijm,^ alejan algo . el c;.il to^ de ^ acjuella . ma- 
gestady dignidad fjue infunde temor, v^- 
xierí^ciony^cespeto 4I supipeaiQ-S^r^y qují 
Mi, Jiturgia de la iglesia tiene ínscituidp. 
Aquí veo yo que se tienen por anuncios 
Jas cosas que, ninguna influencia nf .cqi|- 
^Mcencia tienen cpn,i»o'^ij]unqiadp,^ qiieise 
Jjppelauyd^ ios marides , 4^} ¿PCuedtrO| de 
ios tu^rtps , de las. fascíjoaciones y. prestí* 
^ios.de los embaidores, que hay quien r^ 
Cttisre á, curanderos ingertos verosímil- 
;niente, ensalmadores., y., qqe lis cosa^ 
,y actpSj jíé,^eyÓQÍpa :^ eí^^an desccirjar ' 
^as d«,íiq?partuni4^es • ^- impropiedad e^ 
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varios instrumentos que dS&iK)a- los antft¥ 
'-gübs ,. y los que cada día vatu, íd ventaar 
'do y subrogando los modernos^nos babiíe- 
nios de contentar con que el señor ü. Áné- 
selmo aproveche, el corto rato quie^y» 
■puede durar esta nuestra conferencia, híe 
blando dé los vientos tjueJ conoció la a«i- 
'tigüedíidjí de los iiombl^es con que los dSt- 
'ting[üiah, y desenfrenando en todiis sus 
conexiones este asunto que ha traido á mi 
memoria lo que 'acababa de hablarse d? 
los instruttientos de ayre;^ ; í .^ 

'. Fingieron 'los tiritokigicofe , dixo D. 
^AnsdnidV'qi're'lbs Vienw^^ eran hermanos 
coritraHos enere vSÍ , y que con su opueS: 
to furor y violencia amenazaban! rui- 
^ná ál mundo , encrespando Jas oUís del 
xnarysacáfidole dcí sus.lírnitesi, kiuoflandO 
*lia 'tierra «^ y éódfundiendo táda la ; mók 
del globo terráqueo, y; que Júpiter para 
evitarlo tós -etic€írró y aprisionó en las 
profunda-? cavernas de unra montaña lla- 
mada EoHa, la qual aseguró. cargando y 
aponiendo sobre ella montes unos sobre 
otros, y así encerrados y contenidos con- 
fió el mando é imperio de ellos al Rey 
Eolo 5 de quien la montaña hubo de to- 
mar el nombre , y al cargo y arbitrio de 
éste estab.^ el abrir y soltai: al que .le. pa- 
recía; para que se espaciase por. el mundo 
y agitase la región que se llama del ayre 
y toda la masa de él: todo puede verse 



«»- 'Virgilio {^) y, quien *^p^,4ífprtMr ^^ 

Ímpetu conqiie caáa uoo if^Ua por 4ond¿ 
hallaba, ó el moderador Eolo le permitía 
algún r^qgicio, &e explica con la mayor 
propiedad y elegancia diciendo : QtM dat0 
porta,ruitntvE%Xí&. fg^la idea,qpi5:los^ut%- 
íguos tuVier-on deilpí vientos, tpmada de 
ia fiibula y ficción que acaba de referirse, 
y que hubo deforjarse sobre el fundamen^ 
Jto de que Eolo bubo.de ser un hombre, 
jquQ por l^s muchas ^sxperienq¡a5>, §eñáie$ 
y observaciones * > porqu^ . se;, gpv^raaba, 
{pronosticaba y. adivinaba de que parte ó 
región había de correr el viento, y esto 
4y:.eKíroí)OCí:iniento que de ellos había ad* 
^uirido^ fué:ÍQ,qüe dio ocasión á lafóbuia. 
< h ;:Penon<ifiií^;.Ú<>^.lps y los dividieron se^- 
T^Ui^ 1^ ;regioa d§í que c¿KÍa uno corrii ó 
-soplaba, y en. un principio solo conocie- 
ron ocho , porque la primitiva .divbioj 
que se consocio fué solo de Ip^. quatro pun- 
tos que se llamap cardin4vS, á s¿\|?erj 
el Orií^nte, ^1 Occidente, eí Mediodía'/ 
•ül Norte ó Septentrión ; pero cpmó el sol 
no uac^ ni se pone cada dia en. un. misiiKi 
sitio, sino que se pqqe y sale segua qi^ 
está en \f^ puntos, iíaMÍSÉí!Ccia[?sq enJa^ 

.^Is tkií^ieH M<i^^^ k .fes .^^ "^ Oriefit^ y 
,<)cci^^íUe«^dos , puqtQf. flojaterfales á ^ cad4 
uno, qué eranlosde los dos solsticios, y^ 

' (^) y^TS:. llb, I. jSneití. veri yi- et sfeq^. 



por afeita moír «blo conocieron ocho ríen* 
tos, tres oírientales, tres occídearales , uno 
del Morte y otro del Mediodía , á lo^ qua* 
les denominaban en la forma siguieute: 
al que corría de la parte en que sale el 
sol qu^do está ealos equinoccios, lla- 
maban euro^iq'Mti lo9 romanas llamaren 
también subsolano i nombre que aun tn 
el dia permanece, y de él dixo Ovidio qiue 
corría de la parte de la Aurori (a) y y s .s 
dos colaterales eran el aquilón , á quien ios. 
griegos llamaba tt ^ ^¿^r^úTi-, y véáin de la 
parte donde nace el sol quando está en el 
solsticio estivo y ó en d trópico de Can- 
cro, y el vulturno que soplaba de la región 
donde nace el sol quando empieza á tocar 
el primer grado de .capricorniió,ó quando 
está en el solsticio del invierno i -üiíú. y 
otro tuvieron y tomaron sus denomipa- 
I clones por su ímpetu y violencia , 1 1 del 
primero semejante al impetuoso vuelo del 
águila, y la del segundo' al del buytrc. 

Á'qDí, y sFse han de desempeñar todas 
}ás conexiones del asanto, corresponde 
^Otarxjue el aquilón disipa las nubes ccnjo 
así lo leemos en los libros sapiencia es, 
y cuy i propiedad también le tiotó Óvi- 
mo(f^),fqyíé'át'& sTe ' fdbü^i*ó, qué- haí- 
tiendo pedido a íErieíheo pút esposa á sq 

■ . . • * ■ ; 

N 

{s} OviJ. Mctai^. lib. t. fibul. i. 
' (c) Ovid.íÁüU líb. 6- fábul. 7. 



hija Oritbiya, como el padre se h nega^ 
se, recurrió á los medios de isu violencia 
y furor, y soplando con el ímpetu con- 
que •krranca i^s árboles^ esiáremeze los 
montes y albok^ta los mares, ta arrebaté 
y' llevó donde la hizo su esposa, y ea 
eíla procreó y tuvo á Zetes y Calais , á 
quienes para denotar su ligereza ccmo 
hijos 'del viento, describieron los poetas 
con tilas y plumas » y los hicieron com- 
pañeros de Jasón en la expedición y 
jornada de la conquista del Vellocino 
de oro, como todo lo refiere t3vidio(¿i)» 
£1 viento contrario y opuesto al Euro 
se 1 iamaba Favonh ^^ ni qual loS: griegos 
denominaron :áéfira-^^y era el que co^Tt 
ria de la paríe en qué se pone el sol 
quandoestá en los equinoccios: sus cola-? 
ferales eran el cauro opuesto al aq^di^ 
hriyfdQ él quizá se llamase Cauri um 
U ciudad de Coria i por estar en la patve 
te occidental de españa y; en la regioil 
de donde viene )r sopla este viento 5 y 
el jífrico ó Líbico opuesto al vulturno; . 
el primero corria de la parte eo que so 
nO« pone el sol en el solsticia del es*. 
lío, y el segundo de' la región en ques 
se nos oculta el mismo planeta , qiian» 
do está en el solsticio del invierno* El 
que corria del punto dfJ medio, dia ie 

{d) Ovid. libi sup« : ,Li ''. A í~^^ 



41atnaba- Atntro^ y por fos gritígó^nofá^'' 
por su qualídad húmeda y ser inducti- 
vo de nubes negras y obscuras, y á éste 
induce Ovidio en la descripción deldi-^ 
luvio de Deucalíon , pintándole - en ftgur 
ra de un hombre con alas, rodeada la 
cabeza y rosero de obscuras nieblas , y 
destilando agua por las barbas y cabe- 
llos (a) i y el opuesto al austro, que eral 
el qa(5 corría del punto del norte se lla-v 
toaba, Septentrión^ y por los griegos ^íp^?-: 
retasas y como todo lo referido es de^ 
verse en Auló Gelio (¿). Ademas de es- 
tos vientos conocidos por los nombres 
referidos tenían /.conocían otros,; deno^ 
minadoS' (9e Iasparticu]aí*es proviilciaS'^f;}^ 
dónde venia, ó de otra alguna particular, 
circunstancia', como d ¿^/^r;go, cuyo nóra*. 
bre ha llegado . hasta nosotros , llamada 
asi «por sus ' continuos torbelUiíos (c^ y.id 
Tafiige de quiea:tbícje: mención JSomio^ 
invocándole ep favor de Virgilipí erroca* 
9Í0Q de que estaba próiximo á embarcar-^ 
ge p^ra Atenas , como el mas favorable 
y.op>rtunovpara el rumbo y naveg^e^iooi 

déil poeta>(úíi), el qual se: denominaba ásíf 
poiquen venia í 4. Roma 'de -la jpart^ dej 
Apulia que én lo antiguo fué llamada-. 

i. ■ . . M- • -• ■ 

{b) AuL GelL lib. 2. cap. 2%. 

(c) L/. ibid. id) //b^/í/- -lib. I. od. 3»,; 



Ifttpigia ; y a este mismo modo en Es- 
paña llamamos gallego, valenciano, se* 
TiHano &c i los vientos que vienea cada 
uno de aquellas regiones , donde están 
situadas las provincias o pueblos de quiea 
toman su denominación. Aquí viebe al 
caso para el mejor desempeño de este 
asunto la, referencia de aquella fíbula to- 
mada de Homero que íinge que habien- 
do aportado Uíises á la Eolia, el Dios 
<5 Rey Eolo que en ellos presidia y go- 
bernaba los vientos, se los dio todos apri- 
iionados y encerrados en unos cueros,* 
A -excepción del zéfiro que era el que 
le ^omodaba . y convenia para arribar 
4 la Isla de Itaca su patria, y habien- 
do puesto los cueros en la nave, los 
<ompañe£Os -tuvieron la curiosa inad- 
vertencia de destaparlos por ver lo que 
habia en ellos , con . lo que se «soltaron 
los vientos aprisionados., y alborotando 
•él mar y sus olas causaron continuas teunn 
pestades, de las que provinieron ^la dis^ 
persion de las naves -de Ulises, la pérdi- 
da del «rumbo y sus largos extravíos y 
rodeos en la navegación. 

Nuestros -naiíticos modernos conocen 
y d^istinguen tnuchos mas vientos, divi- 
diéndolos hasta en quartas para el uso 
de la navegación, y en alta mar y de 
noche dtterminan el viento que corre 
^ beneficio de la aguja. A los quatro prio^ 



cípil?3, qu^ soa los que rí^faeij de \o% 
quitra puncos cardinales del globo, de- 
nominan al di Oriente Este^ al de Po« 
nience Ovsste , al de, medio día Sur^ y 
al de septentrión Norte , entre los quales 
colocan otros quatro también principates, 
que son el de Sudaste el Suroeste el No^ 
rueste^ y el Nirdeste y á cada uno de 
estos ocho d m sus respectiv^os colaterales 
con quartos, rafigas^ y otras menudencias 
que seria prolixo el haber de explicar. 
Aquí iie^ó O. Anselma con la explica-' 
cion áú asunto de los vientos ^ y vriendo 
D. Feliciano que le habia puesto fin, dixo: 
Pues señores, con este melón se lien 5 este 
serón, quiero decir, que ya bista para 
coQFersacion de un dii, y estando ya éste 
dando das últimas boqueadas, se hace y 
llegó ia horri desque la coficluyaTi^s y 
^cerremos h idea y la semana, añadiéndo- 
:se á los demás este dia y conferencia- que 
fios faltaba , de modo que imitando á 
Ovidio poda mos decir : ^Iter ta it dies^ 
sic Uberalter eaf^QS^xx \o que pjsiéron fin á 
esta ultima conferencia , y el que tuvo y 
se tomó el cuidada de escribirla, y las de- 
más anteriores , d^ixó y depositó en el 
tintero su mal cortada ptuma con el pro- 
pósito y resolución de volverla á tomar, 
siempre que volviesen á ¡untarse y á con- 
tinuar sus conferencias los tresamigos* 

Fin del séptimo y último dia. 
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in embargo de qu^ en las traducciones 
que ^e ^^liblicar^^for apéndice al primer 
tomo ^ }^ por las causas que se expresan 
en la nota 36 solo- se inclujH) la del acto 5 
de la tragedia Thiestes , después refle- 
xionando que el público acaso se disgus* 
taria oí que se le diese UHd pieza ihcom- 
^Uta/me determine d completarla^ sypri-^ 
tniendo aquellas cláusulas y pasages que 
impedían la traducción del acto segundó^ 
el que castigado y purgado en dicha for- 
má ^facilitó la traducción de toda la pie^ 
%a , cuyos quatro primeros actos son los 
siguientes. 
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' - (s) 

THIES.TES: 

TRAGEDIA DE LUCIO ANNEO SÉNECA 

TüADUCID ^ 

A V ERSO CASTELLANO 

TOK DON JUi\N CARLOS DE LA SENDA. 

Is§ta, El argumento se hallará en el Apéndice 

dol tomo primero y en seguida 

el acto quinto. 



. s. 



ACTORES. . 

AtréoPCdntah^MegerayUn Sifrvo^m Nüneio, 
Thiistes , Plistenes , Coro, 

ACTO Pl^TMERO- -r 
Salen Tántalo y Megera* 

TÁNTALO. 



P 



erque furia agitado del tormento 
A que estoy destinado se me aleja 
Be que el agua y las fretas se me huyan 
y quede en la hambre y se^d que. ipe 

^ atormenta?, :3\}:\.^^^.:C:'.'^ 

' az\ 



:K . . 



KJ-.ií 



Donie estoy ? Quien á Tántalo In- 

felice (i/) 
Su palacio y su casa otra vez muestra? 
Hay. alguna peor que la sed fuerte 
(Si otra pena mayor se me decreta) 

Y que el hambre rabiosa que me aflige 
Entre el agua y las frutas que me cercan? 
Se'rn^ destina aí^ánoá que á Sísifo (¿) 
J^elcvc en el tormento de la piedra? 

O de Ixíon á la rueda presurosa? 

O 4 la pena de Tício al que aves negras 

Despedazan el hígado que crece, 

Y repara de nophe lo que fiera 
De dia destrozó la cruel ave, 

Que al siguiente de nuevo en él se ceba? 
A que pena mayor $e me destinar 
A (que nuevo tormento se mí lleva? 
Si eres tú la que tienes á tu arbitrio 

(a) Tántalo fué hijo de Júpiter y de la 
Ninfa' Plora : y es muy vulgar y sabido el 
tormento á que fué condenado en el infierno 
de estar en un rio, y sobre su cabeza un ár- 
bol y y huírsele la.frata y el agua quando vt 
i comer ó beber, en peni de haber pKestgi. 
por cena á Júpiter y Mercurio un guisado 1d(K 
un {»ra?:o que corto á su liijo Pelopé» al qat 
los Dioses pusieron otro de marfil. 

(¿) . La pena d« Sísifo fué la de subir aoj 
gran piedra á la cima de un monte « del que 
a! punto se volvia á rodar: de e^tt pena , la 
de Ixton, la de Ticio y demás qure >!guen> selu* 
bl6 en las aotai al «^éadice del tomo i- 



£1 íii^poper y el agravar las petias (a) 
A los que habitan esta región triste, 
Añade , si es que puedes , otras nuevas; 
Busca una que horrorice ál Cancervero (¿) 
Innagijaa > dispon » prepara » inventa 
Toí memos que á Áqueronte causeo 

miedo, 
Y que yo mismo tiemble á su presencia. 
No temas faltará á quien aplicarlos, 
Pues en mi descefidencia hay quien me 

exceda, 
Haciendo atrocidades nunca qídis 
Mayores que las mias ; quando vengan 
A, esta impía región , todo el vacío 
Bastarán á ocupar que hubiese en ella: 
Minos no estara ocioso mientras dure ^ 
De Pelope la infame descendencia (c). 

MfiGERA. 

Las fugitivas ondas y las frutas 

Que te afligen , por un momento dexa: 

Hay tienes el palacio en que viviste; 

Agítale con furias^ y ha2 que sea 

Certamen de delitos execrables: 

Haz que los que le habitan,las sangrientas 

, (^) Las furias tenían el cargo de aiormen-^ 
tar i los condenados , segnn la ficción Mito- 
lógica» - 

<¿) Era ñn monstraó de tres cabesas hijo 
del gigante Tifón , y de la vívora Eqnidra^- 
dquaLeni gnar^a y portero del infieffió. 

(rj bebe entenicrsé de Atréo y TkieStes^ 
kijos de Pelope y nietos de TáQ|a]9^ 

TomoUl. «3 



(6) 
Espadas desembay neñ y se embistan; 

No haya en las iras modo ni vergüenza; 

El furor los espíritus inflame; 

A los hijos y nietos se transciendan 

La rabia y las maldades de los padres (a)i^ 

Nadie de aborrecer motivo tenga 

El antiguo delito .á vista de otro, 

Y que muchos por uno se cometan: 
Propague la maldad con el castigo; 
Prdfqgos anden , y sus reynos pierdan' 
Los soberbios hermanos, tus dos nietos; 

Y la suerte' del rey no con violencia 
Titubee entre dos reyes inciertos 
Dudosa ya á esta .parte ja á la advefsai . 
Viendo abatido- al que'hoy ^es poderoso^ : 

Y á este luego .abatido hasta la tierra. 
Despojo Jel .acaso sea el rey no; 

Por su maldad expulsos, guando vuelvam, 
Vuetyan á los -delitos , y así mismos» ^ * 

Y á todos y dé todbs se aborrezcan. 
Nada jinzgue Ja ira prohibido: *' 

El hermano ^al hermano miedo tenga; 
El padre al hijo, y éste al apropio padre; 
Sifs desgraciadas muertes éste vea. 
Naciendo otros :peores ; su consorte " 
L^ sea infiel , y^de mueríe le aborrezca; 
Llegue su guerra á los extraños reynosi, 
Inunde el roxo humor toda la tierra; , 
Del vencedor la ira les oprima: ' 

En casa tan impía , y tan horrenda^ : 



(4) Atféo jf Thicstcs. * ':: • '/ ;- '* 



t^' 



Qñ 

Sea -el estupro el delito mis ligero*-: 
El fraternal amor y fe perezcan: 
De vuestros inales no esté libre. el cielo. 
Quando al ppuesto Polo las estrellas 
Iluminan, y al ntiestro alumbra Febo, 
£n noche obscura el dia se convierta: ' 
Conmueve y turba el orden de tu ca$a; 
Los odios y la muerte inspira en ella; r 
Llénala de maldad^ y: a tu llegada 
Adórnense sus techos y sus puertas 
Con laurel, y con luz que al dia Imíte^ 
Para que en ella se repita y crezca 
La cena abominable de Thereo (a). 
¿Comq con tü venida é influencia 
No contagias tu casa con tas vicios? 
Dé Atréo aun se está en ocio la cr uel 

diestra ? 
Aun no Uora Thiestes por sus hijos ? 
Haz se ejecute lo que el hado ordena. 
El fuego , los calderos y asadores 
Llego ya el tiempo de que se prevengan. 
De que en trozos los miembros se 

dividaír,^ 
Y qw manche la sangre las hogueras. 
Para ser convidado te prepara 
A la que. para ti no es nueva, cena 
Que igual la hiciste con Pelbpe tu hijo 
Tumaldadtransmitieiido como herencia* 

, í _ 

{a) Theréo fué rey de Tracia » y so mugor 
Erogne en venganza del estupro de su herma- 
na Filomela le puso por cena á Itis so bijo. 

a 4 



(8) 
Para esto te he sacada de tu e$taQ<|a^ 

Libre estás este dia de tu pena, 

£1 tormento del hambre te dispenso, 

De que te sacies bien te doy licencia. 

£n el vino la sangre de tus nietos 

Mezclada liben á tu vista y beban. 

No dirás que yz el hambre te fatiga^ 

Pues te permito tan gustosa cena, 

Y te he proporcionado unos manjares 
De que tu mismo huirías ; pero espera. 
Donde precipitado te retiras ? 

Tántalo. 
Ai estanque y al veo de mis penas^ 
A las aguas y frutas fugitivas, 
Que ai mi hambre ni mi sea remedian. 
Déxame que me vuelva á mis prisiones: 

Y si parece poca .mi miseria 

Y mi tormento , múdame á otro rio» 
Del Flegeton (ji) ardiente en las arenas 
Me coloca , y me inunde su corriente. 
Con tal que yo no vaya donde ordenas. 
Quien quiera queteais los que los hados 
A padecer destinan y condenan; 

£l que estás encerrado en una gruta 
Esperando la ruina de li' cueva; 
£1 que temes las garras de Leones, 

Y de las crueles furias la caterva; 

Y el que medio abrasado con tus manos 
£q vano apartas las ardientes teas» 



(/?) Del Flegeton qneda dicho efl Ul 
i%% al apéndice del tomo i* ^ 



,(9) 
Oíd la V02 de Tántalo que os hablái; 

¥ si habéis de creer á mi experiencia^ 

Con vuestras propias penas conformaos, 

T nunca apetezcáis otras diversas. 

¡Quando conseguiré dexar las auras, 

Y del Tártaro hundirme en las cavernas! 
^ Meger. 

Antes que de esta esfera te retires, ' 

Y de los dioses huyaS la presencia. 

Tu casa turba , que á eso eres venido: 
La guerra y el furor inspira en ella (j)^ 

Y de Atréo conmueve el fiero pecha 
Con un tumulto igual á la demencia. 

Tántalo. 
Eso á ti corresponde , furia horrible^ 
A mi padecer toca , no ser pena: 
Ko añadas el tormento de que salga 
Como un vapor espeso de la tierra, - ' 
Que por algún volcan se abre y se rompe: 
O como contagiosa pestilencia (¿), 
Que con velocidad corre los pueblos, 

Y de su estrago víctimas los dexa. 
Quieres que ye á mis nietos les ifÁpir0 

{d) Creían que lo^espíritai dé los reprobos 
inspiraban sn malignidad á los vivientes : y 
así induce Ovidio i la envidia inspirándose en 
Aglanros. 

{i) D« la pestilencia y sus estragos nos de- 
sdaron elegantes deácripciohes ^idio en la fá- 
bula de los Mirmidones , Lucrecio de Rerum 
nututa Hb. 6. in fine ^ y el mismo Séneca ea 
la tragedia i^dipo« 



y U$Hc\tfii acción la mas horrendaf 
De los dioses grao padre ^ y tambieír 

mio(a)r 
Aanque-el t^ner tal hijo te avergüenza, 

Aunque la sed rabiosa que me aflige 

Apenan' dexa articular la lengua, 

Á ti me quedaré de ester destino 

Al que cruel Megera (¿) me violenta. 

Deque yo haya de ser quien en mi& 

iiietos^ 

Siembre la saña , y el furor encienda, 

É inspire á Atrée que sus propios hijos 

Ponga á Thiestes en nefaria cena. 

No permitan los dioses que su mana 

Se ensangrrentecón muerte tan horenda. 

Ni que agitado de las malas furias 

Manche las aras con su sangre mesma¿ 

Iré e impediré maldad, tao grande: 

A esto si estará pronta mi obediencia, i 

¿Mas por que me amenazas con tu azote 

Sacudiendo las sierpes y culebras ((;'}, 

Que por cabellos tienes ? porque agitas 

L^ hambre y rabÍ9sa sed que ijae penetran 

£Í ¿orazon , entrañas y medulas? 

Ya obedezco y/ te sigo.' 



(a^ Júpiter qne jera padre de Tántalo* 
(Z^) Una de Jas tres Furias : las ótraf dot 
íe llamaban Alecto y Thesííbne. 

(c) Pintaban á las Furias coa culebras por 

eabrellos* 



Tu perversa 

índole y tu furor en ,esta xasa i ^f 

Pifundcr, ya tu itifaihe .dcsccmltericiá^^ 

Instiga á jque los uiió^de les otro? i 

Beber la sangre ansien y apctézcaün. 

La casa ya ha sentido tu llegada; 

Ya se contamino coíi tu influencia, 

Y de Atréo y Tbie$f$íi rp los pechos ;; 
Tu íadole fermenta y se rctitoeva. 

Ya está jbién; vuelve áhofa i tu tórmentb¿ ' 

Y de íu antiguo tío i la j'ibera/ 

Que el nocí vo contaicto jde tus plantas 
No puede y^ sufrir la triste, tierrii. 
Mira cerno se secan y a las fuentes; '^ ; 

Y el viento .ábrasiador las hjufbes'Ueva^ -: 
De sus ojas y frutos se desnudan * • 
Los árboles , y el Istmo jque refrena : 
Los dos vecinqs mares (¿), y sus glás* 
Contiene , como límite y barrera, - '^ 
Suena y. trama por uno jr oti'oiado^ 
Al violento rumor de la tormenta, - 
Las abun:dantes venas se han secado,^ 

Y Alfeo (^) y les collados dé Ciiherá(^^; 
Acotadas ya miran sus corrientes, ' 

JNi con la espesa niebla ya blanquean;' 



tj 
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*,{a) Ellstmo de Conntho. 

(t) Alféo , rio de Sicilia. 

(r) Cytera Isla del Peléj^óneso , dedicada. 

á Venus , por^e fingieron haber tía¿rd(]f exií^ 

.ella dé la espartía del mar* "*' 



) 



La antigua sequedad teme tu reyno, 

Y queá él tu sed penetre v se transfiera^ 

Y Apolo (f } duda sí^ prosiga el 4ia, 
O:si4:etcoceder en su carrera, . 
Porque U fioche oculte las maldades 
Que á tus* nietos dexase. por herencia. 

Coro. 
Si es que amáis á Mycenas, (*} 

Soberanas Peidades» 

Y al Istrfao de Corintho, 
Qi^e divide los mares. 

Sea vuestro numen plácido» y evite 

Que Tántalo en sus nietos resucite. . 

A su hijo Pelope - . 

En lugar de.carici^s 

Le ; corta el brazo izquierdo^ 

F^orque de manjar sirva: 

en nefario guisado íe dispone, 

IQ á los dioses por cena se le pone. 

I>é hambre y sed el castigo 

Justamente padece; 

Discurrirse no pudo 

Pena mas conveniente. 

Que estar con sed y el agua á la gargan ta, 

Y entre la fruta estar coa hambre tanta. 
Alarga el infeíjce 

Sus manos y su boca 

U) El Sol. 
(f.) .lfotí%. £i coro en éste, y e& los dtmas ac- 
t^: nq. es . traducción rigqrosi ^ sino ui^ extrae^,. 
to sustancial y abreYM^f? del J.<:K;to latimv i. 



> , 03) 

Del árbol á la fruta, 

^ Que su cabeza toca, - i 

Y cl árbol se levanta, y se retifa, 

Y ^ozjív^^j^fi^ dexa lo qtie mira, 
* Reáíte^tfsiesfuerzos, 

' Y halja .otro desengaño^ 

Y qua'n tas veces insta 
Tantas se halla burlado: 

La vista entonces de la fruta aparta, 

Y en los dientes el hambre se coarcta. 
* A acercársele vuelva 

La fruta , y su hambre excita, 

Y él las manos levanta 
Con ansia crecidas 

Pero el árbol huyendo se le aleja, 

Y tocar á sus ojas ni aun le dexá. 
La sed tambiep le aflixe 

No mas leve que el hambre. 

Y co'mo está en el rio 
Se arroja i sus raudales; 

Pero el agua se le huye de repente 

Y no puede apagar su sed ardiente» 
A las olas que corren 

La boca ansioso aplica; 
!^ero se halla engañado, 

Y el agua se retira: 

Hasta el suelo la sigue con su pena, 

Y allí se encuentra con la seca arcn9« 



o 







(^4) 
^ ACTO SEGUNDO. 

Salen Atrio y un Sier'vo. 

Atreo. 
Cobarde , desarmado y floxo Atréo. 

Y sobre todo( lo que yo imagino, 
Que es en un potentado grave afrenta^ 
No vengado:: ? después de los delitos 

y ofensas de tu hermana, te contentas. 
Con dar al ayre quexas y gemidos? 
Ya en todo el Rey no resonar dfebiera 
De tus armas el bélico sonidoi 

Y tus primeras esquadras ios dos mares: 
Que circundan el Isthmo de Corfntho. 
Los campos y ciudades que luciesen 
Con el fuego y- Jas llamas, ya convino,. 

Y que dcsenvaynado err tódns partes 
Infunda miedo el hierro y el cuchillo: 
Mi cxérciio escudriñe todo el reyno; 
La tierra de Argos oiga su estallido. 
No quede alcázar , selva ni collado, 

En qu6 pueda esconderse mi eqcmfgo,. 
Al arma toque el pueblo de Mycenas; 
Muera el que oculte á ThiestesfügitivQí 
De ese misnío palacio de Pelope 
Sobre m^i se-desplomeel edificio, 
Como también sepulten sus ruinas 
Á 1 hiestes mi hermano ; furor mió, 
Dexa de tu venganza algún exemplo 



y 
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Que se transmita á los futuros siglos. 
Por lo atroz , lo cruel , y lo sangriento. 
Lo bárbaro, inhumano, é inaudito (^/), 

Y tal ,^que el mismo Thiestes tcn^a en- 

vidia 
©e no ser él quien le haya cometido. 
Si otra mayor maldad yo no cometo 
No queda castigado su delito; 
¿ Y que maldad tan bárbara haber puede, 
Qüeexccda álosagraviosqueél me hizo? 
No debo confiar ni asegurarme 
Deque se esconde viéndose abatido. 
Que en las prosperidades guarde mpdo 

Y queenlaadversidadcstétranquilo.(Z^) 
No puede ser doblado; sí quebrado. 

Su genio indócil me es bien conocido: 
Por eso me conviene acometerle. 
Antes que se refuerce y cobre brio; 
Para evitar me coxa descuidado; 
O perezca, o me pierda (¿r); los delitos 
Están puestos en medio, el que previene 
£s solo el que mejora su partido. 

Siervo. 
Mira que es una acción que nadie aprueha 

(a) Voces y expresiones llenas del fuego, 
entusiasmo y*mage$tad , que sen propias 8 el 
¿rama trágico. 

(bj Desconfianza que pasa á ser refinada 
malicia , y que manifiesta bien el ánimo y ca- 
rácter vengativo é iracundo de Atréo. 

(c) iMáxima desesperada 6 iniqüa, iádigiia 
de aprobarse '6 imitarse. ^ 
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(i6) 
Vengarse de un hermano , aunque sea 
indigno» 

Atreo. 
¡Bueno es que en^cl no sea censurable 
Lo que en mi se turiera por impío! 
Que crimen hay que no haya el intentado? 
Que especie de maldad no ha cometido? 
Quitóme á mi consorte con su estupro (4) 
£1 Rey no con rapiña, y el antiguo 
Sello y señal del mando con un fraude» 
y todo lo ha turbado y conmovido. 
Hay en la real casa de Pelope, 
Como arcano sagrado y peregrino, 
Un carnero ominoso , cuya lana 
De oro , se^un el observado rito. 
Sirve para los cetros de sus reyes; 
El poseedor de aqueste vellocino 
Es á quien de derecho toca el reyno(¿)^ 
Bien sea el mayor, d bien el menor hijo; 
Pues mi hermano ayudado de mi esposa. 
Complicada con él en sus delitos. 
Robándole , del reyno se apodera, 
Y al mando se atrevió de mis dominios. 
De aquí han nacido todos los desastres, 
La aversión procedió de este principio; 
El, revelado , vaga por mis rey nos 

{a^ Calumnia Atréo á Thiestcs de estupro 
incesto con su muger Eropa. 

(^) La sucesión del reyno de Mycenas pa- 
rece estaba vincgladaá la posesión del Vello- 
cino , del que hubo de^apodewirse Thie$t«5 
ayudado por Eropa. *" 



07>. ' 
T los extraños , en quieft. halla asilo: . 

Nada de su perfidia queda exento; 

Mi consorte violada ; mis dominios 

Conmovidos por él , y, sublevados, 

Y en diversos partidos divididos; 
En desorden mi casa y mi palacio; 

Yo dudando en los hijos si son mios (a)^ 

Y para mi por 6n nadaHíiay de cierto 
Sino es el que es mi hermano mi' enemigo^ 
Que? te pasmas ? ten ánimo y advierte 
Quede Pelope y Tántalo derivo, . 
Que en sus acciones imitarlos xiebo, 

Y dime tá que^ clase de castigo 
Intentar debo para darle muerte, 

Y vengar de una vez tanto delito. 

Siervo, 
Del cuchillo y del hierro la violencia 
Podrá expeler su espíritu enemigo* 

. > Atreo. 
Eso es el fin y efecto de la pena, 
Yo trato de una pena y un martirio, 
Que" lentamente padecer le haga, 

Y así se sacie bien el furor mió (¿^). 

Siervo, 
La piedad no contiene tu^ impulsos? ' 

Atheo.^ 
Apártate piedad , que en este sitio, 

(a) Por el estupro que imputaba á Thltrste». 

(í) Describe el grado de cscandescencía í 
que llegaba la ira de Arreo, y q^^e lé hacia dis- 
currir una p&nlü'qae siendo lenta, eqitívalleso 
á muchas muertes i y saciase bien su veagaazi. 

TomoIII. b 



(i8) 
Ni entre mis ascendientes habitaste: 
Infündase en mi p^cho vengativo 
£1 esquadron entero de las furias; 
Borre aun la fhenor sombra de cariño 
Erinnis (a) cansadora de discordias: 
Inspire en mi Megera todo el brio 
De su furor y rabia, arda mi pecho » 
Que aun no basta la ifa que en él miro, 

Y transfórmese en monstruo el mas 

horrible 
Mas atroz , mas feroz , y mas impío (¿}. 

Siervo. 
Que es lo que tu furor está trazando ? : 

Atreo. 
Algo que sea atroz y nunca visto, 

Y efecto de un dolor extraordinario^ 

Y no del moderado-y del remiso. 
Atrocidad no habrá que no medite, 

Y ninguna es bastante á su castigo* 

Siervo^ 
Pues no hay hierro ? 

Atreo. 
Bs muy poco á mi venganza» 

Siervo. 
Pues que ? el fuego 2 . 



(a) Renombre de las furias qne se llamaron 
ErÍKnias~\ y también de Céres por el furor que 
contraxo al verse ultrajada por Pluton. 

(^) Las pasiones quando sef desenfrenan y 
llegan á ser vehementes , transforman loshom* 
bres en fieras* . 



. Atkeo. . 
Es también muy poco activi}. .fi , , 

Siervo. 
De que arma tu dolor usar intenta? 

Atreo."" 
Valdrase mi furor de Thiestes mismo. . 

Siervo. 
Este mal es mas grave que la ira (a). 

Atreo. 
£s verdad ; un tumulto al pecho mió 
Combate , y totalmente me le altera: 
Su violencia , su fuerza , y poderío 
Me precipita ». sin saber adonde; 
J^l centro se conmueve con bramicfos (b}i 
Truena en el ayre en dia tan sereno 
De todo este palacio el edificio 
Como que cruxe para desplomarse: . 
Conmovidps los Lares (c:) á otro sitio 
Volvieron su semblante como huyendOé 
Perpétrese, y se haga este delito, 
Que teméis, dioses , y que os horroriza. 

Siervo. 
Que es lo que hacer dispone tu odip 
impío ? 

Atreo. 
No sé que es lo que el ánimo revuelve 

(a) Como ^ue ya era formal escandescen-^ 
cia. . '= j 

(¿) La ira es un breve furor j( y un verda- 
dero frenesí que hace ver y oír lo que no hay^ 
. (c) Deidades domésticas, á quienes tambiea 
llamaban Penates. , i 
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(20) 

Atroz , cruel, feroz , y nunca visto. 
La mano se detiene á exefutarlo. 
Aunque el furor la impele y la da brio: 
Aun no sé lo que es; pero ello es grande*^ 
Ello ha de ser ; y ya me determino. 
Cada uno hará su parte en un exceso 
Digno de Ati éo , y de Thiestes digno. 
Este palacio alguna vez vio cenas 
Dispuestas con los miembros de los hi- 
jos (a) : 
La atrocidad fué grande , lo confieso^ 
Pero ya es esto cosa que se ha visto. 
Nuevo castigo mi furor invente, 
Tántalb /inspira en mi tu ánimo impío; 
Asísteme , y da impulsos á mi mano: ■ 
,Cene Thic stes á sus propios hijos; 
Devórelos , y cómase sus miembros» 
Estb es cosa resuelta, este castigo 
Satisfará de Uen-o mi venganza. 
jMas por que medetengo,y porque tibio 
Habrá de estar Atréo tanto tiempo? 
¿Porque no busco al punto á mi enemigo? 
Ya vaga ante mis ojos la funesta 
Imagen de la muerte ; y del castigo (b)t 

(a) Alude á la que Tántalo dio á Júpiter y 
Mercurio , á quienes por experimentar si .eran 
6 lio dioses I hizo ponor guisado un brazo de so 
hijo Pelope. 

(t) En la fantasía del vengativo se delinea 
con la mayor viveza todo el quadro de la ven- 
ganza antes de ejecutarla, y primero se venga 
«on el deseo que con la execucton. 
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Y me parece que ya estoy mirando 
Al padre furibundo y sin sus hijos. 
Anítiio , que es aquesto ? te acobarda 
Lo cruel e inhumano del delito, 

Y antes de executarle te desmayas ? 
Desnúdate lo humano y lo benigno: 
Reflexiona lo enorme del agravio; 
No te detengas , muéstrate atrevido. 
Pues el padre ha <ie ser quien executc 
lo mas atroz y enorme del flagicio. 

SlITRVO. 

Ignoro con que traza y con que engaño. 
Podremos atraerle á nuestros grillos, 

Y de él apoderarte qual conviene. 
Pues en todo presume hay artificio» 

Y de todo recela. 

Atr£0. 
No pudiera, 

Si coger no quisiera , ser <:ogido. 
Apoderarse espera de mis reynos; 
Está esperanza , y este anhelo vivo. 
Le hará arrostrar de Júpiter al rayo (a)j 
Entrarse en^l mas hondo y fuerte rio. 
No temer los escollos ni las syrtes (¿^), 

Y acometer á todos los peligros,* 

Y con ella no dudes venga 1 verme, 

Ca) lasígnia de Jópírer , con la que deno- 
taban el poder que le atribuían , y eran de dos 
clases ; los menores , y los mayores á ks que 
]lsím2h2ñ, Trisulcas, 

(h) Peñasco^ ea el mar , de cuya clase eraa 
las Symplegades , ScUa y Caribdis* 

Tomo IIL b 3 



Y solicite vuelva a ser su amigo. 

Siervo. 
¿Y que señal de paz podremos darle, 
Para que en la amistad no crea artiñcío? 

Atreo. 
Crédula es la esperanza , y todo reo 
Confia salir bien de su delito. 
El medio que me ocurre de atraerle, 
£s que un mensage lleven á su tío 
Mis hijos , y le digan de mi parte 
Que, como hermano, á mi amistad le 

admito; 
Que deseo con él reconciliarme (a)i 
Que todo lo pasado dé al olvido; 
Que le admito al consorcio de mi reyno, 

Y á qiie en paz y en unión rcyne con- 

migo. 
Entre los dos el mando dividiendo: 
Rogándole que dexe los peligros , 
Del destierro y vagancia que le oprimen^ 

Y vuelva de su hermano á Ips cariños. 
Si él de mi receloso se resiste. 

Sus inocentes y sencillos hijos, . ■ 
Fáciles de engañarse , desterrados, 

Y de tantas miserias oprimidos, . 
Le podrán reducir , y sobre todo 
Por un lado Thiestes combatido 
Del deseo el reyno , y por el otro 
De la miseria y del cruel conflicto 

(a) Fraude íniqüo abominable , y qnc %ólo 
cdbe en un ánimo aleroso* 
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En que vive y ^^ ^^^ > ^^ de esperarse 
Se reduzca al partido que le brindo. 

Siervo. 
Ya el tiempo le hizo leves las miserias, 

Y estará acostumbrado á ser sufrido (a). 

Atreo. 
Yerras , que el sentimiento de los males 
Es cada dia mas sensible y vivo. 
Leve es el padecerlos algún tiempo; 

Y grave el tolerarlos de continuo. 

Siervo. 
La empresa es delicada, y yo no apruebo 
Que para ella te valgas de tus hijos» _ 
Pues los adiestras con un mal exem- 
pío (b) , 

Y del vicio les muestras el camino* 
Lo que ven que tú haces con tu hermano 
Mañana intentarán ellos contigo. 
Dañar al inventor suele su invento (c): 
Siempre al autor recargan los delitos. 

Atreo. 
Esto 9 que te parece atroz , sangriento, 

Y de mal exemplar para mis hijos. 
No igualará quizá á lo que Thiestes 

{a) Los trabajos y miserias endurecen á lós 
hombres i y les habitúan á ser coastautes y 
sufridos. 

(h) Era enseñarlos y habituarlos á la mal- 
dad y á la aleVosía. 

(r) Textor en su^ oficina amontona muchos 
eicen^plos al capítulo : JDf his qui inventis suis 
feriere. 
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Esté trazando executar conmigo* 

Siervo. 
Ellos entenderán todo el misterio, 

Y á lo que se dirigen tus designios 

1í habrá de malograrse quanto intentas» 
Si acaso lo descubren como niños. 

AxBJsa 
Pues también á callar podrá obligarles 
£1 engaño y el miedo del castigo. 

Siervo. 
¿Y podrás engañarlos de tat modo^ 
Que no comprehendan todo el artificio. 
Por mas que los deslumbres con pre- 
textos ? 

Atreo, 
Pues no quiero implicarlos en delitos 
Quando no es necesario {mis furores^ 
Es mejor que yo expliqué por mi misino. 
Pero mal hago, ¿como me acobardo ? 
No hay mas medio; y si en el escrupulizo 
Á mi hermano perdono , y mis ofensas 
Quedan sin el castigo que es debido. 
Pues valga mi prin^ro pensamientor 
De mi. pérfido intento sean ministros 
Agamenón y Menelao (a) , sean 
Los que el mensage lleven a su tío^ 

Y atraerle procuren con engaño 

Que no comprehendan ellos i decidido 
Queda este punto , y seducirle pueden» 

{a) AgamenoA y Menelao eras los dof bijos 
de Atréo* 



(*5) 

Diciendo que las guetras abomino, 

Y llamándole tío , pues no yerran^ 

Y no va mucho desde padrea tío. \ 
Mas pprque los secretos el semblante 
Suele freqüentementc descubrirlos. 
Tendré el mayor cuidado en mis acciones^ 

Y en que á entender no lleguen mis de- 

,. signios; 
Tú procura ocultarlos* 

Sl£ltVO. 

£n mí pecho 

Quedarán reservados y escondidos» 

Coro. 
Delnaco (lü) en elpalafcio: - 
La ira se sosegó» de. dos bemnanos;. 

Y aquí en más corto espacio 

Se persiguen crueles é inhumanos: 
£1 furor les agita, 

Y la ambición del rey no les irrita* 
Del cetro deseosos, ,i 

El uno contra el otro vse reviste: 
Fueran mas venturosos, -. 

Sí supieran en qué el reyno consiste, 

Y que es xm fanatismo. 

El no tener el reyno de si mismo (^i>^^ 

[a) Inico faé padre de la doncella lo , dú 
qual tomó su nombre el rio á quien los Mito«* 
lógicos iiacen padre de aquella. 

\b) Todos deberiamos trabajar por adquirir 
el dominio sobre nuestras pasioaes , del cual 
(resulta la tranquilid^id ^ y lo» apereciUks efec«- 
tos ^ue se pintan en lo que subsigue. .^. 
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£1 qué tiene este imperio. 

Que. no consiste en párpura y riqueza» 

Acierta ea el misterio: 

Nada temor le causa ni tristeza; 

La ambición no le ciega» 

Ni á perturbarle la codicia llega. 

Ni el rayo le da susto. 

Ni del mar encrespado la tormenta» 

Ni le causa disgusto 

£1 bélico sonido que amedrenta : 

Nada turba su modo, 

Pues se contempla superior á todo. 

£1 no teme á la muerte, 

Ni por verla Uegar presto se ^^\^\ 

Porque so temor fuerte 

La tranquila conciencia de él aleja: 

Ni quando á hablar se pone 

Ante Jueces, se turba y descompone. 

N i almas , ni caballos , 

El reyno ha menester de una alma buena» 

Ministrds;nrf vasallos, 

Ni ciudades , ni plazas , pues sin pena 

Está de susto alguno : 

Y este reyno se da á si cada uno. 

Apeteza^ínei que quiera ^ 

Estar del aula en la mayor altura , 

Muy pobo duradera; 

Yo la quietud prefiero, y en obscura » 

Humilde, y baxa suérte(^), 

*" («y AdmiiPtbIe paralelo! qae prueba bermas 
apecccible , y minor ^xpué ^a la humilde tor- 



Gozar dulce sosiego hasta la muerte. 

Y que pase mi vida , 

Sin ser de nadie en ella conocido > 

Y estando fenecida , 

Fallezca anciano sin causar ruido » 

Grave es aquella hora 

Al que todos conocen, y él se ignora (a). 

ACTO ; TERCERO. 

V ' 

Salen Thiestes y Plistenes su hijo* 

Thiestes. 
Ya estamos á la vista de la patria, 

Y (lo que á todo desterrado alegra) 
Vuelvo á ver sus soberbios edificios , 
£1 natal suelo, dioses y riquezas, 

Las torres de los cíclopes sagradas (Jí)j ^ 
Primor del arte, mas que hiiinana empresa^ 
£1 circo, <rn que en mis año5.juyeniles<¿,/:^ 
Quando la suerte ^mc; era mas rísuéñi^» K 
No una vez sola en el paterno ícarro í 
Gané y llevé la palma en la carrera (c)/ 

tnna que U^eleVada , y que asi estaÉ mepf^ 
los qqp se contentan.coii la humilae» í> 

{,a) Quiere decir ,.el q^e por haber vivid^j- 
en opulencia y grandeza , no llega á conocer- . 
se á si mismo hasta. lá hora de la muerte. 

(í) Denota su fortaleza, como si fueran he- 
chas por los Cíclopes , cuyas obras eran, de^ -» 
hierro. 

{c) Alude á los Juegos Circense»; el princi- ; 



68) 
£1 pueblo saldrá todo á reabiroM , 

Y entre la multitud y concurrencia 
Saldrá cambien Atreo; pues volvamos 
A las grutas y cuevas 3e las selvas , 

A donde viviremos mas seguros. 
Mezclados con los brutos y las fieras* 
Del ofrecido rey no deslumhrarme 
No debe el embeleso y apariencia. 
Del que da es conveniente las mas veces 
Al semblante mirar mas que a la diestr;^ 
Hasta aquí perseguido y desterrado» 
Luchando con peligros y asperezas. 
Sufrido y fuerte he sido, y viví alegre; 

Y ahora que la suerte se me trueca, 
Y> á gozar de mi rey no me convida , 
No sé que es lo que el ánimo recela : 
El miedo me detiene, y tardo el paso/ 
A que hacia atrá^ me vuelva me violenta* 

ii Plist^nes.^ 

¿Que esa^pesto? ¡ ala vi^ta de la^ patria 
Mi padreb se detiesíe ,^ con pereza'' 
Mueve sus pasos, y el semblante vuelve, 
Y'si vuelva ó prosiga titubea ! 

Thiestes. 
Queduda^i ánimofi cerca de^l -partido 
Qae toma'r debes en las cosas ciert;a^? 
No creas á'tu hermano, ni en el reyno 
Que te ofrece, mejor es que te vuelvas; 
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pal de ellos » y el qae mas coaformaba con el 
genio y gasto de los romanas (para cuyos tea- 
tros escrlbia'Séaeca esta pieza] ¿ra la carrera. 
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(«9) 
Ya estás habituado á las desdichas; 

Por que las temes ? vuelve i tus miserias! 

Deten el paso, y quando tienes tiempo 

De la traycion y engaño te liberta. 

Plistekes. 

{Que causa padre mió, te detiene 

£a llegar á la patria que está cerca ? 

¿Por que rehusas admitir el Reyno^ 

y gozar las delicias que te esperan? 

¿Benigno ya tu hermano , no te brinda 

con el Reyno , la ira ya depuesta , 

Y repuesta la casa destrozada , 
No te ha restituido á tu grandeza? 

Thiestes. 
De mi temor la causa me preguntas , 

Y yo la ignoro; pero es bien que sepas. 
Que temo, y sin saber porque recelo, 
Aunque de temor digno nada vea: 
Convengo en proseguir , pero mis miem- 
bros 

Forzados obedecen con pereza « 

Y quando hacia Micenas ir procuro, 
A otra parte parece que me llevan : 
Como nave , que suelta á viento y remo. 
Resiste al viento y remo la tormenta (a). 

Pjlistenes. 
Desecha los temores que te impiden : 
Mira las^ conveniencias que te esperan, 

Y que vas á reynar - 



(a) Comparación muy propia y elegante. 



THIESTB5. 

Si morir puedo , 

Esa será la potestad postrera.. 

PlIST£N£S. 

Nada después ^e ti para tus hijos 
Podrás dexar, si el rey no así desprecias. 

ThIEST£S. 

No caben en un reyno bien dos re- 

yes(ii); 
Si no soy solo» mejor es prefiera 
£1 destierro y miseria en que he vivido. 
Hasta q^ue á mi rival derribar pueda. 

Plistenes. 
De este modo , en lugar de ser felice , 
Prefieres el volverte á las miserias. 

Thiestes. 
I Como te engañas en lo que imaginas! 
Del reyno te deslumbra la apariencia. 
Créeme, las cosas tienen falsos nombres: 
No es feliz lo que tal se considera. 
£n la feliz fortuna siempre hay riesgos; 
Nada hay que recelar en la pobreza. 
Mientras estuve en próspera fortuna 
El pavor era azar de mi grandeza; 
Hasta mi espada me causaba miedo. 
¡Que buena es una vida pobre y quieta 
Sin estorvar á nadie! como gusta 
El seguro manjar de una vil cena(^) ! 

{a) A estoaladelo que cantó Lucano lib. x« 
; . . . Omnisque pot estas 
Impatüns consortis erit. 

{b) Conveaíeacias que halla ea la humilde 



(30 
Las maldades no llegan á las chozas , 

Y se cena seguro en pobre mesa : 
El veneno se bebe en vaso de oro. 
Conviene (mira que hablo de experien- 
cia) 

Preferir muchas veces á la mala 

Y renunciar á la fortuna buena. 
Del alto alcázar sobre roca puesto 
Nuestra pajiza choza no recela: 

No la adorna el marfil , ni los cris tal- 
les (a). 
Ni de noche tenemos centinela: 
Para pescar no destinamos barcos, 
Ni en. el mar fabricamos fortalezas^ 
Ni tenemos erario , ni tributos 
Para la provisión de nuestras mesas. 
Ni heredades , ni campos , ni labranzas 
Mas allá de los Parthos y los Getas {b\ 
Niaras, ni inciensos, ni nuestras moradas 
Se adornan con jardines ni con selvas^ 
Ni en piezas y peroles como estanques 
En nuestra hoguera la comida humea, 
Ni gastamos el dia en dulce sueño, 
Ni la noche en brindar y en largas 

fortuna el que se contenta con ella, y que no se 
encuentran en la elevada. 

{a) De estas expresiones se dexa inferir algo 
sobre los adornos que eran de uso j de gusto 
en el tiempo de Séneca. 

{t) Regiones muy distantes de Roma : los, 
Farthos en Asia , y los Getas en lo último de la 
£urupa. 



cenas (n); 
Pero á lo menos nada hay que temamoSt 

Y nada nos asusta y nos inquieta* 

£h pequeña fortuna hay gran sosiego* 

Y esta seguridad y conveniencia 
No se goza en el reyno. 

Plistenbs. 
La corona. 

Si la suerte la dio por descendencia» 
No dtfbe despreciarse. 

Teiesies. 
Ni tampoco 
Apetecerse, 

Plistenes* 
I Aun dudas y recelas, 
Qaando tuhsrmmoal reyno te convida? 

TffIESTES. 

Algo hay que recelar quanda me ruege; 
Temo que en ello oculte algún engaño. 

Plisténbs, 
A veces la piedad se recupera, 

Y el natural cariño detenido 

A cobrar vuelve sus perdidas fuerzas. 

Thiestbs. 
Crets que Átréo querer puedaá Thiestes;? 
Mucho mas fácil es , que á las estrellas 
Llegue á tocar el mar , y cese el fluxo 

{a) Las cenas eran U principal comida de 
-aquellos remotos tiempos aníeriores á Séneca, 
y solían alargarse m muUam noctem^ que asi se 
explican los ¿lK. {atines. 
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(33) 
Del golfo de, Sicilia en las tihera$(a)i 

Antes se criarán miescs en los mares, 

Y se unirá la luz con las tinieblas, 

Y alianza hai^in las llamas con el agua. 
Con la muerte la vida » y las tormentas 

Y vientos con el mar y con sus olas. 

Plistenes. 
Que fraude es el que temes y recelas! 

TfllESTES. 

Rezelo quantos son imaginables: 
Dudo de su amistad y sus promesas: 
Pues sé que quanto puede me aborrece. 

Plistenxs. 
Que es lo que puede en ti ? 

Thiestes, 
Nada faay que tema 
Por mí » pero vosotros , hijos mios. 
Hacéis me sea temible su presencia. 

Plistenes. 
2 Ahora te recelas haya engaño, 
Quando no queda ya ninguna senda 
Para volver atrás? quando el mal insta 
Viene ya muy tardía la cautela* 
Prosigamos al reyno que te ofrece, 

Y depon los recelos que te inquietan. 

Thiestes. 
Yo 9 hijos mios, no os llevo, solo ossigo. 

Plistenes, 
Nuestra empresa la suerte favorc2^a^ 
Sin temor ni recelo caminemos. 

i 

(«) Argcmcntof ab ¡uiposibiU. 
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Sale Atrio. 

Atreo. 
£n el I IZO cogida está la fiera: 
A mi hermano y sus hijos estoy viendo; 
Mi o Jio segura ya tiene la presa; 
A mis manos Thiestes ha venido» 
Y con sus hijos viene entero j^ apenas 
Mi ira y mi dolor contener puedo¿ 
Así como el Sabueso (a) , á quien la 

cuerda 
Del freno de la fiera que ha sentido 
Impide que seguir pueda las huellas, 
Da vueltas , late , aplica á todas partes 
El olfato sagaz , y de la diestra 
Del cazador , mas choca por huirse 
Quanto mas inmediata ve la presa. 
Disimular la ira es muy difícil, 
Quando llega á tocar a escandescencia: 
Mas conviene ocultarla; disimule 
Mi furor, y no advierta mi cautela. 

Llegase d hablar á Thiestes. 
En mis brazos, hermano deseado « 
Restablece tus males y tus penas. 
Quanto en verte se aumenta mi conten- 
*' • to, :i : " " 

(/«) Comparación It mas á prop(5$íto , eoa 
la que espirea Séneca la impaciencia , y el s\f 
4eseo <jae teoia Atréo de executar sa Teogaa« 
za. 
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(35) 
Lo disiíiinuye el verte como llegas; 

Descompuesto el cabello, el rostro frisfe, 

Erizada la barba (d)^ señal cierta 

De la calamidad que te ha oprimido : 

Convierte en alegría tu tristeza; 

¡Quanto en verte meaIegro,hermaHomio,' 

Y en que hayas admitido las ofertas 

De mi amistad y amor! vuelve á abra- ^ 

zarme» 
Acfmite mi alianza , la ira fiera 
Cásc ya ; y se fomente entre nosotros 
La antigua fraternal benevolencia. 
Acábense las iras y los odios; / 

Borre el olvido^nuestras mutuas quejas. ' 

Thiestes. 
Quantas tienes de mi satisfacerte , 
Si fuera ya del caso, bien pudiera; 
Pero pues tu piedad las da al olvido ^ 
A mi- correspondencia solo resta , 
Hermano, confesar que te he ofendido» 
Que tu bondad agrava mis ofensas, 

Y para graduarme de culpado 

Me basta que á mi hermano lo parezca. ^ 
Con lágrimas y súplicas rendido . 

Y hechas mis manos de tus pies cadenas^ 
Te suplico depongas el enojo. 

Del ánimo el rencor desaparezca , 

Y recibe por rehenes á mis hijos 
De reconciliación y fe sincera. 



(n) Notas las mas expresivas de la calamidad^ 



• • «■ 



C3<0 

AtR£0. 

No estés asi á mis pies , levanta» herma- 
no, 
A mis brazos, que son segura prenda 
De mi amista!; vosotros, hijos míos. 
Bástagos tiernos, en que se renueva 
N'iJíitra vyy^z, asios de mí cuello. 
jQjinto el volver i veros me deleyta! 
Bien parece que fínxo y disimulo ap. 
La rabia y el furor que me violentan. 
Tu, hermano, ve á quitarte estos vestidos 
Señales de aflicción, y de tristeza: 
Vístete los que tengo prevenidos 
Iguales á los mios ; y las riendas 
Toma del reyno que contigo parto, 

Y en ñrme unión conmigo le gobierna. 
Será el partir contigo lu corona 

Mi mayor alabanza y complacencia , 
Pues pende el tener r^yno del acaso» 

Y el darle del valor y la proeza. 

Thiestes. 
Tu generosidad, hermano, premiea 
Las deydadés con justa recompensa; 
Pero rehusa mí grosero trage 
£1 ceñir y admitir la real diadema t 

Y las m.mos el cetro: á mí me basta ^ 
Quando estoy satisfecho de las pruebas 
De tu firme amistad , que con mis hijos 
Me dexes viva oculto en una Aldea. 

Atreo- 
El reyno admite dos, y creo que es mía 
Solo lo que esté» hermano > i tu obedíen*- 
da. - - 



j Quien el don desprecio de la fortuna? 

Thiestes.. 
Quien sabe que es voluble , y que se true- 
ca- (íi). 

AXREO. 

No niegues á tu hermano este gran gustoj 

Y este placer que á mi cariño resta, 

Thiestes. 
Quien adquirid el imperio de sí mismoj^ 
Que desprecie el reynar , es cosa cierta. 

Atreo. 
To renuncio á la mia , si no admites 
La tuya^ y no me ayuda tu prudenciat 

Thiestes. 
A tanto ya no debo resistirme : 
Admito y mas con tal calidad sea , 
Que solo tenga yó de rey el nombre 

Y á ti las leyes y armas obedezcan. 
Quítase la corona y la pone á Thiestes. 

Atreo. 
Ciñe pues la corona (¿) que te impongo: 
Lazo y adorno de tus sienes sea: 

Y yo parto á ofrecer á las deidades 
Las víctimas que tengo ya dispuestas 

{a) Inconstancia de la fortnna. 

{t) La corona y la diadema eran notas de 
la autoridad real aunque diversas entre sif pues 
aquella se componía de rayos que remataban es 
punta , y ésta era^ una yenda que cenia á lat 
sieneSi sobre la qual sentaron las hojas de lau- 
rel que empezaron después á usar los empera** 
dores. 

TomoIIL ^3 



(38) 
Por nuestra unión feliz. * 

Th I ESTES. 

Sean nos propicias. 

Pero algo triste el corazón recela. 

Coro. '' 

Al mirar á su hermano,. 
El truculento Atréo 
Se pasma, y le renuncia 
La mitad de su reyno : 
Estos son de la sangre los efectos. 
Los odios entre extraños 
Suelen ser duraderos , 
Quando la sangre impele. 
Ceden en un momento, 

Y ya es amor lo que antes furor ciego» 
Si agitada la ira 

Desune los afectos 

Y el furibundo Marte 

Esgrime los aceros , ^ 

Todo el amor lo aplaca en un momente. 
La ira de los hermanos ^ 
Cqnmovio todo el reyno , 
Mas ya reconciliados 
Cesó el bélico estruendo, 

Y reyna ya4a paz en todo el pueblo. 
JLa nave que en tormenta 

Temió el frió elemento « 
Pasada la borrasca , 
Es el mar su recreo : 
Siempre sigue el placer al dolor fiero« 
' Aquel á quien temblaron 
Los Indios y los Mcdos^ 



(39) 
Dudoso de su sücric 

Empuña y tiene el cetro, 

y á la instable fortuna tiene miedo. 

Los que tenéis el mando 

Del cielo por decreto , 

Y de la vida y muerte 
El arbitrio y derecho. 
Proporcionad quietud á vuestros pue- 
blos, , 

En las prosperidades 

Nadie confie necio , 

Ni tema y desconfie, 

Quando el hado es adverso, ^ 

Pues se trueca la suerte en un momento. 

Nadie tan f;»vorables 

Le ocurren los sucesos, 

Que np puedan trocarse 

Desde uno á otro momento: 

Todo es instable y lo cqnoiuta el tiempo. 

ACTO QUARTO. 

Un Nuncio y el Cor^* 

Nl/NCIO. 

I 

¡Que no hay un torvellíno que furiosa 
Me lleve y- precipite por las auras, (a) ^ 

Y mjs envuelva en obscura y negra nube, 

(a) Ex6rd¡o ex abrupto^ qtie es uaa excla« 
Biacioa Tebemeatc* 



Porque no v^aa mh oj j*? maldad taatal 
Djüie se vio delito tan eaorme. 
Tan execrable, atroz, cruel? j ha casa 
Que á Pelope y á Tíntalo avergüenzas I 

Coro. 
Que novedad nos traes? que te espanta? 

Nuncio. 
Qual es esta regfion en que residen 
Tan impíos hermanos i es Esparta? 
jO es Argos ó Corinto que se encierra 
De dos opuestos mares en las playas? 
i Es la tierra cruel que baña el Istro 
De los fieros alanos habitada? 
2 O es Ja que moran los Escitas vagos {d)y 
Y los habitadores de la Hircania? 

^ Coro. 
Donde, pues, y porquien se ha cometida 
Ese horrendo delito, nos declara. 

Nqncio. 
Yo lo referiré , si acaso el miedo 
No me impide, y el inimo me £ilta. 
Delante dé mi vista tengo impresa 
La cruel imigen de tan fiera hazaña. 
Donde huiré que mi visca no fatigue? 
Escóndame, y me lleve una borrasca 
Donde el sol, y la luz del claro dia. 
Horrorizados huyen y se apartan (¿). 

[a) Reglones y naciones que en U antigaq 
eran tenidas por ñeras y bárbaras. 

(/') Fingieron qae norrorizados retrocedie- 
ron ea su curso, el Sol y e! día , por nts ver ni 
presenciar la execrable atrocidad de Atréo. . . 



Coro. 
No sufpcnáas el ánimo y desmayes. 
¿Qué es lo que te horforiza, y que te es- 
panta? 
Manifiesta el autor; no te pregunto 
Quien sea sino qual : dilo, declara. 

Nuncio. 
Hay en la real casa de Pelope 
A la parte del Austro cierta estancia. 
Cuya fachada la ciudad domina, 

Y su altura es igual á una montaña* 
Hay en elU gapaz del mucha gente 
Una vistosa y espaciosa sala , 
Cuyas doradas vigas se sustentan 
En basas y columnas jaspeadas, (d) 
Esta pieza es de libre concurrencia, 

Y hasta ella á todos es la entrada franca; 
Lo demás que es á todos reservado 
Contiene muchas y espaciosas salas , 

Y después -en el último receso 
Con el trono real se sigue el aula , 

Que es penetral del rey no (¿), defendida 
Por un bosque que tiene á las espaldas , 

Y poír un hiondo valle, en cuya margen ^ 
Árbol alguno de placer se halla , 

A excepción de cipreses y de tejos ^{c) 

r {a) Expresiones que también sirven para ^ 
rastrear quales fuesen ios adornes antignos; 

(b) Como si dixera: el Gabinete donde 'se''* 
trataban y despachaban los negocios detestado. 

fr) ' Entrambos árboles, funestos y medro- ■ 
sos , «orno lo son todas las imrígenes y ^expre*^ * 
sioaes ^ue signen. 



T entre ellos una encina negra y alta, 
Que obscurece á la selva con sg sombra, 
Y hace medroso el sitio : en esta sala 
Se inauguran los reyes, y las cosas 
y negocios del reyno se des{íacban : 
£z)tr^ yarios adoraos por su orden 
Dones, despojos, y otras cosas varias 
Penden en eila, presidiendo a todas 
iJa grande .^ciido de las reales irxnas^ 
A cuyo tioibre con primor campea 
Del reyno de P^elope Ja tiara^(^) 
Tenieqdo por trofeos muchas presas , 
Vanderas , y Ja, clámide (¿) pintada 
l>eJ barbárico triunfo : osa dicha sel va ^ 
Del mieday el ipavor lóbrega estancia ^ 
De upa fuiuesta fuente se desprende 
í)t\a. Kurbia laguna^ cuyas aguas 
Semejan i la estigia, por quien juran 
Las deidl^ides y temen engaáaria. 
En este sitio triste y espiotoso • 
Sueleo a niedla noche^ según fama^ : 
•Gemir y ahúllar los Vlanes^ (c) y se oye 
Ruido como c;adcnas que ¡se arrastraii. 
Quanto causa terror^ pavor-, y miedo ^ 
AUi se mirai^porla-selvayagan ; 



.'« 



*• 



(o) La tiara en su origen fué de los Persas^ 

é insignia peculiar de^us reyes. 

(b) hz Clámide era una vestidura de qae 
ns^bao jos^emperarfores. - . .. ♦ 

jfi\ Eran. lo$ espíritus de los qpe H^^Kt» 
mgertpiárjof qg^^lcs veneraban^ y ífs.dai^án can? 
¿guracion y slogíqüííjí de cuerpo* i < 



(43) 
Espectros (^) y figuras espantosas 

De los que los Sepulcros y urnas gua ráztli: 

, JLos árboles mas altos yeiupinados 

Suelen lucir con aparente llania : 

A ladridos retumba el bosque todo, 

Y con tal vecindad toda la casa 
Aun en medio del dia tiene miedo: 
Quasi es perpetua noche en tal estancia: 

Y aun dé dia las sombras infernalesf^) 
Se ven en ella, y con respuestas varias. 
Dadas con alboroto y con bramido, 

A los que á consultar vienen , engañan. 
Este sitio apartado y tenebroso , 
Atréo destinó para su hazaña , 

Y luego que en él tuvo sus sobrinos, 
Hize> encender y prepararlas aras. 
Mas para referir maldad tan grande 
Las palabras y términos me faltaa. 
La faxá victimal liga á sus sienes (r), 
y por detras las manos les enlaza : - 
Previene incienso, y libación de vino, 

Y el cuchillo mojado en mola salsa, (á) 
Guardando en todo el orden mas solemne. 
Con ellas tristes víctimas señala 

{m) Visiones fantáiticas y espantosas- 

(b) Los Manes. 
, {c) Era rito de los sacrificios el adornar las 
cabezas de las víctimas con cintas que llama- 
ban victímales, 

{d) La salsamola con que rpciaban las víc- 
tf^iasy y en que mojaban los cuchillos para ha- 
cer xitualmeute el sacriíiaio. 



(44) 
De sus sobrinos, porque de este modo 

Solemaemeote tal maldad se haga. 

Coro. 

Quiea executó el golpe del cuchillo ? 

NüKcio. 
£1 mismo fué el ministro , y con gran ra- 
bia, 
Recitando entre sí funestos verios (tí), 
Aplicando las víctimas al ara, 
Los compone y" dispone al sacrificio , 
Y del cuchillo el golpe les descarga. 
Ninguna ceremonia es omitida ; 
Tiemblan el bosque y juntamente el aula¿ 
Dudando hacia que lado desplomarse^ 
De la parte siniestra obsoura raya 
Señala y forma exálacioq que corre. 
Los vinos arrojados á las llamas 
Por libación (¿), en sangre se conviertea 
Cayósele seis veces la tiara {c) 
De la cabeza, y hasta el marfil llora : 
Todos de acción tan bárbara se espantan. 
Pero él en su propósito constante 
Hasta los mismos dioses amenaza , 
Volviendo al empezada sacrificio : 
y con visita feroz, torpe, y ayrada , 

(a) Las cláasalas soleihaes « <leprecic¡oiiel> 
é imprecaciones sacrificales. 

(¿) Cercnionia.de la libación. 

(r) Señal ominosa y dj fetal asü^ro- La tia- 
ra parece entraba en el numero de lois adof«i»f 
íacrifícales. 
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(45) 
Como tigre rabiosa (a) , que en el gangfes 

De la selva se suelta y se desata , 

' Y viendo á su presencia dos novillas; , 

Ansiosa, y anhelando por entrambas, 

£ntre }a una y la otra presa puesta , 

A una acomete, y vieadú que otra escapa, 

Dexa la acometida, y la persigue, 

Y deteniendo el hambre en la garganta. 
Ya á la una acomete con sus dientes, 

Y ya embiste i la otra con sos garras : 
Así el feroz Atréo, á sus sobrinos 
Víctimas viendo ya de su ira y saña : 
Duda por qual enipieze el sacrificio, 
Qual sea el segundo que destine al ara; 

Y aunque el orden no importa, se detiene 

Y le agrada guardarle en maldad tanta. 

Coro. 
T quien fué á quien primero dio la muerte? 

Nuncio. 
£1 que primero destinó á las aras 
Fué Tántalo en obsequio de su abuelo. 

Coro. 
¿ Y lo sufrió animoso y con constancia ? 

Nuncio. 
Mantúvose con ánimo sereno. 
Sin inmutarse, al ver su furia y saña. 
Ni suplicarle en vano; pero el fiero 
Le dio una herida, en que escondió la es- 
^ pada, 

(^ff) Comparación con qne explica la rabia 
ée ^ue estaba pqseido Atréo« 



(46) 
y aun la mano también f sacado el hierro. 

El cadiVLT derecho , como estatua, 

Algua tiempo se estuvo, hasta: que el pes# 

Le derribó de Atréo sobre la cara. 

A Piistenes entonces acomete (a)y . 

Y cortando de un golpe su garganta. 
Le derribó en el suelo, y h cabeza 
Saltaba, y con gemidos se quejaba. 

Coro. 

Y perdonó después al mas pequeño, 
O añadió otra maldad á maldad tanta ? 

Nuncio. 
Cosío león de Armenia entre un gana« 

do(¿), 
£n que ya se cansó de hacer matanza. 
Por mas que esté su hambre satisfecha. 
No depone su ira ni su rabia, 
Y^á toros y novillos acomete, • 
JVIientras le queda presa én que cebarla; 
Asi de Atréo la iesaciable ira 
Acomete al tercero con la espada, ^ 

Y jiaciéndole de un golpe dos heridas (c)^ 
Le hizo salir la punta por la espalda,- ^ ^' 
y con ías dos heridas cayó muerto : 

t)G las aras su sangre el fuego apaga. 

Coro, 
Que maldad tan cruel y nunca vista ! 

(a) Piistenes era el segundo hijo de Thiesteiw 
(^) Otra comparación conque se explica el 

furor de Atréo. 

(í:) Porque le atrevesó | y^salió la punta 

por «1 lado opuesto* 



(47) 

Nuncio. 
Que? os horrorizáis ? pues aun no para 
£a esto su venganza. 

Coro. 
Pues acaso 
Puede haber crueldad mas inhumana { 

- Nuncio. 
No juzguéis que este fué el ftn del delito: 
Fué para otro mayor grado y escala. 

Coro. 
Pues que nías pudo hacer ? echó á las 

•fieras 
Los cuerpos , sin quemarlos en las Ua^ 
mas (a) ? 

NUNCIO. 

Oxalá que uno ti otro hubiera hecho! 
Pero el voto y deseo de su rabia 
Fué, que ni se quemaran en la pira , 
Ni por las aves se despedazaran, 

Y lo que se dá á otros por castigo 

No concederlo á ellos ni aun por gracia^ ' 

Y que sin sepultura los vea el padre: 
{O maldad la mas fiera é inhumana 
Que á la posteridad será increíble ! 
Arrancadas del pecho las entrañas. 
El corazón y venas palpitando. 
Reconoce las fibras delicadas, 

(a) En la Pira ; pues los caiáveres de per- 
sonages ilustres se quemabao $egun el rito ^0€ 



(48) 

Y por ellas inquiere lo futuro: (a) 

Después que conjeturas tiró faustas 
De las venas y fibras aun calientes^ 
A disponer la cena se prepara 
A su hermino Thíestes con sus hijos ; 
Los cuerpos por sí mismo despedaíz;^ 
cortándolos en trozos muy menudos : 
Solo las manos y cabezas guarda ; (¿) 
Para aumentar coa ellas la barbarie: 
En asadores pone las entrañas, 

Y los cortados trozos en calderos , 

Y aplicándoles fuego de las aras y 

Les hace hervir á grandes borbollones : 
£1 fuego los penetra y los traspasa : 
Seis veces se apagó , mis no por eso 
Cesó , y le avivó á soplos otras tantas: 
Da chillidos el hígado , y no es fácil 
Discernir, si ^el sonido, es de las llamas, 
O si gimen los cuerpos; mas gimieroa 
Quejándose de acción tan inhumana. 
Un hum j denso y negro el fuego arroja. 
Que triste y tortuoso se levanta, 

Y formando una espesa y negra nube. 
Llenó de hedor y obscuridad la estancia. 

{a) El adivinar por el recoiK>c]m¡ento de lat 
entrañas y ñbras de las Tictimas , era una espe« 
cié de las artes prestigiatorias » y se llamaba 
Arusjficio y y Aráífic^s lof ministros de esta 
clase de rito. 

{b) Las gaardó para enseñarlas despnes , como 
lo hizo, á su hermano Thíestes, y que éste co- 
nociese ^ue se había cenado sus propios hijot* 



(49) 
Guisada al fin la cena de los hljWj 

Al padre se la pone (acción nefaria ! 

Y que por no mirarla las deidades 

Huyeron de este sitio j y su luz clara 

Retiró febo á oriente^ y cesó el día) 

£1, hambriento iotrodtice en svis entrañas 

Sus propicrs hijos,. convidado infausta 

De si mismo ; gotoso en la fragancia 

Del ungüento, (a) y gxakido) con el vina. 

Muchas veces, cerrada la garganta,. 

El manjar resistió, y voínitar quiso. 

Sin que él pudiese comprebeiider la causa* 

En los males, TWestes^^e te afligen (¿), 

Solo tienes de baeoo la ignorancia?: 

Pero esta cesará,, pues aunque febo 

Con carrera veloz y apresurada 

Retrocedió al oriente, y las tinieblas 

La maldad ocultaron con su capa y 

Por último han de verse: tus^ desd icha» 

Y verás por tus ojos tus desgracias. 

Coro* 

Bella antorcha del dia (c)y 

(a) En esto se insinúa el oso de ungirse los 
cdividados con ungüentos aromitijcos. áotes de 
sentarse i la ne^a ,.Io qaal era una de los ri- 
tos j ceremonias de las cenas , y según esta 
usanza ungió la Magda^Ien^ Us piesá Cristo es- 
taado.á la mesa del Fariseo* 

i^t) Estas f. y Iw sf^meotésexpresionés > no 
so» ya.xéforeiiciA ^^sino que sedirigeA i Tliies« * 
tes contó si estuviese pfesente. 
^)( V Paráfcams'del SoU 

Tomo III d 
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(so) 
A cayo nacimiento 

Huye !a noche y todas «us estrellas.^ 

Si ya el cénit (a) media 

Tu luz, ¿porque violento • • . : 

Pavoroso hacia atrás vuelves tus huellas^ 

Haciendo al medio día media noche? 

Porque vuelve? y cejis con tu cochje?* . 

La tarde aun no ha llegado^ 

Ni el fin de tu carrera , *' 

Ni tampoco la hora de la cena 

Al labrador cansado: 

Ni la señal tercera 

Pe la ronca bocina se oye y sueiía (¿) : 

¿Por que retiras tu esplendor luciente, 

Y vuelves á ocultarte en el oriente? 
Que causa te suspende 

en tu camino cierto? 

¿Rompen quizá la cárcel los gigantes (c), 

Y la guerra Se enciende? 

jO Ticio^ medio muerto, : 
Su ira y furor renueva como antes? 
Vuelve á seguir tu acostumbrado paso. 
Que al oriente confundes ^ al ocaso. 



rr 



{a) El panto vertical de la esfera , zl qiiri 
qui^ndo llega ef Sol e^ perfecttiueitte el medio - 
día-. ' - • . • - • 

(6) Frase militar , que quiere decir : aun no 
se ha remontado tero«ra vez la guardia , para 
lo' qualsd hacia señal con la bocina. 

(r) Los gtgfínte? se soliiron de las cab«rnas 
en que estaban aprisionado.<: j y eocendiéron It ; 
guerra contra Jápiíer , poniendo «a(Mi moat^ir 
io^e otros para escalar al cielo* 
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C51) 

La refulgente aurora , 

Quoykípre fué delante. 

Antecediendo al carro luminoso, 

Sigtíe debas ahora {a)\ ,. I 

Que es esto? ;en un instante 

El <Srdex) se ha trocado armonioso?. . : 

Este desorden , este desconcierto , 

Que el mundo se desploma es sigyo cierte. 

Ct só la diferencia 

Del estío é invierno , * 

Y c'e los astros suaves y benignos 
Ce ó ya la influencia , 

Y ti movimiento eterno 

De las zonas , planetas y los signos {h) , 
Pues quando el sol su curso retrocede 
Dudarse de la ruina ya no puede. 
Nosotros desdichados 
A quienes ha cogido 

La ultima edad del mundo, que ya espira: 
Por los crueles hados , 
O per lo delinquido 
El total desconcierto ya se mira : 
Ansioso es de vivir, el que no quiere 
Morir , viendo que el Mundo acaba y mue- 
re. 

(íi) Porque retrocedió en pos del Sol, y toI- 
Vióá ocultarse en «1 oriente por no ver íu atro- 
cidad deAtréo. 

{b) Todos tomaron un movimiento inverso, 
y un contrario curso » como si ia axáquina del 
oibe se desconcettase. 

FIN. 



